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    CAPÍTULO 1: UNA BODA ¿DE ENSUEÑO?


    


    Siempre he soñado con una boda de ensueño, de esas que quedan para el recuerdo, a lo princesa, pero no de cuento Disney, que las perdices son muy indigestas. 


    


    A los diez años ya fantaseaba con el vestido, las flores, el banquete y ese príncipe azul, verde o lila, para gustos colores, que te colocaba el anillo y te prometía amor eterno. Bah, eso ya no existe, los príncipes tienen tendencia recurrente a crear cornamentas a las princesas a lo ciervo real. 


    


    Es por ello por lo que me encargué desde bien pequeña de que jamás me encontrara con uno de esos hombres defectuosos con más caras que Jim Carrey en la Máscara. 


    


    Al final decidí que la mejor manera para no cometer el error que cometían todas; hacer un test “anticuernos”. Consistía en diez pruebas que me demostrarían si algún día pasearía como el padre de Bambi o siempre viviría feliz sin perdiz. 


    


    Y entonces llegó la adolescencia. Todos caían en alguna de las diez pruebas y hasta creo que alguno consiguió llegar a la novena. Ingenuos, pensaban que jamás descubriría sus puntos débiles, o en su defecto, sus braguetas fáciles, pero una ya estaba ojo avizor. Malditos pichas bravas…


    


    Y entonces llegó Pablo. Pablo era perfecto. Pablo era un príncipe. Pablo era un pibón. Pablo sería mío.


    


    Había pasado las primeras nueve pruebas en un tiempo récord, y con nota. No me hizo falta más para saber que era el hombre de mi vida y que había acertado. Me olvidé de todo lo que no fuera mantener mi mundo de rosa y la vida con el que era el amor de mi vida. 


    


    En un abrir y cerrar de ojos estaba de tienda en tienda probándome cientos de vestidos que no podía pagar hasta encontrar el definitivo, uno precioso de encaje y gasa blanco perla que me había parecer la reina de Inglaterra. 


    


    Tuve que pedir algo de dinero a una financiera para pagar la mitad de la boda, porque ambos éramos de clase media y no teníamos familia, éramos almas solitarias que se habían encontrado. 


    


  






    Propusimos una boda íntima, en la playa Playa de Langre, con los amigos más íntimos y algún que otro familiar al que le pillaba de paso. 


    


    El menú era principalmente marisco, queríamos que los invitados se pusieran las botas, pero sin acabar llamando a la ambulancia, y la tarta de nata con limón para bajar la comida me hacía salivar como a un perro hambriento. 


    


    


    Todo estaba preparado en la playa para no movernos de allí, camareros contratados incluidos. Solo faltaba que nos los pasáramos bien con el Dj pedorro ese que Pablo adoraba. 


    


    Había sido su único capricho. Había sido nuestra primera pelea, pero como yo lo había elegido todo, a fin de cuentas, algo debía tener él en este día tan especial para ambos. 


    


    Me había levantado a las seis de la mañana para que la peluquera del pueblo, la Pili, me hiciera un recogido bonito con el que lucir la espalda del vestido. Melissa me traía el ramo de la floristería que había bajo mi casa y Lucía me traía algo viejo, y no, no me refiero al anciano del quinto. 


    


    Lucía fue la primera que llegó junto con la peluquera y una especie de clips con floripondio azules pegados en ellos. Eran más feos que el Risitas en sus malos tiempos. Se iba a poner eso en la cabeza Rita la Cantaora. 


    


    —Te lo vas a poner te guste o no. Tienes que llevar algo viejo y azul. Esto es viejo y azul. Era de mi tatarabuela, así que no me hagas el feo. Ni se te ocurra. Además, es bonito y elegante.


    Esta quería que me pusiera los clips de un vejestorio de la ultratumba que a saber cuándo lo llegó y encima creía que era elegante, elegante sus cojones en un guante. Prefería llevar eso, unos cojones de pendientes antes de que los broches de la momia de Tutancamón. 


    Al final claudiqué cuando se me puso a hacer pucheros a lo Kardashian cuando se rompe una uña y me pusieron esa cosa en la cabeza con un recogido que, la verdad, era bastante interesante. 


    —Nena, sé que es tu día y no quiero amargártelo, pero ha llegado esta carta y no tiene buena pinta. 


    —Mierda – me enseña la carta de la financiera. – No entiendo por qué me quitan la primera letra el mes en el que pido el crédito. Si lo pido ese mes es porque no tengo dónde caerme muerta, ¿no crees?


    —Son unas garrapatas. De todos modos, tienes los sobres de los invitados a la boda, con eso creo que algo podrás cubrir. 


    —Es posible, ahora lo que me preocupa es que me entre el traje. Anoche me di un atracón de donetes… Era la ansiedad preboda, yo no tengo la culpa. 


    —No mientas, eres una zampabollos Jessica, asúmelo. Siempre has sido una comilona. 


    —Hay que catar los productos siempre antes de hacer la inversión – la miro sonriendo mientras le guiño el ojo. 


    —Sí sí, tú eres la catadora oficial de España. No sé por qué aún no te han llamado los de Máster Chef para que hagas de jurado…


    —Anda, deja de cacarear y ayúdame a ponerme el vestido sin que explote. 


    —Vaaaaleeee.


    


    


    Intentamos subirme el vestido, pero no hay manera. Parece que los donetes de anoche me han pasado factura. Putos donetes… Pero es que estaban ahí y me miraban con una carita…Me decían: cómeme, cómeme. Y yo les hice caso. 


    


    Maldigo a la perra que los dejó encima de mi encimera para que me tentasen y reventar el vestido de novia. Ah no, coño, que fui yo. Seré idiota…


    


    —Nena, esto no entra, ¿qué vamos a hacer? No tienes una faja reductora o algo. 


    —No, pero tengo dos amigas con fuerza para subirme el vestido hasta el infinito y más allá y una peluquera para animaros. Si encojo la barriga, entre lasa tres quizá me lo poséis subir. 


    —Hombre, poder podemos, pero quizá en algún momento de tu boda te interesa respirar, a menos que tu boda salga en todas las revistas, y no por ser la mejor del año, sino por ser la que dura menos porque la novia muere a los dos minutos por asfixia. Desde luego, cómo te gusta llamar la atención, perra.


    —Está bien. Esperemos a Melissa, a ver si ella tiene alguna idea y mi ramo. Que ya llega tarde. 


    Me coloqué los pendientes, la peluquera me maquilló como una puerta y fue entonces cuando escuché abrirse la puerta de mi piso, bueno, el mío y el de Pablo. Apareció una cabeza reducida por una rendija y susurró. 


    


    —¿Se puede?


    —Claro chocho - le dije como pude mientras Carmen, la peluquera, me maquillaba los labios. – Llegas tarde y vas a morir. Lo sabes, ¿no?


    —En mi defensa diré que tu querido abuelo de la floristería y su inicio de demencia se han unido para olvidarse de tu ramo. Te lo he tenido que hacer yo con las pocas margaritas que le quedaban frescas. Allí lo único fresco que había era el mentolado pegamento con el que se une la dentadura a la encía. 


    —Mierda, ¿es que todo me tiene que salir mal el día de mi boda?


    —Al menos no llueve, no me seas dramática. 


    —Es que, si llueve ya, apaga y vámonos. Me corto las venas…


    —Y la ganadora a reina del drama es… Jessica. 


    —Id a freír espárragos las dos. Pero primero necesito que me ayudéis a entrar en el vestido. Es un caso de vida o muerte. 


    —A ver, no te va a gustar, pero creo que tengo una solución. Tengo mi braga faja, pero está sudada por correr tanto y los nervios, ya tú sabes. Pero mirando esas teletiendas de maruja recuerdo un truco casero para salir del paso. ¿Te interesa?


    —Lo que sea, haré lo que sea. 


    —Lucía, trae el papel transparente de la cocina para envolver alimentos. Vamos a envolver a Jess como un choricillo embutido para que Pablo desenvuelva su regalo esta noche. 


    —Madre mía, qué cutrez. ¿Y eso servirá?


    


    — Como que me llamo Melissa que lo hará. Y si no está satisfecha le devolvemos el dinero – me dice con voz de teletienda la muy perra. 


    


    Me envolvieron en esa especie de tela transparente que me apretaba hasta el alma. Podía respirar, pero en pequeñas bocanadas y con mucho esfuerzo. Sopesé la situación y merecía la pena un poco de sufrimiento para casarme con el hombre al que amaba, mi chico perfecto. 


    


    Y entró, vaya si entró. Parecía un condón con patas, pero qué le vamos a hacer. Estaba ya lista con el vestido puesto, el maquillaje a lo prostituta de Pretty Woman y el ramo de margaritas, que parecían arrancadas del parque infantil de la esquina. Hecha un cuadro, sí, pero lista. 


    


    Cogimos el coche las tres, tras despedirnos de la peluquera y darle los 150€, qué cara la cabrona, y dimos por iniciado el viaje a la playa. Allí me esperaría Pablo hecho un pincel, estaba más que segura. 


    


    Llegamos a la zona y solo estaban los invitados, ni rastro de Pablo, por lo que empezamos a dar más vueltas que una peonza dando tiempo para que saliera. Qué mareo, por Dios. 


    


    —¿Acaso se ha arrepentido y no iba a venir? 


    


    


    —No digas tonterías mujer. Sabes que te adora. No va a dejarte plantada y menos en un día como hoy – trata de calmarme Lucía. 


    


    —Claro, ya verás que ha sido porque le ha dado un apretón o se ha enganchado el rabo con la cremallera. Nada que no se pueda arreglar – la ordinaria de Melissa hacía acto de presencia en los momentos menos oportunos. 


    


    —Espero que no, que la necesito para esta noche – bromeé en busca de tranquilizarme y quitarle hierro al asunto. 


    


    Las tres nos reímos antes de parar por fin el coche. Parece que el novio había llegado a su posición y me permitían a mí también. 


    


    La música empezó a sonar mientras los asistentes, sentados a los laterales del pasillo, hecho con una alfombra, me miraban mientras lo traspasaba y mis amigas sostenían mi cola, la del vestido eh, para que no se estropeara.


    


    Por fin llegué ante un Pablo hecho un flan. Nervioso no, lo siguiente. Tomé su mano para tranquilizarlo y la ceremonia empezó con un discurso del cura donde nos indicaba qué era para él el matrimonio mientras yo acariciaba mi anillo de pedida con una mano y el dorso de la de Pablo con la otra. 


    


    Y llegó el momento de colocarse los anillos. Pablo repitió lo que el cura o alcalde, o lo que fuera, le iba diciendo como si de un robot se tratara. 


    


    Me colocó el anillo y una lágrima de emoción recorrió mi mejilla. Pese a todos los contratiempos, todo estaba saliendo a pedir de boca y no podía estar más feliz. 


    


    Era mi turno ahora de pronunciar las palabras, pero alguien empezó a hacerlo por mí. Me giré y vi a una chica morena de ojos verdes con un vestido ajustado y una barriga embarazadísima. ¿Quién era y por qué estaba pronunciando mis votos?


    


    —Pablo, yo debería ser la que se casara contigo, puesto que tenemos algo en común que nos va a tener más unidos que los votos para toda la vida, nuestro hijo – dice acariciándose la tripa. 


    


    Me cago en todo lo que se menea. ¿Nuestro hijo? Parecía que no todo había salido a pedir de boca, sino que esta había venido a pedir por esa boca. 


    


    Miré a Pablo, que se mordía el labio nervioso. Era todo lo que necesitaba para confirmar que todo era cierto. Lo miré con repulsa antes de hacer lo mismo con la chica. Mi cuento se había roto, mi príncipe era como todos los demás, mi test había fallado. 


    


    Me había dejado encantar por su lengua viperina y no había llegado a la décima prueba. Error. Jamás dejaría que volvieran a jugar así conmigo. 


    


    


    Salí corriendo y es entonces cuando me di cuenta de que llevaba las Converse rosas de estar por casa. Estaba tan pendiente de otras cosas que ni me di cuenta de que no me había puesto ni los tacones. Aunque sinceramente, ahora mismo me importaba una mierda tan grande como la torre Agbar. 


    


    El coche que me había traído había desaparecido y las chicas gritaban a Pablo como poseídas con la niña del Exorcista. Ya sabía yo que, lo que mal empieza, mal acaba, y el día había empezado mal. 


    


    Corrí más fuerte por la playa llorando. Apenas veía lo que tenía delante con los ojos vidriosos y choqué con algo cayendo al suelo, comiéndome toda la arena. Y yo que pensaba que hoy iba a comerme el marisco de media España…


    


    Me limpié la cara secando mis lágrimas y vi que con lo que había chocado era con un chico de los del cáterin. 


    


    —Mira, necesito que me saques aquí. Te pagaré lo que sea necesario, pero sácame de aquí, por favor. 


    


    —Está bien. Vamos – toma mi mano y tira de mi corriendo hacia lo que parece una moto medio maltrecha mientras mis amigas corren para alcanzarme, pero la verdad es que lo que ahora necesito es estar sola, aclarar mis ideas, e idear un plan en el cual pueda asesinar a alguien sin que me pillen. Deberé ver ese programa de crímenes imperfectos y perfeccionarlos. Este pavo no sabe con quién se ha metido, se va a cagar, pero bien. 


    


    —Gracias.


    


    —De nada. Ponte esto – me da un casco con una calavera dibujada a spray, pero no de esas a lo programa de DMax, sino a lo cutre, cutre, pero no me voy a quejar, encima de que me está ayudando…


    


    Me subí en la moto, en la parte de atrás y él lo hizo en la delantera, sin casco, puesto que me lo había dejado a mí. 


    


    —¿Y tu casco?


    


    —Lo llevas tú. No te preocupes, nunca he tenido ningún accidente. 


    


    —Pero puede pasar…


    


    —Me arriesgaré. 


    


    Me encogí de hombros y me agarré de su cintura para iniciar el viaje mientras escuchaba los gritos de mis amigas en esta interpretación perfecta de novia a la fuga. 


    


    En un parpadeo, nos encontrábamos a gran velocidad por las carreteras que bordeaban la playa. Su torso era musculado, parecía trabajado por un gimnasio a fondo, pero no quería manosear demasiado, ya que ni era el momento ni tenía yo cuerpo para nada más que no fuera venganza a lo Darth Vader.


    


    Nos desviamos por una de las zonas más rurales para que no nos siguieran o encontraran en la zona más comerciales e iniciamos la travesía por entre los campos de cultivo con esa motucha y el servicial camarero. 


    


    —¿Dónde vas a dejarme?


    —Iremos a casa de mis padres para que te cambies de ropa y después ya veremos, ¿te parece?


    —Vale, pero no quiero molestar, ni a ti, ni a tus padres. 


    —No te preocupes, no es la primera vez. 


    —¿Sueles rescatar a novias a la fuga? ¿Por eso eres camarero de bodas?


    —No, me refiero a que no es la primera vez que llevo una mujer a casa y le deja algo de ropa. 


    —Ah, claro.


    —Tranquila, no te va a pasar nada. Ya puedes quitarte el casco, aquí es zona rural y no es necesario.


    


    Lo hice, tal y como él me indicaba. Miré hacia atrás, nadie nos seguía, pero un líquido oscuro se marcaba por nuestro camino. Parecía que la moto perdía algo. ¿Aceite? ¿También lo perderá su dueño?


    


    —Perdona, creo que a tu moto le pasa algo.


    —No, no le pasa nada. 


    —Sí, creo que pierde a… – de pronto frena cuando se le cruza una gallina, pero la moto no frena como debería y caemos de lado. 


    —Mierda, perdona. Parece que he perdido líquido de frenos y no funciona la palanca de freno.


    —Ya te lo decía yo – le digo mientras me levanto del suelo con plastas de gallina, vaca, cerdo o vete tu a saber por la cara, vestido, pies, pelo. ¡Puto asco! Grito con todas mis fuerzas mientras veo a mi transportista reírse.


    —¿De qué coño te ríes? Ha sido culpa tuya, imbécil…


    —Estás hecha una mierda, Jessica. 


    —Te odio… ¿Cómo sabes mi nombre?


    —Lo ponía en los carteles, no hace falta ser un lumbreras para saber que ni él era Jessica ni tú Pablo. 


    —Maldito Pablo, ni me lo mentes. 


    —Está bien. Nada de Pablos. Eso sí, cambiando de tema, ahora sí que urge ir a mi casa para que te des una ducha y te quites esos excrementos del cuerpo, y habrá que ir andando, pues los frenos no funcionan y es muy arriesgado subir a la moto de nuevo. Lo siento.


    —Genial… - parezco un espantapájaros en este momento. ¿Por qué él no se ha llenado de mierda y yo hasta el carné de identidad? Maldito karma…


    


    Yo, que soy una mala persona, cogí unas cuantas porciones de mi vestido de mierda de cabra, literal, y empecé a lanzárselas al desconocido de la moto. Aquí pringamos todos, y él me había hecho caer sobre el cúmulo de estiércol. Si no le hubiese hecho caso…Si no me hubiese quitado el casco.


    


    —Eh, ¿qué coño haces? ¿Estás loca?


    —Por tu culpa estoy completamente rebozada en mierda, nos dejaste caer. Era justo que yo te llenara de mierda a ti también. 


    —El traje era de alquiler, ahora tendré que pagarlo por tu culpa.


    —Vaya, disculpa. Ha sido un arrebato, es que estoy tan sumamente cabreada con lo sucedido, que no he pensado que tú… - lo veo abalanzarse sobre mí y caernos juntos sobre el tumulto de mierda.


    —Qué fácil es tomarte el pelo – me mira riendo sobre mí.


    —Maldito… - el muy cerdo se estaba riendo de mí – cojo un pedazo de excremento y se lo estampo en la boca. – Ahora quién se ríe de quién – me río deshaciéndome de su amarre bajo su cuerpo y saliendo, corriendo para que no me pille con esa ira que seguro que está brotando de sus entrañas.


    —Me las vas a pagar, lo sabes, ¿no?


    —Parece que te voy a tener que pagar muchas cosas, empezando por la fuga. 


    —Que sepas que te lo voy a hacer pagar caro. Nadie me había humillado jamás como lo has hecho tú, nunca. 


    —Eso es porque nunca habías conocido a nadie como yo. 


    — Eso tiene fácil solución – me mira escupiendo como una llama y limpiándose la boca con el dorso de la mano. La verdad es que quizá me viene bien darme una alegría con él después de lo ocurrido hoy. No en vano, Pablo me ha estado engañando desde vete a saber cuándo con esa zorra embarazada y ya se sabe lo que dicen; un clavo saca a otro clavo.


    —Por cierto, ¿cómo te llamas?


    —Soy Manolo – y la burbuja mágica se rompe en mil pedazos. ¿Cómo puede un tío bueno llamarse Manolo?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    CAPÍTULO 2: JESSICA, LA CABRERA


    


    —No te pega ni con cola, chaval. Yo tenía un compañero que se llamaba Manolo en la escuela hace años. En realidad, no era su nombre real Juanjo, pero se dedicaba a hacerse manolas día sí, día también, y acabó asumiendo el nombre de Manolo. You know.


    


    —Pobre… Pues yo estoy muy orgulloso de mi nombre Toda mi familia lo tiene desde hace generaciones. Desde el siglo dieciocho, todos los varones de mi familia por parte de padre se llaman Manolo – y yo al escucharlo solo puedo acordarme del pajillero de la clase, del que se burlaban porque como tenía una paella por cara lo achacaban a las pajas. 


    


    Sí, un día, después de gimnasia, Laura se dejó la bolsa con la ropa de deporte en el vestuario de las chicas, y lo encontramos tocándose a Manolín mientras olía las bragas de la pobre muchacha. Ella acabó de cabeza en el psicólogo y él en reunión de adictos al sexo. 


    No es broma, sus padres lo llevaban a la reunión semanal por recomendación del orientador de la escuela, que resultó que iba también a dichas reuniones como habitual. Sacad vuestras propias conclusiones. Y no, no iba como guía, sino a que lo guiaran por la vida. Media parte del alumnado se cambió de centro, no digo más.


    


    


    


    —Manolo, ¿queda mucho para llegar a casa de tus padres? El hedor que emano es insoportable y necesito urgente una ducha. Además, llevamos ya un buen rato caminando bajo el sol abrasador y estoy empezando a cansarme. 


    


    —Tranquila, que la capa de mierda que llevas te protege de posibles quemaduras del sol.


    


    —Muy gracioso.


    


    Diez minutos después llegamos a casa de sus padres. Nos miraron y las carcajadas no se hicieron esperar. 


    


    —Manolín, llévala al cuarto del baño, por amor de Dios. ¿Qué habréis hecho? Retozar como cabras en el campo, eh - ¿Manolín? Madre mía, esto va de mal en peor. 


    —Sí madre, enseguida la llevo y no, no es lo que piensas, para nada. Es la novia de la boda que cubría. Se ha dado a la fuga.


    —Oh, como la Julia Roberts esa, que mona.


    —Qué escandalo querrás decir, Manuela. 


    —Calla Manolo y ve a esquilar a las ovejas, aún falta para que tenga lista la comida. 


    —Tengo a la Lurditas mala, necesito que le hagas una manzanilla, tiene conjuntivitis – el padre, sin duda.


    —Esa oveja no ha dejado de dar problemas desde que llevó, la compraste enfermiza. 


    —No te metas con ella y házmela.


    —Háztela tú con lo que te cuelga, no soy tu criada – bien dicho.


    


    Me quedé absorta mirando el culebrón a lo Granjero busca esposa hasta que Manolo, el hijo, tiró de mi mano para llevarme al baño.


    


    —Siento el espectáculo de mis padres. Ahora te traigo una toalla y algo que puedas ponerte en vez de ese vestido lleno de mierda. 


    —Necesitaré unas tijeras. Como el mío ya no lo puedo devolver a la empresa de alquiler, qué más da que lo destruya. No creo que vuelva a ponérmelo, ni limpio, me trae malos recuerdos. 


    —Está bien. Te echaré una mano. 


    —Vale, gracias. 


    


    Lo vi desaparecer hacia la cocina mientras yo encendía el agua para que se fuera calentando y me deshice de las converse y los calcetines, ahora putrefactos. La señora Manuela llegó entonces y con una sonrisa en los labios se llevó las bambas y los calcetines en una cesta de la ropa sucia.


    


    Manolo junior, que así lo voy a llamar a partir de ahora, llegó cuando su madre se fue con las tijeras en mano un vestido, imagino de su madre, que parecía literalmente de cabrera. 


    


    De todos modos, se lo agradecí, ya que otro me hubiese dejado tirada y que yo me apañara. Lo cogí todo y cerré la puerta del baño. Dejé el vestido, o esa aberración humana, sobre la taza del váter y cogí las tijeras para rasgar el vestido y quitármelo. 


    


    Empecé por la parte de abajo y a base de fuerza, consigo desprenderme de él hasta quedarme con un vestido con falda sobre las rodillas. Ya quedaba menos. La parte que venía ahora era la tela más dura y reforzada. Imposible. Ni Hulk podría hacerlo. Yo menos.


    


    Y entonces se me ocurrió. Era tener mucha cara dura. Era consciente de ello. Pero lo hice, con todo mi papo. Total, la vergüenza la perdí el día que nací.


    


    —Manolo, necesito que me eches una mano con el vestido. No hay quien lo saque. 


    


    No escuché respuesta alguna, solo escuché la puerta abrirse mientras comprobaba la temperatura del agua de la ducha y al girarme con una sonrisa en el rostro, me encontré al Manolo Padre con una piel de oveja en uno de los hombros y una boina de lado. 


    


    Igual es que se creía sexy o algo con ese trozo de tela en la cabeza que más bien parecía un peluquín. 


    


    


    —Moza, estás de muy bien ver.


    —Oh, Manolo, discúlpeme, de verdad – trato de taparme lo más que puedo, que nunca se sabe. ¿Y si es un viejo verde? – Yo es que estaba llamando a su hijo. De todos le agradezco que haya venido tan rápido a ayudarme. 


    —Dime, Jessica. Papa, ¿qué haces aquí?


    —Niño, es que escuché Manolo y pensé que le pasaba algo a la chiquilla delgaducha esta. Ya veo que está bien. Manuela, prepárale un puchero a la niña, que está más seca que un espárrago triguero. 


    —Vale, Manolo. Ya tienes la manzanilla que has metido en el microondas listo. Deja a los niños solos, que ellos se entienden, y vente ya para acá.


    


    Lo veo desaparecer y miro a Manolo junior algo avergonzada. La verdad es que me siento algo incómoda en esta casa, pero encima de que me han acogido no me voy a poner exquisita, no esperaba ni mucho menos la casa de la Presley. 


    


    —Manolo, necesito que me eches un cable con el vestido. Es indestructible. 


    —¿Quieres que le meta fuego?


    —Preferiría que no te volvieras un pirómano y yo la mecha de tu petardo. Necesito que me cortes la zona de la espalda donde se encuentran los botones, es la zona más frágil del vestido. 


    —Vale – me toma las tijeras de la mano y se coloca a mi espalda. - ¿Lista? – asiento. – Allá vamos. 


    


    —Ten cuidado, si me cortas, yo te cortaré ese gusano que te cuelga entre las piernas – traga ruidosamente saliva, pero sé que lo está haciendo teatralmente, le doy menos miedo que un gusiluz de noche a un bebé.


    


    Escuché las tijeras rasgar la tela durante un rato hasta que, finalmente, la dejó sobre la pica dando por finalizado el trabajo. 


    


    —Todo listo, Lady Di – la tela vaporosa se resbala entonces de entre mis dedos y acaba en el suelo, enseñando mi cuerpo semidesnudo, solo cubierto por mi ropa interior y ese molesto papel transparente que me oprime el vientre y que había olvidado por completo. 


    —Esto…no es lo que parece. Es que no me entraba el vestido y a una de mis amigas se le ocurrió este remedio casero para apretujar las lorzas y tener alguna posibilidad – lo veo colocar los ojos en blanco. 


    —Mamá, ya no hace falta que le hagas el potaje a Jessica, ya se ha traído ella el táper envuelto en papel Albal. 


    —Ya lo tengo listo cariño, que guarde el táper, ya tendrá tiempo de comérselo.


    Le propiné una colleja. Conmigo y con la comida no se juega. Por encima de mi cadáver…


    


    Una vez me deshice de la molesta capa transparente, que era como una segunda piel para mí, me di una rápida ducha. Obvio Manolo hijo se había marchado ya. No soy tan exhibicionista.


    


    


    Me acerqué a la sala principal, donde ya todos estaban sentados en la mesa, esperándome. Me senté en la mesa que quedaba libre.


    


    —Gracias por invitarme a vuestra mesa, familia. 


    —No hay de qué hija mía, las amiguitas de mi hijo son siempre bienvenidas – me dice Manolo padre guiñándome el ojo y a mí me recorre un escalofrío y no precisamente del bueno.


    —Papá, déjala tranquila. 


    —¿Y qué planes ahora que te has fugado de tu propia boda, chiquilla?


    —Pues mi intención es volver al trabajo para poder pagar a la financiera que me prestó el dinero para la boda y volver a mi vida normal, sin Pablo, por supuesto. Imagino que ya habrá recogido las cosas del piso y se habrá marchado. Debería ir hacia allá cuando acabe este delicioso plato y si no es mucho pedir, – miro a Manolo Junior – te importaría decirme cómo puedo volver a casa desde aquí. ¿Tenéis autobús o algún tipo de transporte que me pueda acercar a la ciudad?


    —No, pero papá me dejará el tractor para poder acercarte a tu casa. 


    —Claro, ir por las carreteras urbanas con un tractor es lo más disimulado que hay en este mundo – me río, pero ellos no lo hacen, es por ello que paro. 


    —Si no lo ves claro, te puedo dejar la mula, chata, ella te llevará a casa.


    —Discúlpeme, Manolo, pero tampoco lo veo viable. Creo que podré ir andando cuando me indiquéis el camino.


    


    Lo veo mirarse entre ellos y rompen a carcajada limpia mientras yo los miro con cara de gilipollas/no entiendo nada. 


    


    —Te estábamos tomando el pelo Jessica – me confiesa Manolo Jr. – Tenemos una furgoneta. Con ella te llevaré a casa. 


    —Gracias por todo lo que estás haciendo por mí, Manolo. 


    —Puedes llamarme Manu, así me llaman mis amigos. 


    —Vale. Gracias Manu – le sonrío antes de acabar mi plato. 


    


    Al acabar y recoger, Manu me enseñó su habitación. Era sencilla, pero muy limpiar y ordenada. Desde luego eso de que decían que la sociedad y vivir en el campo iban cogidos de la mano, es porque no habían visto la habitación de Manu.


    


    —Cuéntame la historia de tus padres, tan pronto se los ve como el agua y el aceite como los dos tortolitos más enamorados de la tierra. ¿Cómo lo hacen?


    —Ellos son hermanos Jessica. Mi familia es un poco extraña. Llevan generaciones casándose entre ellos para proteger el linaje de sangre. Debe ser que leyeron muchas novelas.


    —¿Cómo? Pero si eso es cierto, ya sabes lo que dicen. Los hijos de ese tipo de incestos suelen salir, ya sabes…No me lo hagas decir…


    —Si lo que preocupa es si yo he salido bien, la respuesta es sí, pero porque ellos no son mis verdaderos padres. Me adoptaron a los tres años. No tengo recuerdos de mis verdaderos padres, solo el nombre que me dieron de mi madre biológica, nada más. 


    


    —¿Y cuál es? Perdona, no quería ser demasiado cotilla. Sé que habla de esto tiene que ser difícil. Disculpa mi intromisión, no volveré a preguntar.


    —No te preocupes, confío en ti, no sé por qué. Quizá es porque cuando estoy contigo me siento fresco, activo, vivo. Rompes mi monotonía y me haces vibrar. 


    No sabía cómo tomarme sus palabras, así que simplemente me hice la loca. Bostecé un poco para cambiar de conversación y no seguir por esos derroteros y acabar en una espiral sin salida de la que los dos nos pudiéramos arrepentir.


    


    —¿Crees que podría echar una cabezadita en tu mullida cama ya que estoy limpia como una patena?


    —Mientras no me la babosees, todo bien. ¿Necesitas que llame a tu familia para que sepas que estás bien?


    —No tengo familia directa, mis padres murieron y no tengo hermanas. Solo tenía a la familia lejana, a mis dos mejores amigas y a Pablo. Ya avisaré a mis amigas cuando vuelva al piso y recupere mi teléfono móvil.


    —Vale. Me voy un rato a ayudar a mis padres. En un rato vuelvo a despertarte y te llevo a casa, ¿vale?


    —Sí.


    


    Marchó de la habitación y yo cerré los ojos, exhausta no solo por los nervios que había pasado a lo largo del día, por haber dormido poco y porque comer siempre me daba morriña, para qué nos vamos a engañar. 


    


    Manu me despertó dos horas y media después, aunque mi intención era no dormir más de media hora. Qué le vamos a hacer…


    


    —Despierta Bella Durmiente. Es tarde y debe volver a su palacio en su carroza y a su vida real, con toda la corte a su alrededor. 


    


    —No seas bobo. ¿Cuánto he dormido?


    


    —Dos horas y media. La media de una siesta española – ambos nos reímos sin poder evitarlo. Me he reído más con este loco cabrero que en Pablo en cinco años. Lamentable. 


    


    —Debería volver a casa, sí. Asegúrate de quemar mi vestido. No quiero volver a verlo en la vida. 


    


    —Mi padre ya se ha ocupado de eso. Ha quemado sus rastrojos juntamente con tu vestido. Está todo controlado. Somos un gran equipo. 


    


    —Ya lo veo jejeje.


    


    Miré mi vestido de cuidadora de vacas y volví a mirar a Manolo, esperando a que me dijera como iba a volver a casa sin el vestido de su madre ni el vestido de novia lleno de mierda. Él negó con la cabeza.


    


    —No te preocupes, ella te lo regala. Ahora vamos, marmotilla. 


    


    Tras despedirme de los padres de Manu, nos marchamos en su camioneta para llegar a mi casa. No tardamos mucho en llegar, puesto que está más cerca de su casa que de la playa donde supuestamente me iba a casar con Pablo.


    


    Lena del Rey con su Summertime Sadness inundaban la camioneta. No me esperaba que Manu escuchara ese tipo de canciones, lo veía más de sonido ambiental de campo. Vale no, es broma, pero no sé, algo más rock sí.


    


    Llegamos a la puerta de casa y me acompañó hasta la misma. Yo ya pretendía despedirme con un abrazo, pero él me interrumpió con una pregunta que me dejó bloqueada. 


    


    —Jess, ¿podría subir? – lo miré parada, sin saber qué decir. Al final, sin emitir sonido alguno asentí. Que me quiten lo “bailao”, como decía mi madre, que en paz descanse. 


    


    Meto mi mano disimuladamente dentro de mi sostén para sacar las llaves de mi casa. No sabía dónde meterlas antes de la boda y pensé que iba a ser ese un buen sitio para no perderlas. No me equivocaba. 


    


    —Vaya tela Jess. Menos mal que las has metido en el sostén y no en otro sitio, sino empezaría a preocuparme – me dice entre risas, limpiándose hasta una pequeña lágrima que le resbalaba por la mejilla. 


    


    —Vete a la mierda. 


    


    —No, eso te lo dejo a ti, que parece que le has cogido el gusto – le pego una colleja antes de entrar en el piso. 


    


    Subimos las escaleras hasta llegar al segundo piso y es allí donde tropecé, casi cayendo a la altura de la puerta de mi casa. Manu me cogió al vuelo y tras enderezarme entre sus brazos, pegó mi espalda a la puerta para estampar, literalmente, sus labios sobre los míos. 


    


    Respondí a su beso, me apetecía, ya no tenía ataduras y quería que él se convirtiera en mi clavo en el día de hoy. Rodeé su cuello con mis brazos y apremié ese beso. 


    


    Necesitaba esto para calmar todo lo que sentía en mi interior: la ansiedad, la ira, el odio, la venganza, el deseo. Todo a la vez, todo en la misma persona, como una bomba de sentimientos encontrados a punto de estallar. 


    


    Como pude, abrí la puerta de espaldas y seguí acariciando, ahora su pecho, mientras que los besos se sucedían, hasta que un carraspeo me hizo salir de mi burbuja. Me giré y encontré a Pablo, Lucía y Melissa, los tres mirándome con la boca desencajada. 


    


    —¿Qué coño te crees que haces Jess? – grita Pablo. 


    


    —Es curioso que seas tú quien me reclames, cuando llevas haciendo justo esto al menos…qué… ¿ocho meses? 


    


    —He venido aquí con la sana y humilde intención de que puedas perdonarme y me encuentro con este espectáculo bochornoso.


    


    —Lo bochornoso es que tú y todos tus invitados se enteren el día de tu boda de que tu novio te engaña desde vete a saber cuándo con una tía a la que ha dejado embarazada.


    


    —Estábamos preocupados por ti y tú zorreando con este.


    


    Manu se acercó entonces decidido hacia Pablo y le propinó un sonoro puñetazo. Pablo cayó de culo al segundo. 


    


    —Ahora deja de hacer el ridículo, que suficiente lo hiciste en la boda, recoge tus cosas y márchate. No quiero volver a verte cerca de Jess o este puñetazo te van a parecer cosquillas comparadas con lo que te voy a hacer. 


    


    —Cómo te atreves a amenazarme en mi propia casa gilipollas. ¿Tú quién coño eres?


    


    —Su novio – mis amigas no dan crédito, Pablo no da crédito y lo peor, yo no doy crédito. ¿Mi novio? ¿Desde cuándo?


    


    —Sí Pablo, aquí todos tenemos secretos. Recoge tus cosas y márchate de casa o llamaré a la policía. El piso es mío y sabes que puedo hacerlo. Vuelve con tus padres, que son los únicos que te aguantan.


    


    —Más vale que tengas a tus musculitos cerca, porque pienso volver y pienso recuperarte y ni tu perro ni la policía me lo va a poder impedir. 


    


    —¿Me estás amenazando Pablo?


    


    —No, es una advertencia que va a cumplirse de bien seguro.


    


    —Entonces sigue soñando.


    


    Pablo, cabreado como una mona, se marchó a la habitación y poco después salió con un par de maletas, mías, por cierto, pero como me interesaba que se fuera, se las podía meter por el culo, bien dentro. 


    


    Cogió el pomo de la puerta y, mirándonos con una cara de asco imposible de imitar, salió para nunca más volver. Suspiré de alivio y miré a mis amigas, que se acercaban a nosotros patidifusas. 


    


    —Nena, ¿estás bien? Te hemos buscado por todos lados. Al final, hemos venido a tu casa porque sabíamos que tarde o temprano volverías – dice Melissa.


    


    —Siento no haber podido avisaros, dejé el móvil en casa en día de la boda – me encojo de hombros algo triste. 


    


    —Bueno, ya está, todo ha pasado. Debes descansar. Mañana será otro día. Lo importante es que tú estés bien. Me imagino que este es el chico que te llevó de la ceremonia en moto – sugiere Lucía. 


    


    —Sí, su nombre es Manolo y vive a las afueras, en el campo con su familia. El me ha ayudado y acogido desde que me marché de la playa. Es un excelente anfitrión – les guiño el ojo.


    


    —¿Y ya os conocíais de antes? Lo digo porque dice ser tu novio – suelta algo borde Melissa. 


    


    —No, nos hemos conocido hoy. No he dicho para que el pintamonas ese no sintiera que tenía el control de la situación y que Jess es mucho mejor que él, que no lo necesita para nada. 


    


    —Jess, eh – dice Lucía con ojos pícaros, sabiendo que solo me llama así la gente muy cercana a mí. 


    


    —Chicas, no os montéis películas para no dormir. Sí, nos habéis pillado enrollándonos, ¿y qué? No es delito en este país, y os recuerdo que ahora estoy soltera. 


    


    —Que rápido te has olvidado de Pablo – me escupe Melissa.


    —Que me haya engañado y tenga un hijo con otra ayuda bastante.


    —Tienes razón, perdóname. Es que no puedo evitarlo, es mi primo. 


    —Lo sé, no te preocupes. Qué os parece si nos vemos mañana chicas, estoy bastante cansada hoy. 


    —Claro, mañana te llamamos a ver cómo te encuentras cariño – me guiña el ojo Lucía. 


    —Repito, las películas déjaselas a Hollywood. 


    —Vaaaaaaale.


    


    Las vi salir del piso al tiempo que me giraba para mirar a Manu, que me miraba esperando que también lo invitara a marcharse a él. 


    


    —Te apetece una copa, la verdad es que después de lo vivido, la necesito. Siento que hayas tenido que presenciar una escena tan deplorable. 


    —No te preocupes por nada y sí, me apetece mucho esa copa, Jessica. 


    


    —Llámame Jess. 


    


    Fui a la cocina en busca de esas copas que ambos necesitábamos más de lo que pensábamos y las llevé al comedor, donde estaba Manolo, sentado en el sofá. 


    —Qué va a decir tu madre si ve a su Manolito (Gafotas) bebiendo con una mujer con su ropa. Eso sí que es pecado capital.


    —Estás loca y eso me vuelve loco a mí.


    


    Se levantó y cogiendo los chupitos que portaba en mis manos, los tiró al suelo, vaso incluido, antes de tirar de mí aprisionando su cintura contra su duro cuerpo para besarme con desespero, sin dejarme respirar. 


    


    Tiró de mi pelo hacia atrás antes de pasar su lengua con pericia por mi cuello, que se estremeció ante el húmedo tacto, aunque no era lo húmedo de aquella habitación, ya goteaba como un grifo que necesitara urgente la visita de un fontanero y él iba a ser mi fontanero, me aseguraría de ello. 


    


    Su mano bajó hasta mis muslos, que amasa como si fueran Baguettes y yo aproveché para rodear su cintura con mis piernas, para que tuviera mayor accesibilidad. 


    


    Me colocó contra la pared, para que me apoyara en la misma mientras que, con sus manos, sostenía el cuello de mi vestido y lo desgarraba, haciendo que los botones saltaran estrepitosamente. 


    


    Cuando me había querido dar cuenta, ya no llevaba ropa interior, y la suya no había corrido mejor suerte, se había evaporado por magia suprema. 


    


    Sentí cómo me penetraba con dureza y yo gemí como no lo he hecho en años, importándome una mierda si me escuchaban los vecinos, el papa de Roma o hasta el país entero. Que se jodan, que yo estaba disfrutando y ellos no. 


    


    Sus dientes atraparon mi cuello, marcándome con fuerza mientras tiraba con más fuerza de mi pelo y nos llevaba al sofá, donde se sentaba dejándonos caer, dejándome a mí sobre él, ofreciéndome un momentáneo mando que sabía que no iba a durar mucho, pero que pensaba aprovechar.


    


    Empecé a cabalgar su cuerpo con fuerza, fregando nuestros cuerpos mientras nos comíamos a besos. Mis manos acariciaban sus testículos, provocándole gemidos que mis labios absorbían mientras los encerraba entre sus dientes. 


    


    Sus manos amasaban entonces mis pechos y los pellizcaban con una pericia asombrosa, provocando convulsiones por todo mi cuerpo, preparándome por momentos para un orgasmo que estaba segura sería arrollador. 


    


    Y entonces salió de mí y me levantó como si no pesara nada para colocarme a cuatro patas sobre el sofá. Me penetró por detrás con delicadeza, buscando darme placer sin dañarme. Mordí uno de los cojines del sofá para no morderme las entrañas. 


    


    La velocidad iba aumentando por segundos, todo me quemaba. Cada roce, cada caricia, cada beso en la espalda, cada gemido al oído. 


    


    Salió nuevamente de mí y me tumbó en el sofá, para posicionarse sobre mí y penetrarme acompasadamente como si estuviera haciendo flexiones. Me hizo gracia y camuflé una risa con tos. 


    


    —¿Estás bien, Jess?


    —Sí, no pares, por favor. 


    —No pienso hacerlo. 


    


    Volvimos a besarnos con más hambre rozando ya un clímax que no tardaría en llegar. Ardí, ardí viva y fue entonces cuando ocurrió, siempre me pasa, en cada una de mis relaciones sexuales; me entran unas ganas horrorosas de mear. 


    


    No sé si a más gente le ocurrirá y deberíamos hacer un club de las meonas empedernidas, pero a mí me pasa, y no a menudo, siempre.


    


    Nos corrimos poco después, él primero y yo algo más tarde, con ayuda de su lengua juguetona que buscaba surcar los mares de venus y colocar su bandera. 


    


    —¿Estás bien, pequeña?


    —Mejor que bien. Te quedas esta noche. 


    —Las que quieras.


    


    Miré el vestido de su madre hecho trizas en el suelo. Lo miré a él mordiéndome el labio negando con la cabeza. 


    


    —Has roto el vestido de tu madre. 


    —No te preocupes, no lo echará de menos. Tiene decenas de ellos en el armario. Todos del mismo estilo. 


    —¿Dónde está tu habitación?


    —Detrás de esa puerta – se la señalo.


    


    Manu me cogió en brazos y me llevó hacia ella, para dejarme con delicadeza sobre la misma y acercarse a la puerta contigua: el baño. 


    


    No tardó en volver con una de mis toallas de baño y limpiar mis zonas más íntimas antes de hacerlo con las suyas. Limpio y encima folla bien. ¿Dónde ha estado escondido este chico? Era una de mis pruebas, quizá un par, pero esa no era mi intención. 


    


    Era un polvo de una noche, no estaba preparada para una relación después de lo ocurrido. Había sido bonito, pero ya no daba para más. 


    


    Cuando se tumbó a mi lado, me saqué el anillo de casada/no casada y lo dejé en la palma de su mano.


    


    —¿Y esto?


    —Tu pago por haberme salvado hoy.


    —No quiero nada. Lo he hecho porque quería, no por un pago. 


    —Lo sé, dáselo a tus padres entonces. Que lo vendan, es bueno, de oro, yo no quiero volver a verlo más. Por favor, Manu. 


    —Como quieras. A mis padres les vendrá bien algo de dinero. 


    —Gracias por todo – beso sus labios y me giro para colocarme en posición fetal antes de cerrar los ojos y dejarme llevar por la inconsciencia. 


    


    


    


    


    


  




  

    CAPÍTULO 3: Y SE FUE (PRESENTE)


    Abro los ojos con una sonrisa en los labios y más que satisfecha después de lo de anoche y me giro para abrazarlo, pero allí solo hay un hueco vacío. Se ha marchado ya hace dos días y no volverá.


    


    No sé qué me esperaba encontrar al despertar. Sabía que iba a ser un rollo de una noche, era consciente de ello, así que no me montaré más paranoias y seguiré con mi vida. No en vano, ayer solo me echó un cable cuando más lo necesitaba, con final incluido. Ahora que ya tiene su pago no volveré a verlo jamás. 


    


    Me levanto y me hago un café bien cargado mientras escucho la radio. La canción de Gotye, Somebody That I Used Know, suena entonces y no puedo evitar comparar la letra con mi relación, ahora marchita con Pablo. Maldito Pablo. Me ha jodido mi cuento de hadas, mi felices para siempre, mi banquete sin perdices. 


    


    No volveré a enamorarme y menos dar mi corazón sin haber pasado las diez pruebas del test para que luego me lo destripen como han hecho esta vez. 


    Voy a salir de fiesta con mis amigas, me voy a pillar una taja que ni pa’ qué y me voy a enrollar con el primer tío que me encuentre. 


    


    Me voy a olvidar de todo y de todos y voy a empezar otra vez mi vida, a cuidarme, a ser feliz, a disfrutar de cada segundo como si fuera el último. No me voy a preocupar por el amor y si llega, que llegue, y si no, que se pudra.


    Saco mi móvil del bolso y tecleo un mensaje en el grupo que tenemos conocido como las tres Marías. 


    


    << Perras, mañana salimos de fiesta, no quiero estar más tiempo encerrada. Voy a sacarle el polvo al cuerpo y que me quiten lo bailao. Os quiero>>.


    


    Las contestaciones no se hacen esperar y ambas confirman que las once se plantarán en mi casa con un par de copas ya en el cuerpo, para empezar a animarse y que esperan que yo haga lo mismo. 


    


    Saldremos a comernos el mundo por toda la cuidad. Nos beberemos hasta el agua de las fuentes si hace falta. 


    


    Como tengo quince días de permiso por mi supuesta boda y viaje de novios no tengo que preocuparme por el trabajo y mis amigas de momento tienen la vida resuelta en casa de sus padres estudiando a distancia. Así que las perras estamos listas para comernos el mundo.


    


    Me paso el día limpiando el piso, poniendo lavadoras y bajando bolsas de basura con las cosas de Pablo que quedaban en el piso. Me doy una ducha y tras enfundarme un vestido negro corto y ajustado y unos botines negros, estoy lista para salir y arrasar como un huracán. 


    


    Me tomo un par de chupitos, cojo el bolso y bajo al portal, donde ya me están esperando Mel y Lucía. 


    


    Todas nos subimos en mi coche, un Mini rosa y vamos al pub que hay en la otra punta de la ciudad, uno de los más prestigiosos de la región. Quien es alguien va a ese local y con suerte cazaremos a algún alguien guapo y sexy esta noche cada una de nosotras.


    


    —No me he puesto bragas – les suelto en el coche mientras nos movemos al ritmo de JLo rumbo a nuestro destino.


    —¡Nosotras tampoco! – gritan entre risas. Estamos locas, lo sabemos, nos encanta.


    


    Entramos en el pub cuando el segurata nos da permiso. Es un mastodonte con peluquín, y lo digo con conocimiento de causa, puesto que se le nota el superglue chorreando por su gran frente, que parece más bien un aeropuerto de lo enorme que se presenta. 


    


    Una vez dentro, vamos directamente a la barra y nos pedimos unas copas. La idea es empezar poco a poco para no parecer desesperadas e ir controlando hasta el final, cuando ya veamos que no nos aguantamos en los tacones y marchemos a casa, solas o acompañadas. 


    


    Rompiendo mitos, debo decir que lo de que cuando ya llevas unas cuantas copas en el cuerpo no sientes los pies ni te molestan los tacones es la cosa más falsa que yo he oído en mi vida. Tan falso como el que dice que nunca se ha hurgado la nariz en busca del moco perdido mientras conduce. 


    


    Mentimos. Mentimos como bellacos y lo sabemos, pero la sociedad ya se ha acostumbrado a eso. Qué más da. Es nadar contracorriente y con eso solo consigues hundirte en los suburbios revolucionarios de la sociedad.


    


    Por suerte soy más lista que el hambre y llevo unas manoletinas en el bolso para cuando esté más borracha, que no quiero hacer el ridículo y caer como una pringada. Ya les dejo ese ridículo a otras, gracias. 


    


    Nosotras tres somos las chicas manoletinas. Entramos muy dignas, por eso de la etiqueta para el acceso, pero una vez dentro nos pasamos la normativa por el forro de las bragas, sí, esas que no llevamos. 


    


    Un remix de Bishop Briggs con su River, una de mis canciones preferidas, suena entonces y me voy directita a la pista de baile a mover el esqueleto, copa en mano. Estoy bailando como una verdadera seductora, o igual ya rozo al putón que llevo dentro, quién sabe. 


    


    Una mano rodea entonces mi cintura, me imagino que es Lucía, suele hacerlo cuando empieza a ponerse cariñosa, ya en la tercera copa.


    


    Sonrío y me meneo sensual en su abrazo, pero siento algo abultado a la altura de mi trasero. ¿Será el bolso? Espero que sea el bolso. Bajo la mirada entonces al brazo que me rodea. 


    


    Es demasiado peludo para ser el de Lucía. Me giro para ver con quién me he estado restregando y lo que me encuentro me produce arcadas. 


    


    Pablo me mira con una sonrisa de oreja a oreja y unos ojos inundados por el deseo. Me separo lo más que puedo de él, dándole a entender que ha sido una confusión y que ni mucho menos pretendía que esto ocurriera. 


    


    —Qué pasa, ¿no te lo estabas pasando tan bien restregándote contra mi polla?


    —Gilipollas. Si llego a saber que eras tú no te toco ni con un palo. 


    —Parece que necesitan ese contacto desesperadamente. Debe ser que no te fue bien con tu novio.


    —Eso no es asunto tuyo. De todos modos, hay mucho macho por aquí. Ya sabes lo que dicen, un clavo saca a otro clavo. 


    —Este clavo que ves aquí, según tengo entendido, se clavaba muy bien en ti. 


    —He probado más clavos desde entonces y no veas la diferencia. En comparación, el tuyo estaba muy oxidado Pablo. 


    


    Me giro para darle la espalda y volver con mis amigas y siento como me agarra del brazo, impidiéndome que me vaya.


    


    


    —Esto no acaba aquí nena, no vas a humillarme e irte de rositas. Me voy a convertir en tu sombra, en tu peor pesadilla, hasta que no puedas dejar de pensar en mí hasta en sueños. No vas a volver a ser feliz hasta que yo quiera. Prepárate para ser la mujer más amargada de la faz de la Tierra. 


    


    Me lo quedo mirando con una sonrisa en los labios y le tiro la copa en la cara muy orgullosa de mí misma. 


    


    —Te deseo mucha suerte en tu misión, la vas a necesitar. 


    


    Me vuelvo con mis amigas, que ya van medio ciegas bailando en la barra, bueno, sobre la barra mientras un barman con más manos que un pulpo trata de servir las bebidas por entre las piernas de mis alocadas amigas. 


    


    —Joder nenas, bajad de ahí coño, desde aquí abajo se los ve el conejo, idiotas. ¿Os acordáis de que no lleváis bragas? Con razón tenéis aquí a medio pub haciendo una piscina de babas.


    


    Veo a un friki haciendo fotos comprometidas a mis amigas, por lo que cojo su teléfono móvil de sus manos y salgo para lanzarlo vete a saber dónde. 


    


    —¡Pero qué coño haces loca!


    


    —Evitar que enseñes por todas las redes sociales el coño de mis amigas, ¿te parece poco?


    


    El segurata viene entonces al escuchar alboroto y se lleva al friki que muta por momentos al gremlin ese de la cresta, el malote de la película.


    


    Ahora más tranquila, entro de nuevo y me llevo a las conejitas al coche. No quiero estar un segundo más aquí sabiendo que Pablo se encuentra en el mismo habitáculo que yo, sobre todo con las amenazas que me ha dedicado. 


    


    Nos acercamos al lugar de estacionamiento de mi coche y hay un agujero, donde debería estar mi pequeño mini. ¿Dónde demonios está mi coche?


    


    Melissa, medio borracha, me señala una pegatina que hay en el suelo y cuando la despego aparece la matrícula de mi coche como aviso de retirada por grúa. 


    


    —Mierda, lo que me faltaba. La grúa se lleva mi coche y estamos en la otra punta de la ciudad. ¿Algo puede ir peor?


    —Sí, me he roto una uña – dice Lucía antes de partirse el culo literalmente, cayendo mientras ríe sin parar.


    —Genial… - las tres acabamos riendo por los suelos, hasta que una patrulla de la policía para frente a nosotras.


    —Señoritas, ¿saben que ejercer la prostitución en vías públicas es delito?


    —¿Perdona? Eh, tú, pitufo de mierda, que no somos putas. Aunque tampoco llevamos bragas – suelta Mel. Si es que se podía haber metido la lengua en el culo. Yo no es que vaya mucho más fina que ella, pero he tomado una copa menos, bueno, se la ha tomado Pablo, más bien. 


    —Disculpe agente, es que hemos bebido un poco y además la grúa se ha llevado nuestro coche. Vivimos en la otra punta de la maldita ciudad. 


    —No mientas Jess. Dile al señor agente lo que somos. Somos putas, las putas amas, jajajaja. No estás mal y los uniformes me ponen mucho. Cien euros y te pongo fino filipino guapo. Así ya tengo para salir de nuevo la semana que viene – dice Lucía por esa boca que Lucifer le ha dado. Será inconsciente la tía… 


    —Os queréis callar… - intento que cierren ese buzón de correos por el que solo sale mierda que nos va a acarrear problemas.


    —Se acabó señoritas, quedan detenidas por prostitución, insinuación al cuerpo policial y por exhibicionismo. Y yo que esperaba tener una noche tranquila… - ambos agentes bajan del coche y es entonces cuando veo al otro, el conductor, que antes era una sombra, es hombre ya entrado en años que es clavadito a Manolo padre. ¿Es poli?


    —¿Manolo? ¿Eres tú? ¡Manolo! – y corro a abrazarle mientras su compañero se encarga de meter en el coche de policía a mis amigas. Esto parece una broma que acaba en show a lo despedida de solteras.


    —Lo siento señorita, no la conozco. Sí que soy Manolo, pero no la he visto antes – y entonces se me enciende la bombilla. 


    —¿Usted tiene un hermano que se llama Manolo también?


    —Sí, Manolín, mi hermano gemelo, ¿por qué?


    


    —Su hijo adoptivo, Manolo, es mi novio.


    —Pues vaya novia que se ha echado mi sobrino. Voy a tener que hablar seriamente con él.


    —Podría llamarlo para que venga a por nosotras, por favor. No se lo pediría si no fuera de vida o muerte. 


    —Cuando lleguemos a comisaría y si se han comportado en el coche, ya veremos. Pero si no hace que sus amigas se calmen, van a pasar toda la noche entre rejas. 


    —Sí, sí, yo las controlo, no se preocupe. Muchas gracias, Manolo. 


    —Agente Manolo. No se le olvide señorita. 


    —Jessica, soy Jessica. 


    —Muy bien Jessica, suba al coche, vamos a dar un paseo hasta comisaría.


    Me subo en el coche y pronto llegamos a la oficina, donde, tras dar declaración, algunas más que otras, puesto que Lucía se había quedado dormida y no recordaba ni su nombre, nos metieron en una incómoda celda a la espera de que algún familiar viniera a reclamarnos, como a perros, o perras en este caso.


    


    La primera en llegar fue la madre de Melissa, que llevaba una cara de mal follada que no podía con ella. Como cuando te comes un pepinillo demasiado agrio. Quizá le había comido el pepinillo a su marido y el resultado había sido muy agrio, a saber…


    


    Pidió sacarnos a las tres, pero solo podía hacerlo un familiar o un abogado de oficio, así que allí nos quedamos Lucía y yo tras despedirnos con la mano de Melissa y su madre. Le iba a caer una bronca de mil demonios, ya se olía en el ambiente. Olía a mierda pura, de la blandita, y no era precisamente del estiércol en el que caí. 


    


    Llegó el turno de Lucía y su madre, también con cara de acelga, se presentó en comisaría para recoger a su hija, porque al no ser de la familia, tampoco a mí me podían sacar esta vez. 


    


    Me iba a quedar para los siglos de los siglos, amén. El no tener familia cercana es lo que tiene. Toda la noche en vela, las siete de la mañana y todavía aquí encerrada y sin descansar nada.


    


    Al menos tendría compañía. Me giro y veo a un borracho, uno de los de mi clan, parece, acostado en la piedra que hace las veces de banco. 


    


    De pronto, cuando me voy a acercar para presentarme, se tira un pedo de esos que puedes descifrar hasta la receta de lo que ha comido. Este se ha metido entre pecho y espalda una fabada este mediodía. Puag. El joputa está to’ podrío.


    


    Me vuelvo a alejar con los dedos haciendo pinza en mi nariz y me recojo en un rincón a la espera de que algún alma caritativa me saque de este infierno. 


    


    Y entonces veo a Manolo el policía acompañado de otro Manolo, pero no era a este al que quería ver, sino al mío, al joven y guapo, no al padre adorador de cabras. 


    


    —Jessica, ¿qué ha pasado?


    —Se me ha llevado el coche la grúa y me han confundido con una cualquiera, ¿se lo puede creer Manolo?


    —Hermano, suéltala, es una amiga de mi hijo. ¿Dónde tenéis el coche?


    —En el depósito, por supuesto. 


    —¿Cuánto es?


    —Por ser tú, haré la vista gorda, pero si tu nuera vuelve a meterse en líos no habrá Manolo que la salve, ¿estamos?


    —¿Nuera? – pregunta Manolo padre con cara de no entender.


    —Sí, Manolo. Tenía ganas de volver a verte. ¿Cómo está – coño, cómo se llamaba la maldita oveja? Ah sí, Lurditas. – Lurditas? ¿Se le curó el ojo?


    —Sí, la mozilla es fuerte, se pondrá bien. 


    — Me alegra y te agradezco de todo corazón que me saques de aquí. No sabía que tenías un hermano, lo he confundido contigo. 


    —Normal, somos gemelos – ríe. Siempre nos confunden. – Iba a venir mi hijo a por ti cuando mi hermano ha llamado, pero como yo estaba con el camión repartiendo unos huevos aproveché para venir a recogerte. Me pillaba de paso.


    —Muchas gracias de nuevo. – Agente, ¿cuándo puedo recoger a mi mini?


    —Mañana, el depósito está cerrado los domingos. 


    —No te preocupes Jessica, te acercaré a tu casa o, si lo prefieres, puedes venir a la nuestra, Manu estaba preocupado por ti y segundo que le hace ilusión verte sana y salva y cerca de él. 


    Me lo pienso por un momento. La verdad es que me molestó que se fuera, sin ni siquiera despedirse, de mi vida, pero quizá esta sea la oportunidad para redimirse de sus errores. 


    —Sí, la verdad es que me gustaría ir a ver a Manu, debe estar preocupado. Siento haberos molestado Manolo, es que no tenía a nadie a quien acudir.


    


    —No te preocupes niña – me dice ya saliendo de comisaría, las ovejas se ayudan entre ellas – me guiña el ojo y no sé cómo tomármelo. No sé si me está llamando oveja o me está diciendo que me considera de la familia y que por eso me ayuda. Sinceramente, sonrío y no digo más, a ver si la voy a cagar. Encima que me ha salvado el pedorro con incontinencia…


    


    Me subo en la camioneta, que huele a mundo rural, y media hora después aparezco en la casa de las Manolas, que así es como he decidido llamarla. 


    


    Envío un rápido mensaje a mis amigas para decirles que estoy bien y dónde estoy, primero para que no se preocupen y segundo, por si pasa algo y tienen que venir a buscarme. 


    


    Entro por la puerta y Manuela me da un abrazo con una sonrisa de oreja a oreja. Se alegra de verme y la verdad es que yo también. Es una buena mujer, se les ve a leguas, aunque con un pésimo gusto en lo que a moda se refiere.


    


    —¿Jess? ¿Eres tú?


    —Sí, Manu, soy yo.


    —Menos mal, pensé que te había pasado algo – llega de la cocina, me arranca de los brazos de su madre y me encierra en los suyos.


    —No pasa nada, estoy bien. Los agentes de la ley se confundieron.


    —Ven a mi habitación y cuéntamelo todo. – Desvía la mirada hacia su padre. – Gracias por recogerla papá, te lo compensaré.


    —No hay nada que compensar hijo, estoy encantado de ser el salvador de este ángel – la madre de Manu carraspea y Manolo padre coloca los ojos en blanco. Menudo show, sin duda digno de Granjero busca esposa, aunque en este caso ya la ha encontrado. 


    


    Marcho con Manu a su habitación. Creo que tenemos una conversación pendiente. Cierra la puerta de su habitación al tiempo que yo me siento en su cama y antes de que me dé cuenta, sus labios están sobre los míos y sus manos amasan mis muslos. Le doy un empujón para que se aparte de mí, no podemos seguir así, no nos beneficia a ninguno de los dos. 


    


    —Jessica, ¿qué ocurre?


    


    —Me dejaste tirada. Me abandonaste como a un vulgar perro. Ni siquiera te despediste por la mañana. ¿Por qué? ¿Tantas ganas tenías de perderme de vista? ¿Tan poco te gustó?


    


    


    —No es eso Jess. Papá llamó porque una de las vacas se puso de parto y tuve que ir a ayudarlo. Estos dos días han sido muy duros, puesto que mi padre ha estado con gastroenteritis y no ha podido ayudarme en el campo. Además, por si fuera poco, la cría ha nacido muy débil y enferma. Vivo para ella 24 horas al día, no tengo tiempo ni de respirar. Hoy mi padre ya se encontraba mucho mejor, y por eso le encomendé que fuera a repartir los huevos, ya que normalmente soy yo el que lo hace, pero así se sentía útil sin hacer trabajos pesados. 


    —Entiendo.


    —Ahora él se ocupará de mini Jess. 


    —¿Mini Jess?


    —Sí, dicen que tiene cara de ángel, como tú, así que le han puesto tu nombre – sonríe negando. Bueno, no nos desviemos el tema. Con relación a tus preguntas, no tenía ni mucho menos ganas de perderte de vista. Y no, no me gustó, me encantó y me muero de ganas de que vuelva a encantarme, si tu quieres. 


    —Vamos a ver, para que nos entendamos, ¿qué es lo que quieres de mí? ¿Sexo?


    —No, quiero conocerte, que me conozcas y si me dejas enamorarte. Nunca he conocido a nadie como tú y sé que eres muy especial. Eres el tipo de chica que llevo tiempo buscando y nunca he encontrado. Sé por lo que has pasado y entiendo que ahora no desees iniciar una relación, pero me muero por conocerte y si me das la oportunidad te prometo no defraudarte.


    


    


    


    


    —Está bien. Como entenderás, ahora mismo no estoy buscando nada, pero te propongo algo. Tendremos diez citas, ni una más ni una menos y será entonces cuando decida si quiero darte esa oportunidad o no. ¿Te parece?


    —Por supuesto que me parece. La verdad es que me esperaba una negativa. Este es el mejor regalo que podrías haberme dado hoy. 


    —No te emociones tanto, si al final del proceso la respuesta es no, no quiero reproches. Me gustaría que, pese a todo, sigamos siendo amigos. 


    —Por supuesto, aunque pienso enamorarte para que la única respuesta posible, sea un sí – me guiña el ojo mientras sonríe. 


    


    La puerta se abre de manera abrupta y Manuela entra con un par de vasos de limonada y un plato de galletas caseras. Nos sonríe con esa mirada pícara que ya le he visto una vez. 


    


    —No estaréis haciendo guarradas, ¿no? En esta casa no, si queréis jugar al mete y saca id a un hotel. 


    


    —¡Por dios mamá, estábamos hablando?


    


    —Ya lo veo… Os he traído una limonada y unas galletas. La chiquilla estará muertecita de hambre después de todo el tiempo que ha estado allí encerrada. Puedes darte una ducha si quieres y acostarte, tengo la sensación de que lo necesitas. 


    


    —Muchas gracias, Manuela. La verdad es que me vendría bien todo lo que ha dicho. 


    


    —Trátame de tú, como el otro día. 


    


    —Ah, sí, perdona. Esas galletas tienen muy buena pinta. 


    


    —Cómetelas todas, que te estás quedando en los huesos, y a los de nuestra familia les gusta agarrar carne, te lo digo yo – me guiña el ojo poniendo una cara un poco rara. Sinceramente, cuando pone esa cara parece una tortuga, aquella que se llamaba Manuelita y vivía en Pehuajó o no sé dónde. 


    


    —Lo haré, gracias, Manuela – me despido con la mano antes de verla desaparecer tras la puerta. 


    


    Miro a Manu, que ahora sujeta la bandeja con las galletas de su madre y su limonada. ¿Quizá podría ser él mi príncipe y que el destino me lo hubiese puesto delante en el momento menos oportuno?


    


    Le daría la oportunidad realizándole, sin que lo supiera, mis pruebas infalibles, y esta vez no me dormiría en los laureles, llegaría hasta el final. No volvería a pasarme lo mismo que a Pablo, por encima de mi cadáver.


    


    


    —¿Qué te parece si me echo una cabezadita en tu cama y mañana tenemos nuestra primera cita? O puedes llevarme a mi casa para echármela allí. Estoy agotada por tanto nervio, además de que llevo sin dormir demasiadas horas. Estoy para el arrastre. 


    —Claro, duerme aquí en mi cama tranquila. Yo voy a echarle un ojo a mi padre, que seguro que necesita ayuda en el campo o con los animales. 


    — Vale – le digo sonriendo mientras me tumbo en su colchón y él deja la bandeja que nos ha traído su madre en la mesita de noche. 


    —Por si te entra el gusanillo en plena siesta – me guiña el ojo antes de marcharse por la puerta y cerrarla para que nada ni nadie me moleste.


    


    Es un encanto, no lo voy a negar, pero no voy a permitir que me rompan el corazón de nuevo por no seguir mis propias normas, por no llegar a las diez pruebas y entregar ante de tiempo esa parte de mí para que luego la resquebrajen en mil pedazos. 


    


    


    


    


    


  




  

    CAPÍTULO 4: CON LOS HUEVOS EN LA CARA.


    


    No sé cuánto tiempo llevo durmiendo, pero siento un cosquilleo en la cara que me hace sonreír mientras abro los ojos, imaginando que es Manu quien me está acariciando. Los abro del todo y me encuentro a una gallina acostada en mi pelo. 


    


    Pego un bote que creo que hasta la gallina ha tenido un infarto como el mío, para encontrarme al lado de una cabra deleitándose con las galletas de Manuela, que están en la mesita de noche. 


    


    Me cago en todo lo que se menea, y ellas también, aunque en este caso en todo lo que no se menea, ya que han dejado el suelo lleno de minas antipersona. Intento salir de puntillas sin que me explote ninguna de ellas. ¿Por qué coño está la puerta abierta cuando Manu la cerró?


    


     Salgo al comedor central y me encuentro a Manuela haciendo ganchillo viendo Sálvame en televisión. Me siento a su lado y voy quitándome las plumas que se enredaron en mi pelo de la maldita gallina mientras miro el programa con la tortuguilla. 


    


    —Manuela, hay una cabra y una gallina en la habitación. La primera se está comiendo tus galletas y a la segunda casi me la como yo, ya que dormía en mi cabeza.


    


    —Hay niña, lo siento mucho, debo haberme dejado la puerta abierta cuando he ido a ver si necesitabas alguna cosa y te he visto frita no, lo siguiente. Nosotros es que somos muy campechanos, dejamos que los animales se paseen por casa, así no se estresan por estar en un lugar cerrado. Es como tener un gato o un perro en casa, solo que en nuestro caso son animales de granja. 


    


    —Entiendo. No se preocupe, que yo la perdono. Es solo que me ha sorprendido, no estoy acostumbrada a este tipo de situaciones – río para restarle importancia y ella se suma. 


    


    —¿Te vas a quedar a cenar, Jessica?


    —La verdad es que debería volver. Tengo varias cosas allí pendientes.


    —¿Puedo hacerte una pregunta, cariño?


    —Por supuesto Manuela. 


    —¿Qué pasó el día de tu boda? Mi hijo solo solo me dijo que llego con la moto, se puso el uniforme y cuando salió par iniciar su jornada te abalanzaste y le pediste ayuda.


    —Hui del altar porque el día de mi boda descubrí que mi novio me había sido infiel desde hacía bastante tiempo y su amante se presentó en la boda embarazada de unos ocho meses. Él ni siquiera trató de negarlo, simplemente se puso nervioso.


    —Oh, por todos los dioses, pequeña, lo siento muchísimo. Menudo cabrón.


    —El cabrón es el que me ha despertado en la habitación de Manu, que menudos huevos tenía – ambas nos reímos sonoramente.


    —Es Rodolfo, las tiene a todas contentas… Es un semental.


    —Vaya, vaya, y se lo tenía escondido jijiji. Volviendo a nuestra conversación, después de lo que vi salí corriendo y choqué con tu hijo. Le pedí que me sacara de allí, que le pagaría lo que fuera si lo hacía. Y aquí estamos, aunque hoy huelo bien – ambas volvimos a reírnos. 


    —No le hagas daño a mi hijo, Jessica. Se han aprovechado muchas veces de él y lo ha pasado muy mal. Creo que me entiendes.


    —Descuida Manuela, mi intención es conocerlo poco a poco, lo que el destino ha unido que no lo separe la estupidez. Solo somos amigos, nos gustamos, eso es obvio, pero no voy a dejar que me hagan daño de nuevo, y tampoco voy a hacerlo yo. Soy una persona que no hace lo que no le gustaría que le hicieran.


    —Muy cierto preciosa, espero que sea así, porque cuando a una madre le tocan… - empieza Manuela.


    —¿Las bolas de Rodolfo? – bromeo.


    — Sí, esas mismas – ríe. - Es capaz de hacer cualquier cosa para proteger a su hijo.


    


    No decimos nada más, creo que ha sido una conversación muy profunda y no necesitamos más palabras. El silencio dice mucho más, siempre ha dicho mucho más.


    


    Entro Manu poco después y me pregunta si quiero volver a casa. Asiento y, tras hablar con su madre mientras yo voy a la habitación granja a recoger mi bolso y me ponía los tacones. No en vano, iba con la ropa de haber salido de fiesta. 


    


    Las manoletinas no eran una opción, estaban hechas polvo, ni en la guerra ni en las cintas transportadoras del aeropuerto hubieran acabado tan magulladas.


    


    Salimos y Manu me tiende un casco y él se coloca el suyo. Nos subimos ambos en la moto y él la arranca.


    


    —No sabía que tuvieses otro casco además del tuyo. Por cierto, me alegra que hayas podido arreglar la moto, porque la has arreglado, ¿verdad?


    —Sí, no te preocupes, que esta vez no te dejaré caer- y no sé si va con doble intención, pero me gusta pensar que sí. 


    —Ya sé que estoy segura en tus manos.


    —Sobre el casco, es el de mi madre, así que no me hago responsable si encuentras una peluca ahí dentro, se le cae tanto el pelo que puedes formar bolas del desierto cada vez que usa el casco. Esta mujer… - río sin poder evitarlo mientras arrancamos rumbo a mi casa. 


    


    Tardamos poco en llegar, ya que mi casa está mucho más cerca de la de Manu que la comisaría. Cuando para y me quito el casco, bajándome de ese rayo con dos ruedas, abro el bolso en busca de las llaves. 


    


    —Ya sé que la cita es mañana, tranquila, y también sé que debo controlar mis impulsos si nos estamos conociendo. Solo me preguntaba si podría subir un rato, ver una película con palomitas o hacer una cena de rechupete – mi estómago ruge cuando escucha lo de la cena de rechupete.


    —Hacer algo de cenar estaría bien, sobre todo porque no he comido nada desde…ya ni me acuerdo – y, además, aunque esto no se lo diré, tengo la vejiga que me va a explicar y como no evacúe pronto yo sí que me voy a convertir en una mina antipersonas. Lluvia dorada señores, allí va.


    —Pues dicho y hecho. Vamos a cocinar algo rico – me sugiere Manu, pero yo apenas lo escucho, mis oídos están inundados por Help Me de Nick Carter que está cantando mi vagina con amplificadores de sonido.


    


    Subo por las escaleras como si estuviera ardiendo y necesitara el extintor del final del camino, cojo las llaves e intento meterla en el agujero. Suerte que soy una chica, porque sino sonaría fatal. No entra, no consigo meterla. Empiezo a saltar como una riña pequeña en una rabieta y le doy las llaves a Manu para que abra la puerta. 


    


    Me meo, me meo, no aguanto, no aguanto, ¡ayudaaaaaaaa!


    


    Manolo habré la puerta y corro como una bala hasta el baño, cierro la puerta y ocurre lo más bochornoso que me ha pasado nunca, el dique se rompe y me lo hago encima, dejando en el suelo un charco de aúpa.


    


    Me quito la ropa lo más rápido que puedo y cojo manojos de papel del baño para colocarlos a modo de montaña sobre el gran charco. Parece el Everest, tal blanco y tal alto. Estoy tan avergonzada. 


    


    Me coloco una toalla, tras limpiar mis zonas avergonzadas, y voy en busca de ropa que ponerme y la fregona para poder reparar este desastre sin que me vea o se entere Manu. 


    


    Abro sin hacer ruido y de puntillas camino por el pasillo hasta llegar a mi cuarto. Me pongo un tanga, una camiseta de tirantes y unos shorts, juntamente con los calcetines y las converse rosas, de las que no me separaré ni muerta. 


    


    En serio, cuando me muera, quiero que me entierren con ellas. Soy exagerada, lo sé.


    


    Una vez vestida, también de puntillas, camino hacia el armario de la limpieza y cojo el cubo con la fregona. Ahora viene la peor parte, no permitir que el cubo haga ruido mientras lo transporto hasta el baño.


    


    Ya estoy llegando, me queda poco y no he hecho ruido, estoy orgullosa de mí misma. Pero cuando llego al baño veo a Manu salir de él con cara de no entender nada. Fuck. 


    


    


    


    —Jess, ¿qué ha pasado aquí? ¡Por qué hay un montón enorme de papel higiénico en el suelo?


    


    —Es que me aburría mientras estaba en el baño y he hecho una pirámide, ¿te gusta?


    


    —Pero lo he tocado y está mojado - ¡¿QUÉÉÉÉÉ?! Mierda, qué le digo ahora, me va a pillar. Qué vergüenza.


    


    —Es que el papel húmedo se mantiene mejor terso para hacer las pirámides. 


    


    —Se te ha escapado por el camino, ¿verdad? – mierda, me ha pillado. Será mejor confesar que seguir esta mentira que no lleva a ningún lado. 


    


    —Sí, lo siento, sé que es vergonzoso, es que te lo prometo que no podía más. Lo siento mucho. 


    


    Lo veo reír a carcajada limpia y eso me enfada todavía más. Será capullo… Entro en el baño y lo empujo hacia fuera antes de cerrarle la puerta en las narices. 


    


    Recojo los papeles y los dejo hechos una bola dentro de la bañera, pues no tengo papelera en el baño, antes de ponerme a fregar la zona y echar ambientador. 


    


    Cuando estoy a punto de acabar, Manu golpea la puerta con los nudillos y yo doy los últimos “fregonazos” antes de contestarle. 


    


    —¡Qué!


    —¿Necesitas que te vaya a comprar Indasec al súper o te apañas? 


    —Vete a la mierda, Manolito Gafotas.


    —Es broma. ¿Quieres que te eche una mano? – suerte que aún no han empezado las pruebas sino estaría cateado no, lo siguiente.


    —No, ya he terminado – salgo cabreada como una mona y él me sigue con cara de cordero degollado.


    —¿Te has lavado las manos? Lo digo porque vamos a cocinar ahora – me pregunta el muy…


    —Sí idiota, lo he hecho. ¿Y tú? Te recuerdo que también lo has tocado. 


    —Claro que sí, señorita. Yo no tengo incontinencia – me guiña el ojo y mi ira aumenta por momentos.


    —Sabes qué, es mejor que te vayas – le digo bien seria para que no crea que es una broma.


    —Perdóname, Jess, solo intentaba usar mi sentido del humor, ahora sé que ha sido un error y me he pasado de la raya. ¿Puedes perdonarme?


    


    


    Y me lo pienso por un momento. Puedo cerrar la puerta ahora y dar por finalizada esta relación antes de iniciarla o puedo hacer borrón y cuenta nueva para ver si puede llegar a algo. Al menos ha reconocido su error y se ha arrepentido. Es un buen comienzo.


    


    —Está bien. Vamos a hacer algo de cena anda, que me muero de hambre. Ni siquiera pude probar las galletas de tu madre. Rodolfo se las comió.


    —Esa cabra loca – lo veo reírse y mi cuerpo se destensa por momentos.


    —¿Qué te parece si hacemos una sopa con unas albóndigas? Más que nada porque es lo poco que tengo en la nevera. Tengo que ir a comprar.


    —No te preocupes, algo podremos hacer con lo que tienes – me dice Manu mientras abre la nevera y coge la bandeja de carne picada para hacer las albóndigas. Yo saco la harina y el perejil. 


    


    Lo primero que hacemos el prepararlo todo. Primero haremos las albóndigas y después la sopa, que es lo más rápido. 


    


    Amasamos la carne con un poco de perejil para fusionarlo todo y modificarlo para hacer con ellas formas de bola. Mientras preparo en un plato un poco de harina para poder rebozar las bolas en esta. 


    


    De pronto, siento polvo en la cara y me froto los ojos porque me pican. Toso un poco antes de mirar a Manu a la cara, y lo veo aguantar una sonrisa maliciosa. 


    


    —Jess, ya sabes que mientras estamos cocinando no debes drogarte, ¿qué van a pensar los demás de ti?


    —Maldito idiota, has sido tú.


    —Era solo una broma para liberar tensiones – me limpio la cara y pronto vuelvo a estar presentable de nuevo. 


    


    Vuelvo a mis labores, aunque con un as bajo la manga, este se va a cagar. Le indico que me coja algo del cajón más bajo de armario y cuando lo hace cojo el plato de harina y se lo vuelco todo en los calzoncillos tirando bien de la goma para que cale hondo.


    


    —Me cago en todo lo que se menea – lo oigo maldecir mientras yo me troncho de risa. 


    


    —Donde las dan, las toman, payasito – le saco la lengua y él, ni corto ni perezoso, sin romper en ningún momento el contacto visual y se desnuda completamente, liberando a la anaconda.


    


    —Pero ¡qué haces! ¿Estás loco? – le digo con la mandíbula desencajada.


    


    —No hay nada que no hayas visto ya, Jess – me guiña el ojo y se acerca a mí peligrosamente. 


    


    —Yo quizá lo haya visto todo, pero creo que mis vecinos se están poniendo las botas, creo que hasta el visto un flash por allí – le señalo mientras me río, pero la risa es neutralizada por un beso, no uno normal, uno de esos húmedos que pueden crear humedades hasta en el piso de abajo, o quizá sea mi entrepierna la que va a hacerlas.


    —Creo que será mejor que te tapes- me acerco a la cocina y cojo un delantal cualquiera para taparle al menos sus partes nobles. 


    


    Me siento en la barra que tengo en la cocina mientras lo veo freír las albóndigas. Lo miro y me pierdo en su cuerpo y sobre todo en su trasero, ahora desnudo, puesto que no lo cubre el delantal. 


    


    Me imagino que viene en un arrebato de deseo y me tumba en la mesa de la cocina americana. Abres mis piernas lentamente y su lengua se deleita lentamente por mi húmeda entrepierna hasta correrme en su boca y empaparlo por completo mientras mis manos se sujetan a sus hombros, marcándolos por el deseo que siento ante sus atentos cuidados. 


    


    —Jess, ¿estás bien? Te veo muy acalorada.


    —Sí, es solo que estaba soñando despierta – le confieso.


    —¿Conmigo?


    —No seas egocéntrico. Ya quisieras…


    —La cena está lista. Quieres que comamos aquí o vamos al sofá. 


    —Aquí está bien. Tiene muy buena pinta y huele de maravilla. 


    —Y mejor va a saber, créeme. Le he puesto todo el corazón para que salga bien - ojalá no sea solo en la comida y también ponga su corazón para que salga bien esto, si es que lo puedo llamar esto. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    CAPÍTULO 5: PRIMERA PRUEBA: SECRETOS 


    


    Empezamos a degustar el delicioso plato y empiezo a sentir un sabor extraño, pero que me resulta familiar. Me levanto sin decir nada, a sabiendas que Manu me mira extrañado y es entonces cuando lo descubro. 


    


    El tarro que ha usado Manu para cocinar la carne picada no es perejil, sino la marihuana que uso cuando cocino brownies. Ups.


    


     Me siento de nuevo frente a Manu y no puedo evitar empezar a reír como una loca, no sé si por la metida de gamba que ha metido o porque la marihuana está ya haciendo efecto. 


    


    —Manu debes saber algo. Te confundiste de bote y has hecho unas albóndigas de marihuana buenísimas jajaja


    —¿En serio? Joder… Bueno, que nos quiten lo drogado – ambos nos reímos al unísono.


    —Lo mejor para que se nos pase la tontería es sentarnos en el sofá con una copita y ver algo, ¿te parece?


    —Claro, lo que tú quieras, es tu casa. Yo me amoldo a lo que digas, ya te avisé. Quiero conocerte y conquistarte poco a poco si me dejas, así que no voy a presionarte. Quiero que la cosa fluya porque tenga que fluir, no porque forcemos nada. 


    —Eso es lo que yo quiero. Iremos poco a poco y veremos cómo va la cosa. 


    —Exacto.


    —Tengo que comentarte una cosa. – y ahora viene la primera prueba. Veremos a ver si la completa con éxito y puede pasar a la segunda. – Cuando te fuiste de mi cama el día que nos conocimos, me sentí abandonada. No digas nada, que ahora ya sé por qué fue, pero no en ese momento. Estuve dos días paseando por casa echa un asco hasta que decidí que no tenías poder para hacerme sentir así. Y salí con las chicas. Vamos el día de la cárcel, cuando conocí a tu tío. 


    —Ajá. Pero fue ayer Jess. Creo que la maría está haciendo estragos ya en ti.


    —Anda, calla y déjame terminar.


    —Vale.


    —Fui a un pub. Empecé a bailar poseída por la música y alguien me cogió de la cintura por la espalda. 


    —¿Ibas sola? – pregunta buscando obtener más datos. 


    —Sí – miento, puesto que sino la prueba no tendría sentido. Además, cuando su tío lo llamó no mencionó a las demás, y su padre no las vio porque se habían marchado antes con sus madres.


    —Continúa. 


    —La cuestión es que era Pablo. Me amenazó nuevamente y dijo que volvería conmigo, fuera como fuese. Me trató como una vulgar puta, como si fuera de su propiedad. 


    —¿Te hizo algo el muy desgraciado?


    


    —No pudo, creía que por miedo me comportaría como una sumisa, pero yo somo me tengo miedo a mí misma, a nadie más. Después me amenazó, como viene siendo habitual. Quiero cambiar la cerradura, porque no me siento segura aquí. Pablo tiene las llaves de este piso, ya que antes vivía aquí y si se le cruzan los cables puede llegar a ser peligroso. No quiero tener que dormir así, no con miedo, pero sí con incertidumbre, sin saber cuándo se le va a ir la olla y voy a tener que llamar a la policía. 


    —Te entiendo. No te preocupes, cualquier cosa ya sabes que me tienes para lo que haga falta.


    —Gracias Manu. De eso quería hablarte, necesito que hagas algo por mí. 


    —Claro, lo que sea. 


    —Sé que mis amigas saben que me ocurre algo. Por favor, pase lo que pase no les cuentes nada, aunque te pregunten. Esto es cosa mía y no quiero meterlas y perjudicarlas, no quiero preocuparlas por un gilipollas con mucho tiempo libre. ¿Entiendes?


    —Perfectamente. Tu secreto está a salvo conmigo. 


    —Gracias, Manu. 


    —No hay de qué, preciosa.


    —Y después de estas confesiones a contracorriente. ¿Te apetece ver una película?


    —Mientras no sea una de esas pastelosas de amor, no hay problema. 


    —Yo había pensado más en una maratón de Saw. ¿Te hace?


    —Por supuesto, adoro el gore.


    —Ya somos dos – le guiño el ojo y coloco el DVD de la primera película mientras Manu se encarga de las palomitas, el postre de una buena comida con sorpresa, no la comida de mi ensoñación, sino la real, eh. 


    


    Tras un kilo más en el cuerpo por el atracón de palomitas y las tres primeras películas vistas, hacemos un descanso. Aprovecho para ir al baño o me mearé de nuevo encima. 


    


    Esta vez llego a tiempo y no tengo que avergonzarme de nada. Si sigo así al final tendré que pedirle a Manu que vaya a comprar Indasec, pues tampoco era tan mala idea ahora que lo pienso. 


    


    Vuelvo al comedor y veo a un Manu frito. Está agotado después de todo el día a tope, sobre todo porque ha estado trabajando muy duro en el campo para suplir a su padre enfermo con todo lo que eso conlleva, doblando turnos y trabajando 24h al día para poder sacar el trabajo y a su familia adelante. 


    


    Sonrío y lo tapo con la manta del sofá, a sabiendas que solo lo tapa mi delantal, no vaya a ser que se me constipe y no me rinda, que tal y como está la cosa, a la mínima los príncipes se enferman y después parece que se están muriendo en la cama y nosotras tenemos que hacer de enfermeras. 


    


    Un hombre enfermo es peor que un dolor de muelas, no quiero verlos ni en pintura. Así que, si este va a ser mi hombre, a taparlo con dos toneladas de pieles si hace falta, que no quiero dramas. A Dios pongo por testigo que Manu no volverá a pasar frío.


    


    Me río sola en voz baja por mi melodrama, a lo Drag Queen y tras apagar la tele y todas las luces de la casa, cierro la puerta con llave y pestillo, incorporado tras la marcha de Pablo, y me meto en la cama, que yo también necesito descansar. 


    


    Y ahora la segunda parte del plan. Cojo el teléfono móvil de mi bolso y les mando un mensaje a las chicas, al grupo que tenemos juntas las tres. 


    


    Sé que soy una perra mala, soy consciente de ello, pero estas son mis reglas, es mi manera de encontrar el amor y quien quiera estar conmigo tiene que pasarlas. A quien no le interese, puerta.


    


    << Chicas, quiero que vengáis a casa mañana por la mañana e intentéis sonsacarle a Manu qué pasó ayer y por qué me metieron entre rejas. Que os lo ha contado un amigo que trabaja en la poli. No sé, inventaos algo. La prueba 1 está en proceso. No me falléis perras. Os quiero>>.


    


    El cebo está echado y la trampa puesta, solo falta que Manu pique y le cuente a mis amigas lo que sucedió en la discoteca con Pablo. 


    


    Ahora ya, con todo atado, puedo acostarme tranquila y mañana que sea lo que Dios quiera. Cierro los ojos y siento ese hormigueo que provoca los resquicios de marihuana que todavía quedan en mi cuerpo. 


    


    Quizá Manu no se equivocó y lo echó consciente. De él me lo espero todo. Sonrío antes de caer en la inconsciencia. 


    


    El reloj traicionero me despierta cuando estaba en medio de un sueño de lo más perfecto. Mis sueños no son como los del resto de las personas, no, es que yo soy especial. 


    


    En mi sueño nadaba en una piscina de donuts mientras comía tartas de limón, nata, trufa, frambuesa… Todo el mundo en el que me encontraba era dulce, a lo Charlie y la fábrica de chocolate, y Dios santo que bien estaba, eso era la gloria, se me hacía la boca agua. 


    


    Y tan agua, abro los ojos para apagar el despertador y hay un círculo de babas en toda la almohada que no sé si lavarlo o nombrarlo la nueva bandera de Japón. Soy un caracol con patas.


    


    Me levanto a desgana para preparar el desayuno. Manu todavía duerme en el sofá, así que trato de hacer el menor ruido posible para no despertarlo. Enciendo la cafetera para que arranque motores, como siempre digo, y preparo ya la leche calentándola en el cazo. 


    


    Abro el armario para coger el azúcar. Espero que esta vez no nos equivoquemos y cojamos la coca en vez del azúcar jajaja. Suerte que no tengo en casa, no me va. Pero ¿a quién no le va un porrillo de vez en cuando? Además, dicen que la marihuana es medicinal, tengo excusa.


    


    Manu se revuelve bajo la manta con la que anoche lo tapé y se levanta con una sonrisa en los labios. Así da gusto. Yo me levanto con cara de rábano mal follado y él con cara de ángel. Lo que son las cosas… Unos nacen con estrella o otras estrelladas. 


    


    —Buenos días bella durmiente – le digo echándole a cada taza su leche justa.


    —Buenos días madrugadora – me contesta abrazándome por la espalda y besando mi mejilla. Me quedo estática al recordar que Pablo también me había cogido así en la discoteca. 


    —Lo siento, no debí hacerlo. Todavía es muy pronto, no tenemos confianza suficiente. 


    —No te preocupes, es culpa mía. Es que me ha recordado que fue así como me encontré a Pablo o más bien como me encontró él, el día de la discoteca. 


    —De todos modos, te pido mil disculpas. 


    


    Asiento con una media sonrisa y es entonces cuando se escucha el timbre de la puerta. Esas son mis chicas que vienen a poner en práctica su parte del plan. Abro y las veo más fashion que los ángeles en un desfile de Victoria’s Secret. 


    


    —Hola mis niñas, buenos días – las saludo.


    —Para ti sean nena, nosotras es que eso de madrugar…como que le tenemos un poco de alergia, pero lo que sea por desayunar con nuestra hermanita – me guiña el ojo Lucía disimuladamente. 


    —Os lo agradezco mucho.


    —Oh, y mira, vamos a ser cuatro. Hola de nuevo, Manolo – saluda Melissa. 


    —Hola chicas, encantado de nuevo – Manu se cubre sus partes nobles y culo con las manos mientras va a mi baño, donde dejó su ropa cubierta de harina. 


    —Parece que habéis tenido una noche movidita y os lo habéis pasado de coña – Lucía hace ojitos. 


    —No os montéis películas para no dormir, manché toda su ropa de harina y tuvo que quitársela. No es para tanto. Después le dejé el delantal para que algo se cubriera. Fin del culebrón venezolano, ya no tenéis película para esta noche – les digo.


    —Ya, eso lo dirás tú. Yo ya tengo película para al menos un par de noches, bonita.


    —¡Mel! No me esperaba esto de ti – la reprendo.


    —La vida es dura pequeña, más vale que te lo digan ahora, cuando aún tienes tiempo para vivirla. 


    —Que te den, perra – le digo antes de acercarme y que las tres nos abracemos con una enorme sonrisa en los labios. 


    


    Una vez nos separamos, me acerco de nuevo a la cocina para poder preparar otros dos cafés para las chicas, que imagino que no habrán desayunado, a juzgar las horas que son.


    


    —Chicas, tras desayunar, iré a ducharme, ahí debéis aprovechar para hacerle el sexto grado. 


    —Ok.


    


    Preparo unas tostadas con mermelada en la que Manolo, que es así como lo conocen las chicas, sale del baño ya con la ropa puesta, la suya obvio. 


    


    —Joder Manolo, antes estabas mejor. Eres una aguafiestas, ya nos has estropeado los sueños húmedos de esta noche. Estarás contento… – Lucía y su lengua incansable. Ojalá pudiéramos hacerle un nudo en ella de vez en cuando. 


    —Chicos, calladitos, que estáis más guapos. Ahora a la mesa a desayunar, que he preparado café y tostadas con mermelada. No me hagáis el feo, que lo he hecho con mucho amor – les digo al tiempo que los veo sentarse a los tres en la mesa del comedor, donde he preparado el rápido e improvisado desayuno. 


    


    Todos desayunamos en silencio mientras yo solo pienso en salir corriendo a la ducha y que acabe esta primera prueba ya. La verdad es que quiero que salga bien y que no la cague. Que no se le vaya la lengua. 


    


    Es hora de que las chicas desplieguen sus armas, lo presiones, y veremos a ver si la liebre cae o no en la trampa.


    


    —Chicos, voy a darme una ducha, vuelvo en un rato. Podéis aprovechar para conoceros mejor. Todos formáis parte de mi vida y me gustaría que mis amigos se conocieran y tuviera bien rollo – les guiño el ojo antes de marchar al baño tras cogerme la ropa limpia.


    


    Dejo la ropa encima del váter y la puerta entreabierta para escuchar toda la conversación. Abro el grifo al mínimo para oírlo todo y me meto en la ducha.


    


    —Manolo, que bien que estamos solos los tres. Queríamos conocerte un poco más. No en vano estás con nuestra mejor amiga y queremos lo mejor para ella. ¿Vas con buenas intenciones o te tenemos que rebanar el cuello? – la voz de Melissa suena seria. 


    


    —Tranquilas, no único que quiero es conocerla y hacerla feliz, lo que después ocurre, solo Dios lo sabe, pero solo os puedo decir que cuando estoy con ella soy mejor persona, más feliz y no necesito fingir algo que no soy, ella me hace ser natural, me quita la máscara y la coraza sin que ni siquiera me haya dado tiempo a ponérmela – contesta Manolo, creo que con sinceridad.


    


    —Nos alegra oír eso – escucho a Lucía.


    —Yo también lo he pasado mal en el amor, como Jess, y no queremos que nos vuelvan a partir el corazón, por eso vamos con cuidado, para no estropearlo todo.


    —Eso está bien, ir poco a poco – confirma Melissa. 


    —Queríamos hacerte una pregunta sumamente importante para nosotras Manolo – y ahí va Lucía. Quizá debería haber allanado un poco más el terreno y no haber ido tan a saco, pero así es ella.


    —Claro, dime.


    —Mira, estamos muy preocupadas por Jess. El otro día salió sin nosotras y acabó en comisaría. Lo sé porque Julián, un amigo con derecho a roce que trabaja allí me lo ha dicho. También me ha comentado que un chico guapo la sacó de allí. ¿Tú sabes algo? Es que desde que pasó eso está muy rara, como miedosa. Nos preocupa y mucho – bomba by Lucía lista y en funcionamiento.


    —Sé que la queréis mucho y por eso os preocupa qué le haya pasado o dejado de pasar, pero no creo que yo sea el indicado para hablar de ello. Creo que ella tiene mucha confianza con vosotras y que cuando sea el momento y se sienta preparada os lo contará. No está en mi mano hacerlo, sino en la suya. Lo entendéis, ¿verdad? – primera prueba de Manu superada y con nota. Ole, ole y ole. Síííí. 


    —Lo entendemos, gracias por tu sinceridad – le dice Melissa, ahora con un tono más cálido.


    Cierro el agua y me visto lo más rápido posible antes de salir de nuevo hasta donde se encuentran, tampoco quiero que la situación se vuelva incómoda.


    —Hola chicos, ya he vuelto. ¿De qué habláis? – como si no lo supiera…


    —De nada, de lo ricas que te han quedado las tostadas – me dice Lucía. 


    —Muchas gracias – les sonrío y ellas ya han entendido por qué va ese muchas gracias y no es precisamente por las tostadas. 


    —Bueno, nosotras ahora ya sabiendo que estás bien y después de este fabuloso desayuno nos vamos a ir yendo, tenemos cosas que hacer. Te llamaremos luego, ¿vales? – asiento y me despido de ellas con dos besos, al igual que hace Manu.


    


    Nuevamente solos en el piso, nos miramos a los ojos y no necesitamos palabras. Estoy orgullosa de que haya pasado la primera prueba, y él está ilusionado por la primera cita que sabe que hoy vamos a tener. Lo sé, también lo estoy yo. 


    


    —Hoy tenemos nuestra primera cita, Manu – le recuerdo a sabiendas de que lo sabe de memoria.


    —Lo sé, no veo el momento de empezar, la verdad. Estoy ansioso.


    —Qué te parece si vamos a la feria que hay en el pueblo. Hace tiempo que no voy a una feria y me encantan. Soy como una niña en esas cosas.


    —Por supuesto. Iremos a la feria. A mí también me gusta mucho. No sabía que eras de esas, pero me encanta que lo seas. ¿Te importa si pasamos un momento por casa para que pueda cambiarme de ropa?


    —Claro, no te preocupes por eso. Pasamos por ti casa y así vamos aseados a la ocasión – le guiño el ojo y tras acabar de arreglar un par de cosas mientras él se ofrece a fregar las tazas de café, salimos por la puerta para ir a su casa. 


    


    Cuando llegamos Rodolfo nos da la bienvenida. Me quedo con él acariciándolo. Es como el perro de la casa, mientras no le toques los cojones, o en su caso, los cuernos, te deja hacerle lo que quieras. 


    


    Acariciarlo, besarlo y si hiciera falta montarlo, pero no es un caballo y si me subiera encima le tendría que pagar a la cabra el fisio de un año.


    


    Mi acompañante no tarda mucho en salir y casi me quedo sin respiración al verlo. Está bueno no, lo siguiente. ¿Qué es lo siguiente de bueno? Buenísimo. Pues así está, de rechupete.


    


    —¿No vamos Manu? – pregunto. 


    —Al fin del mundo si hace falta, preciosa.


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    CAPÍTULO 6: SEGUNDA PRUEBA: DETALLES


    


    No me esperaba que la feria fuera en esta zona de la ciudad, pero parece que Manu está muy seguro y tiene claro dónde tenemos que ir en todo momento. Me imagino que en su casa le habrá echado un ojo a Google Maps. Debería haberlo hecho yo también, que me estoy volviendo una comodona…


    


    Aparcamos un poco lejos según Manu, porque yo no sé dónde coño estoy o voy. Ni siquiera veo la noria, que es con lo que siempre me guio una ir a la feria. Debe estar bien lejos si no logro ni verla. 


    


    Manu me extiende la mano y se la tomo para iniciar la caminata a vete a saber dónde. Después de casi veinte minutos caminando, normal que no viera ni la noria, llegamos a lo que parece una feria sí, pero no era esta la que yo quería.


    


    —Bienvenida a la feria de ganado – me dice Manu sonriendo de oreja a oreja. 


    —Manu, em… no era esta la feria de la que te hablaba, sino la de la noria, los cacharritos y los juegos de pistolas y globos – intento explicarle.


    —Ah vaya, lo siento, pensé que era esta a la que querías venir, ya me había hecho ilusiones. Discúlpame, venga, vamos a la otra – me dice apesadumbrado y a mí me da una pena que me muero. 


    


    


    Después de pasar la primera prueba con nota, lo mínimo que se merece es que yo haga el sacrificio de pasar el día en esta feria, ¿no? Igual hasta me lo paso bien y todo.


    


    ¿Qué hace una chica de ciudad como yo últimamente entre tanto pasto y animales de campo? Si es que este hombre me está cambiando…


    


    —No te preocupes, es bueno vivir nuevas experiencias. Quizá me gusta más esta feria que la otra. Quién sabe…


    —Está bien, pero si en algún momento te ves fuera de lugar, me lo dices y nos vamos, ¿vale? – asiento y entro con él a la feria de ganado. 


    


    Tras pagar la entrada, que esta vez invito yo, nos dirigimos al primer stand. Se trata de piensos para animales de granja. Espero que Manu no se dedica a hacer compras para su padre o va a llevar la compra a la moto Rita la cantaora. 


    


    Seguimos caminando y en el siguiente stand hay un par de juego al que nos apuntamos sin dudarlo. El olor no es muy bueno, pero qué le vamos a hacer. 


    


    El primer juego es una carrera de sacos y el segundo es a la caza de la manzana. Desde luego no parecen muy difíciles. Suerte que llevo mis converse rosas, porque esto con tacones impensable. 


    


    


    Nos colocamos en los pies los sacos y los subimos hasta la cintura, sujetándolos ahí. Un grupo de personas se alinea a nuestro lado lista para competir por la pole position. 


    


    —¿Estás listo para morder el polvo, Manu? Fui campeona en mi hermandad, no eran sacos, sino fundas de almohada, pero es prácticamente lo mismo. 


    —Vas a perder pequeña. Ni esto es una hermandad ni va a ser solo el saco lo que llevarás. Mira lo que viene por allí – desvío la mirada y me encuentro a un hombre rollizo con cara de malas pulgas repartiendo un cubo de heno para llevar en una mano durante la carrera. 


    


    Solo voy a poder llevar el saco sostenido por una mano. Mierda. A ver, que pienso ganar igual, pero dificulta considerablemente las cosas, no nos vamos a engañar. 


    


    —La carrera va a empezar señoras y señores. Recuerden que está prohibido empujar o dejar caer el cubo de heno. No importa cuántas veces caigan siempre que vuelvan a levantarse para proseguir con la carrera. No vale arrastrarse hasta la meta. El primero que llegue a esta, ganará.


    —Prepárate para morder el polvo, Manu – le digo con una media sonrisa antes de que el granjero, que esta vez no busca esposa, dé la salida mediante un disparo. ¡Un disparo! Aquí en el campo están todos locos. 


    —Ni lo sueñes princesa.


    Salimos como alma que lleva el diablo. La verdad es que es más complicado de lo que pensaba. Correr con estos sacos mugrientos y un cubo de heno no es moco de pavo. 


    


    Decido ser más listo que el resto. Han dicho que no debíamos dejar que el cubo cayese, no que tuviéramos que llevarlo en las manos. Así que cojo el cubo parándome un momento y lo coloco entre mis piernas, como si fuera un caballo. 


    


    Vuelvo a tomar el saco, ahora con ambas manos, y salto con mucha más facilidad, cosa que me permite recorta distancias por el tiempo perdido al colocarme el heno y en un abrir y cerrar de ojos estoy en la línea de meta. 


    


    —Vaya, vaya con la señorita. Les ha ganado a todos. Deberían estar avergonzados, aunque la verdad es que no ha jugado del todo limpio – dice el granjero pistolero.


    —Usted nunca dijo donde debíamos llevar el cubo, solo que no debía caer al suelo – le guiño el ojo y él me sonríe complacido por la respuesta. 


    —Chica lista, no cabe duda – me responde el pistolero mientras salgo del saco y dejo el cubo de heno en el suelo antes de mirar a Manu, que ha quedado tercero.


    —Te dije que te haría morder el polvo, nene.


    —Es usted una caja de sorpresas, señorita Jessica – me dije imitando a Gimli del Señor de los Anillos en la escena de Frodo y su cota de malla. Madre mía, qué friki llego a ser, pero él no se queda atrás.


    


    Solamente le sonrío toda digna antes de que el granjero sin esposa se acerca a mí con una cajita y me la entrega muy satisfecho y orgulloso de él mismo. 


    


    —Aquí está el premio señorita, espero que lo disfrute – me entrega la caja y se marcha.


    


    La abro con mucho cuidado. A saber, qué es. Esto no es como los peluches de las ferias normales, de aquí puede salir hasta una anaconda. Lo abro y dentro hay un pollito grisáceo que enamoraría hasta a un elefante. Es lo más bonito que he visto jamás y ahora es todo mío.


    


    —Ohhhh, ¿se puede ser más bonito?


    —¿Qué es, Jess? – me pregunta Manu, intrigado. 


    —Es un pollito gris precioso. Me he enamorado, Manu.


    —Vaya, un pollo ha conseguido en un minuto algo que yo voy a tardar semanas o meses. ¿Y si me disfrazo de pollo?


    —Jajaja, no digas tonterías – lo tomo entre mis manos y se lo entrego para que pueda verlo bien. Él está acostumbrado a coger animales, no en vano es granjero también y en su tiempo libre salvador de novias a la fuga. 


    —Sí que es hermosa sí, como su madre. Y parece que no es lo único que comparte con su madre – deja el pollo en la caja y me enseña las manos húmedas. – Ya he tocado el orín de ambas, me habéis marcado – se ríe a carcajada limpia y yo no puedo hacer otra cosa que reírme con él.


    —Oye, las dicho hermosa. Cómo sabes que es hembra, es demasiado pequeño para saberlo. 


    —Llevo toda mi vida criando pollos, sé distinguir a un macho de una hembra con los ojos cerrados. 


    


    Él será experto en animales, pero yo en carreras de sacos, já. Continuamos con la excursión y una vez que Manu se ha lavado las manos, vamos a la siguiente parada. Otro juego. 


    


    La verdad es que no me esperaba que las ferias rurales fueran así. Si que es cierto que hay muchos puestos de venta de animales o el alimento de estos, pero nosotros vamos a lo que vamos, a pasarlo bien.


    


     No paramos frente al granjero número dos, o así lo voy a llamar yo. Nos inscribimos en el juego que ofrece. Espero que el regalo no sea otro pollo, porque como gane otra vez, voy a tener que comprarme una granja para que vivan, porque en mi piso lo veo difícil.


    


    Este nuevo juego consiste en conseguir comerse una manzana colgante sin usar las manos. Es un reto complicado, no cabe duda. 


    


    El juego es en pareja y es el momento perfecto para que Manu me demuestre si es capaz de ganar por mí, si es lo suficiente competitivo y peleón como para hacer lo que sea por conseguir mi felicidad. 


    


    Puede que sea muy frívola en ese sentido, es solo una manzana o un premio material, pero todo eso es material, no me interesa lo más mínimo, solo necesito saber que cuando lo necesite va a estar y va a pelear duro por conseguir lo que se ponga por delante para que nuestra relación vaya viento en popa. 


    


    Esos pequeños detalles son los que a mí me importan, los que más valoro, los que me enamoran.


    


    —Bienvenidos, mis intrépidos participantes. Hoy vamos a jugar al reto de la manzana, pero no todo es oro lo que reluce. La prueba de por sí no es tan complicada. ¿Verdad? Vamos a complicarla un poco más.


    —Genial – le digo irónicamente a Manu, que pone los ojos en blanco. 


    —La prueba la vais a realizar con los ojos vendados. Pero es que además tiene otra dificultad. Tras coger la manzana en pareja, la ganadora deberá desempatar. La colocaremos frente a un barril lleno de agua con manzanas. El que saque más manzanas en un minuto de la pareja ganará un paseo a caballo o burro.


    —La verdad es que puede ser interesante verte subida en un burro. Me encargaré de colgar en todas las redes sociales, hasta en YouTube a mi querida Jessica etiquetada como la burrita – sonríe malicioso con una ceja alzada.


    —Eso será si no te gano yo antes. Pediré que a ti te pongan un asno solo para inmortalizar el momento. Te haré un montaje bien bonito, la cabra Rodolfita y el asno Manolito. ¿Qué te parece?


    —Me parece que deberás esforzarte mucho para tener una mínima posibilidad, burrita – lo miro altanera, pero no duran mucho esas miradas furtivas, puesto que el granjero número dos cubre mis ojos con una venda e imagino que también los de Manu, ya que no veo nada. Me atan las manos y ya estoy lista para ganar.


    


    Iniciamos el juego. Mi tentación es grande e intento desligarme inútilmente de la cuerda que ata mis muñecas, es inútil. 


    


    Abro la boca y avanzo en busca de la manzana. La encuentro y le pego el primer bocado. Bien por mí. Una vez me trago la manzana, hago el segundo intento para darle otro mordisco, pero esta vez me encuentro con los labios de Manu, que me devoran a sabiendas que no soy una manzana. 


    


    Un gemido suave escapa de entre sus labios y atrapa los jadeos de los míos. Me separo con una sonrisa en los labios y busco en el aire la maldita manzana. 


    


    La encuentro tras varios intentos y le pego otro mordisco mientras la acerco a la boca de Manu a tientas. Él también la atrapa y le da un bocado.


    


    No tarda mucho en sonar la campana de que una manzana ha sido comida en primer lugar. ¿Habrá sido la nuestra? Yo que sé.


    


    —Ya tenemos a la primera pareja ganadora del día. Les descubriremos los ojos para que puedan observar lo que les queda de manzana, si es que les queda algo. 


    


    Siento cómo me quitan la venda. Síííííí, he ganadooooo. 


    


    Observo la manzana colgada y veo que alguien se ha zampado hasta las semillas de la manzana y yo no he sido, por lo cual solo puede haber sido Manu, al que el granjero dos está sacando la venda. 


    


    —Manolo, ¡hemos ganado! 


    


    —Lo sé, casi me atraganto con tanta manzana. Lo mejor ha sido sin duda ese bocado tan dulce de tus labios – sonrío algo tímida mientras me desatan las manos y voy corriendo a abrazarla ilusionada. 


    


    —No os emocionéis tanto parejita, esto no ha hecho más que empezar. No habéis ganado los dos. Solo uno saldrá vencedor esta noche y será el que gane la siguiente y última prueba. 


    


    El público, que como en la segunda prueba, ya se arremolinaba a nuestro alrededor, vitoreando, las mujeres a mí y los hombres a Manu, como era obvio. 


    


    —Llegó la prueba de la verdad. Esta vez no os vendaremos los ojos, pero sí tendréis las manos atadas. Deberéis coger las manzanas de esos barriles de agua. Tendréis un minuto para cogerlas con la boca y tirarlas al suelo. El que más haya tirado al acabar el tiempo ganará.


    


    Miro a Manu competitiva y le mando un beso al aire a sabiendas de que quizá estoy jugando con fuego, pero me gusta. 


    


    —No te ahogues mucho, nene – le susurro. 


    


    —Tampoco tú te me atragantes con las manzanas, que esta vez no van a estar mis labios para hacerte el boca a boca – niego con la cabeza sonriendo y cuando suena el cencerro de una vaca dando por iniciada la prueba corro a meter la cabeza en el barril.


    


    No me fijo en lo que está haciendo Manu en ningún momento. Solo busco ganar, ganar y después ganar. Quiero hacer ese montaje de Manu con la cabra. 


    


    Ya llevo tres manzanas. No sé cuánto tiempo ha pasado ya, ni cuánto queda para acabar, solo sé que tengo que darme prisa si quiero ganar. 


    


    Empiezo a cazar el aire, a dar bocanadas entrando y saliendo del agua, como si buscara bucear. Ya van cinco, ni me paro a mirar cuántas tiene mi rival, porque sí, en el juego no hay amigos, sino rivales, aunque sean rivales amistosos. 


    


    Ya van seis cuando escucho de nuevo el cencerro dando por finalizado el concurso. Nos sueltan las manos y es en ese momento donde me restriego los ojos, mojados, que me pican más de lo que me gustaría. 


    


    Cuando puedo focalizar la mirada, veo el montón de manzanas en la zona de Manu, pero no las cuento, prefiero que lo haga el granjero número dos. 


    


    —La señorita ha sacado un total de… - veo que cuenta mis manzanas con esmero – seis manzanas. Felicidades bonita.


    —Gracias – le sonrío.


    —El caballero ha sacado un total de… - ahora cuenta las manzanas de Manu – siete manzanas. Felicidades chico, eres el ganador de la prueba. 


    


    Mierda, mierda y mierda. Ya me veo en la foto con el burro por todas las redes sociales. Lo felicito, porque ante todo soy una perdedora digna y él me lo agradece. 


    


    Mira entonces al granjero y le habla muy serio mientras el público, expectante, se prepara para escuchar las palabras cuando carraspea. 


    


    —Aunque soy el ganador de la prueba, quiero cederle el precio a la señorita, porque no hay mejor jinete que ella ni hay mayor placer que verla montando a caballo. Disfrutaré más viendo eso que viviéndolo yo o que cualquier otro premio que puedan ofrecerme. 


    


    La gente lo vitorea y yo me tiro en sus brazos para besarlo y sí, no me freno porque me apetece y porque me da la gana. Escucho un ohhhh del público que nos observa como si de una telenovela se tratase, pero no les presto atención. Al final va a ser que tiene un corazón que no le cabe en el pecho.


    


    Nos separamos para no llamar más la atención y el granjero nos acerca a la zona de los caballos para que escojamos cuál queremos montar. 


    


    Me decido por un pura sangre blanco como la nieve. Adoro los caballos blancos, si es que para mí no hay color más bonito y puro para un caballo. 


    


    Me subo en él y un mozo del granjero número dos nos acompaña caminando hacia un prado cercano donde podamos pasear con el caballo sin que nadie nos moleste y donde tengamos el suficiente terreno para disfrutar de un buen trote. 


    


    El mozo nos deja allí y se marcha prometiendo que en una hora nos vendrá a recoger. Nosotros asentimos y yo cabalgo un rato con el pura sangre ante la atenta mirada de Manu, que me sigue con los ojos mientras parece que se le cae la baba. 


    


    ¿Se puede ser más perfecto? Me encantaría que saliera bien, de verdad que me gustaría, pero no quiero caer ahora por muy bonito que sea, porque así empezó también con Pablo y con todos los demás, pero siempre acaba mal por algún motivo, por no hacer caso a mis propias reglas. 


    


    Esta vez, aunque me cueste y me duele, voy a llevar las pruebas hasta el final, hasta la número diez y ahí podremos comprobar si realmente es oro todo lo que reluce y es el amor de mi vida. 


    


    La segunda prueba la ha aprobado con creces. Los detalles durante el día de hoy, que excepto la entrada general a la feria, porque yo me ofrecí, haya pagado todo los juegos me ha demostrado que de verdad quiere que disfrutemos cada minuto juntos. 


    


    Lo del dinero es lo de menos, lo importante es que salga de él. Eso es lo que a mí me vale. Ya ha pasado dos pruebas, todavía le quedan ocho más. 


    


    La verdad es que ha sido un detallado que me haya cedido el premio, me hace mucha ilusión montar a caballo, ya que me encanta. Solo hubiese sido más perfecto si cabe si hubiésemos podido pasear ambos a caballo y no solo uno. Qué le vamos a hacer…


    


    Cuando me canso de cabalgar le cedo mi puesto para que pueda hacerlo él, nadie dijo que no podíamos relevarnos y así compartir el premio. 


    


    —Ha sido un detalle precioso lo que has hecho hoy por mí en la segunda prueba, Manu. No lo voy a olvidar. 


    


    —Lo que sea por hacerte sonreír Jess, es lo único que deseo en este momento. Además, ha valido la pena concursar contigo, así me he llevado un beso con sabor a manzana – me guiña el ojo sonriendo y yo lo secundo. 


    


    —Gracias por este día Manu, la verdad es que ha sido mágico. Y ¿sabes una cosa? 


    —Dime princesa.


    —Al final creo que me van a gustar más estas ferias que las de algodón de azúcar y norias. 


    —Eso es maravilloso. Tenemos toda la vida para poder venir a estas ferias a atiborrarnos de manzana – y ese toda la vida hace que mi respiración se hiele por momentos y resuene como un eco en mi cabeza. ¿Realmente estoy preparada para un toda la vida otra vez?


    


    Manu se baja del caballo y entonces vuelvo a subirme yo, pero este se asusta y me caigo de culo al suelo duro. Auch, creo que me he roto el culo.


    


    —Jess, ¿estás bien?


    


    —Todo lo bien que puede estar alguien que acaba de romperse el culo – digo con lágrimas en los ojos. 


    


    Mi Manolo me coge en brazos y justo aparece el mozo en busca del caballo. Manu se acerca a él, conmigo entre sus brazos y le pregunta. 


    


    —Perdona, ¿tenéis ambulancia en la feria?


    


    —Sí, está en el inicio, donde se encuentra el puesto de embutido. 


    


    —Perfecto, gracias – dice antes de que marchemos, yo sobre sus brazos, en busca de la ambulancia. 


    


    —Suerte que eres menuda, sino ni con mil sesiones del gimnasio. 


    


    —Suerte es haberte conocido Manu. Si es que sabía yo que haber pisado una mierda, o en su defecto caer en ella, en tu compañía era un buen augurio – le digo en busca de una conversación que me haga olvidar un poco mi dolor de culo.


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    CAPÍTULO 7: TERCERA PRUEBA: COMPLICIDAD.


    


    Me paso más tiempo del que me gustaría en la sala de espera del hospital hasta que un canoso anciano, prácticamente octogenario, me mira el trasero con ojos de deseo, a lo depravado, como esos dibujos animados donde le salen al personaje de las cuencas, y me indica reposo absoluto en casa, dándome el parte de baja para un mes. 


    


    Parece ser que tengo el coxis roto y necesita reposo para recuperarse y que pueda seguir mi vida. Ahora que en breve se me acababa el chollo y tenía que volver al trabajo, los astros me han escuchado y puedo seguir un poco más de vacaciones. Lástima que haya tenido que partirme el ojete para conseguirlo. 


    


    Cogemos un taxi hasta mi casa, puesto que ir en la moto de Manu no es viable para mí y cuando entramos por la portería me toma en brazos para que me evite el esfuerzo de las escaleras y llegar antes. 


    


    —Gracias por ayudarme tanto Manu, siento mucho que tengas que aguantar esta carga, literalmente – le digo antes de que me suelte en el sofá.


    


    —No me importa, es más, lo haría mil veces más. 


    


    —¿Te quedarás hoy conmigo?


    


    —Por supuesto, el médico me ha dicho que vas a necesitar una enfermera estos días que te pinche en el culo – me guiña el ojo y entiendo el doble sentido de sus palabras.


    —Serás marrano.


    —No sé si lo soy, pero tengo unos cuantos en casa – coloco los ojos en blanco. 


    —¿No va a necesitarte tu padre en el campo o con los animales? Quizá estar aquí conmigo los perjudica a ellos. 


    —No te preocupes por eso. Ha contratado a un ayudante este mes y se ha quitado mucho trabajo de encima. Él solo se ocupa de arar la tierra con el tractor y plantar la semilla, que va soltando también la máquina tras arar, con lo cual se ha quedado lo más sencillo. El peón se encargará de los animales. 


    —Está bien. De todos modos, no estaría de más que los avisaras por si necesitan algo. 


    —Está bien – veo que teclea algo rápido en el teclado de su móvil y poco después vuelve a guardarlo en su bolsillo. – Listo. 


    —Gracias de nuevo por todo lo que estás haciendo, Manu – le doy un pequeño beso en los labios.


    


    Nos pasamos la tarde en el sofá viendo películas y comiendo palomitas hasta que se me ocurre el juego perfecto para llevar a cabo la tercera prueba. Para mí es muy importante que en una pareja haya complicidad y en eso consiste la siguiente prueba. 


    


    —¿Qué te parece si jugamos a un juego, Manu?


    —Claro, lo que te apetezca, preciosa. Las convalecientes mandan. 


    —Es un juego que me descargué hace tiempo en el móvil. La idea es que la aplicación nos hace una serie de preguntas a ambos y después calcula en base a las respuestas el grado de compatibilidad que tenemos. ¿Te apetece?


    —Sí, puede ser divertido. 


    


    Saco el móvil e inicio la aplicación. El test consta de diez preguntas según me lo hace saber la App. Miro a mi Manolo y sonrío antes de darle al play.


    


    —Primera pregunta: Si una bola de cristal te pudiera decir la verdad sobre ti mismo, tu vida, el futuro, o cualquier otra cosa, ¿qué le preguntarías?


    —Esa es fácil, Jess. Lo que yo preguntaría sería si la persona que está a mi lado es feliz o no conmigo y si va a serlo siempre – sonrío y le enseño la respuesta que he escrito yo en el móvil en esta pregunta; la felicidad de mi pareja al estar a mi lado.


    —Es genial. Coincidimos en esa. Es un buen comienzo Manu. Y, por cierto, no he dicho que las preguntas no seas fáciles, lo difícil es que ambos coincidamos en la respuesta.


    —Espero sacar ese 100%.


    —Ya veremos, chulito de playa – le guiño el ojo y paso a la siguiente pregunta. – Segunda pregunta: ¿Qué es lo que más valoras en un amigo? 


    —La honestidad y fidelidad – decimos algo al unísono.


    —Manu, ¿me lees la mente? – le pregunto. Esto empieza a dar miedo ya.


    —Puede, es que soy el hermano pequeño del profesor Charles Xavier – ambos reímos y yo ya preparo la siguiente pregunta. 


    —Completa esta frase: “Ojalá tuviera alguien con quien compartir…”. – El resto de mi vida. 


    —El resto de mis días – dice Manu.


    —Bueno, la doy por válida, porque es prácticamente lo mismo, – concluyo sabiendo que – ya llevamos un 30%. 


    —Esto es importante para ti, ¿verdad Jess?


    —Sí, ha llegado un punto en la vida después de tantos fracasos amorosos que necesito saber si la persona a la que voy a conocer y puede que entregarle mi corazón es o no el hombre de mi vida, ya sabes. 


    —Lo entiendo perfectamente. Yo también quiero eso, aunque no hago test de compatibilidad, jejeje. Eso se sabe, se siente en el corazón. 


    —Yo ya no me fio de mi corazón, está estropeado de tantas veces que se ha roto. Ahora me fio de las estadísticas y de las matemáticas, son infalibles – lo escucho reírse sin pudor alguno. 


    —¿Y cuál es la pregunta número cuatro, Miss Test?


    —Ahora va. Pregunta cuatro: Cuando conociste a tu pareja, ¿sentiste una atracción inmediata hacia ella?


    —Sí – decimos ambos a la vez.


    —Esa era obvia Jess. Creo que si no hubiésemos contestado ambos que sí no tendría sentido que continuáramos con esto.


    —Tienes toda la razón. Quinta pregunta: ¿Qué es lo más importante de ti en una relación?


    


    —Para mí es la fidelidad – afirma sin lugar a duda y yo le confirmo que para mí también. Sin fidelidad no hay futuro.


    —Sexta pregunta: ¿Qué es lo que esperas de mí?


    —Sinceramente, que cures mi corazón y me hagas feliz.


    —Que llenes mis días de felicidad, le respondo – le respondo. Ya llevamos un 60%, una respuesta igual o parecida que cumpla con los parámetros y habrá pasado esta prueba. Vamos allá.


    —Jess, ¿qué te parece si leo yo la siguiente pregunta?


    —Claro – le entrego mi teléfono móvil y él carraspea ante de leer la séptima.


    —Séptima pregunta: Si pudieras cambiar de hogar, ¿dónde irías? ¿Ciudad o periferia?


    —Sin duda ciudad.


    —Yo periferia. Ahí no coincidimos pequeña. 


    —Sabía que llegaría este momento, no todo puede ser tan perfecto – le digo sonriendo. Él me secunda. De momento continuamos con un 60%.


    —Yo lo prefiero así, sino todo sería más aburrido. 


    —Sin duda – le arrebato el móvil y prosigo con la siguiente pregunta. – Mejor sigo yo, que me das mala suerte -le saco la lengua y leo la siguiente pregunta. – Octava pregunta: ¿Piensas tener hijos? ¿Cuántos tienes en mente?


    —Sí y dos – responde Manolo.


    


    —También yo, al menos ya volvemos a coincidir en algo – le digo sonriendo. Ya hemos llegado al 70%, ya puedo relajarme completamente. 


    —No esperaba menos Jess. 


    —Pregunta nueve: ¿Cuánta importancia le das al físico? Un, dos, tres, responda otra vez. 


    —Poca, me interesa más cómo es la persona, aunque sí que es cierto que es lo que entra por el ojo. 


    —A ver, a mí me entra bastante el físico, no nos vamos a engañar, pero lo que busco es una buena persona. No me vale un pibón con la cabeza y corazón huecos.


    —Estoy muy de acuerdo con eso Jess. 


    —Y ahora llega la pregunta final. Tenemos ya un 80% de compatibilidad. ¿Llegaremos al 90%? Vamos allá. Décima y última pregunta: ¿has sido infiel alguna vez? Mi respuesta es no. 


    —Mi respuesta es sí – y se me cae el mundo encima al oír su respuesta. 


    —Vaya, esa respuesta no me la esperaba – confieso.


    —No es lo que piensas, bueno sí, pero esto ocurrió hace mil años. Yo tenía catorce años y una novia de mi edad, era la delegada de clase, pero era demasiado creída, siempre nos estábamos peleando por estupideces y me enrollé con su mejor amiga. 


    —Pero eso no cuenta idiota – mi cuerpo se relaja al segundo. – Pensé que era algo grave. Es una tontería adolescente. No puedes contarla como infidelidad. 


    —Pues todavía me atormenta. Fuera de esa vez, debo confesar que no he vuelto a ser infiel. Si ya me reconcome esa ocasión de por vida, imagina hacerlo más veces, me corto las venas – niego y beso sus labios. Me parece muy mono, muy tierno.


    —Pues que sepas que somos un 90% compatibles. No está mal, ¿no?


    —Nada mal belleza, la verdad es que me ha gustado tu juego, ha sido todo un reto y la vez una diversión. Además, he aprendido muchas cosas de ti que antes no sabía. 


    —Me alegra. También yo de ti. ¿Qué te parece si hacemos algo de cenar y vemos algo antes de dormir?


    —Me parece un plan perfecto. Después deberé volver a casa para ayudar a mis padres. Mañana volveré para cuidar a mi enfermita preferida. ¿De acuerdo?


    —Ya sabes que no tienes que hacerlo, aunque adore tu compañía.


    —Lo sé, pero no puedes mover ese bonito y prieto culo para hacer nada, así que voy a cuidarte. 


    —Está bien, pero también debes cuidar a mi familia. 


    —Siempre cuido de ellos, no te preocupes. Además, esta semana tengo otras prioridades – le guiño el ojo. 


    —Vale – tiro un beso al aire. 


    —Vale, pero nada de cocinar. Pedimos comida china, ¿te hace?


    —Por supuesto, me encanta la comida china – digo emocionada. 


    


    Pedimos la comida mientras preparamos la mesa y ponemos un capítulo de la que se avecina para amenizar la velada, como digo yo. 


    


    No tardamos mucho en engullir los suculentos platos en cuanto llega el repartidor para darnos todo lo que hemos pedido. Nos ponemos hasta el culo, aunque puede que decirlo yo, dado lo que me ha pasado en el trasero, pero bueno, es que es la verdad. 


    


    Manolo me coge entonces en brazos y me lleva hasta la cama, besando mi frente mientras cubre mi cuerpo con el nórdico. La verdad es que últimamente por las noches refresca y no viene mal ese edredón mullido.


    


    —Que descanses, princesa – y ese gesto parece más el de una madre que el de un chico al que estás conociendo o quizá es que la mezcla del vino y las pastillas para mi culo roto están haciendo estragos en mi cabeza y cuerpo.


    —Tú también, mi motorista fantasma – cierro los ojos y me relajo inevitablemente. 


    


    Me despierto acalorada, el nórdico irradia más calor del que me pensaba. Quiero darle una sorpresa a Manu, se lo merece por lo bien que se portó ayer contigo. 


    


    Me levanto como puedo y hago café. Me tomo un par de tazas, para acabar de despertarme y me doy una ducha. 


    


    Me masajeo el coxis como me ha indicado el doctor y me coloco la crema desinflamatoria. No es nada agradable, la verdad. Abro la nevera, todo esto a paso de tortuga, y saco una de las inyecciones. El doctor me las ha dado en el caso de que deba moverme bastante y no hubiera más opciones. 


    


    Y me pincho. Duele como si me ardiera el culo entremezclado con un dolor punzante, obvio si tenemos en cuenta de que se trata de una aguja. Es como cuando te petan el culo sin lubricarte, que tienes ese dolor que te corta la respiración, pues esto igual. 


    


    Me visto y llamo a las chicas de camino, cogiendo el autobús para recuperar mi coche del desguace. Manolo está allí y por suerte se acuerda de mí, Manolo el tío de Manu, claro. 


    


    Me perdona la vida, o al menos la multa de la grúa, y me puedo llevar a mi precioso algodón de azúcar a casa. 


    


    He quedado con las chicas en el Starbucks para charlar mientras tomamos un café y les cuento el nuevo plan y como van las pruebas realizadas a Manu, todo con pelos y señales. 


    


    —Ya ha superado las tres primeras pruebas chicas. Tiene buena pinta, pero no me voy a hacer ilusiones, al menos no todavía. Me las haré en la décima. Esta vez no pienso fallar ni flaquear.


    —Así me gusta chochete, decidida como tú sola – me dice Lucía.


    —Chicas, tengo que contaros algo. Me he roto el culo – confieso.


    —Joder Jess, tan fuerte te dio por detrás. Claro, tanto vivir entre las cabras – me suelta Melissa. 


    —¡Mel! No le va la zoofilia, y no ha sido culpa suya. Simplemente me caí del caballo con tan mala suerte que me he roto el coxis. Son cosas que pasan…


    —A ver, no son cosas que pasan, no nos engañemos. A mí me han petado el culo, varias veces, además, pero no me he roto o me han roto el culo – Melissa se echa a reír ante su propio comentario y yo pongo los ojos en blanco.


    —Bueno, como iba diciendo antes de que me interrumpierais con vuestras chorradas y gracias. La cosa es que estos días se está portando muy bien conmigo. Quiero sorprenderle y había pensado en llevarle a correr en kart.


    —Sería una idea magnífica si no fuera porque no puedes ni sentarse como un ser humano. Pareces más bien un pato mareao’.


    —No pasará nada. Me he pinchado un calmante muy fuerte que me menguará considerablemente el dolor. Solo tengo que esperar a que me haga efecto. 


    —¿Y qué quieres que hagamos nosotras, Jess?


    —Quería saber si queríais echar unas carreras con nosotros – le digo sonriendo. 


    —Estás de coña, claro que queremos dejaros en evidencia a ambos. Somos las flash de la carretera. Vais a flipar chavales – vacila Lucía. 


    —Ya lo veremos, ya lo veremos.


    —¿Y cuándo salimos hacia allí?


    —Ahora mismo, tengo al mini fuera, rescatado del tormento de la cárcel esta mañana y listo para hacer de taxi cuando lo deseemos – contesto. 


    —Pues a qué esperamos, vámonos que nos vamos, chocho – dice Melissa simulando a la niña repelente antes de salir por la puerta rumbo al karting más glamuroso de la ciudad. 


    


    No nos cuesta mucho llegar, pero aparcar es otro percal. Es más difícil encontrar sitio, que encontrar tu talla en las rebajas, pero enseñando un poco de pechugas y con nuestro don para dar pena, conseguimos que el aparcacoches nos ceda uno de los sitios vips que hay. No somos para nada vips, pero ¿a quién le importa?


    


    Entramos en la gran sala y nos disponemos a comprar el pase, que nos dan para dos horas después. Así me da tiempo de mandarle un mensaje a Manu, que ahora que tengo su teléfono móvil es todo mucho más fácil y enviarle la ubicación para que venga cuando pueda, si puede ser ya mejor. 


    


    Una hora después, cuando se ha liberado de las labores del campo, se presenta en el karting con una cara de sorpresa y reproche, si es que existe esa cara.


    


    —¡Cómo se te ocurre caminar, venir hasta aquí y pretender hacer lo que a tu cabeza esa loca que tienes se le haya ocurrido!


    —Tranquilo, estoy bien. Me he pinchado, así que todo irá bien. 


    —No deberías haberlo hecho, eran para situaciones de emergencia. 


    —Bueno, pero esta es una situación de emergencia. Te mereces que te mimen también a ti por una vez. Hoy es tu día y vamos a mimarte, y qué mejor manera de empezar a hacerlo que con unas carreritas. ¿No te parece? Que sé que te gusta correr sobre ruedas – le animo.


    —Aquí vas a poder hacerlo sin que te pongan una multa jajaja – suelta Lucía.


    —Está bien, me habéis convencido, echemos unas partiditas y que gane el más rápido de los cuatro. 


    


    Nos colocamos el casco cuando nos lo dan en el mostrador y nos preparamos en cola para poder entrar a la pista cuando toque y escoger el kart. 


    


    Ya ha llegado la hora. Estoy dentro de un kart lila con el casco puesto y los guantes. Me duele el culo a horrores, pero no pienso decirlo, porque se preocuparían y les aguaría el día, además de que escucharía el YA TE LO DIJE de Manu. 


    


    Un pitido se escucha y todos aceleramos para ir los primeros. El asiento vibra y a mí me entran los sudores. Me seco la frente y doy lo mejor de mí, dando giros imposibles como una peonza sobre mí misma cuando la cosa se me va de las manos. 


    


    Voy la última y esto no es como en los videojuegos, que tienes el botón de nitro, así que trato de buscar atajos imposibles para recortar posiciones. Imposible.


    


    Por mucho que hago, no consigo otra posición que no sea la última. En la última curva, me salgo y el kart se sube por unas ruedas que había en el suelo y que en principio servían de freno, pero en mi caso sirven para que mi kart salte y yo acabe con el culo en el agujero de una rueda, saltando por encima del kart. 


    


    Mierda, mierda y más mierda. Mi culo, me duele y mucho. Tanto meneo, del malo, no puede ser bueno. 


    


    Me subo corriendo al kart como puedo tras sacarlo a la pista y sigo con la carrera. Nadie se ha dado cuenta, solo los trabajadores, que ahora están colocando que he dejado desperdigadas con mi choque. 


    


    Llego la última a la meta, pero la parte positiva es que nadie se ha enterado de mi caída. No lo diré hasta que sea bien tarde y ya no pueda estropear el día a nadie. 


    


    Tras la magnífica carrera, que ante mi sorpresa ha ganado Melissa y no Manu, vamos todos a comer al McDonald’s que está al lado. A la mierda la dieta. Total, la única que funciona es la del cucurucho con gym…


    


    Manu conduce hasta mi casa tras dejar a las chicas en las suyas. Ahora, más tranquila en mi sofá, les mando un mensaje a mis loquillas explicándoles lo ocurrido durante mi travesía en kart. Están alucinando y enfadadas a partes iguales por no haberlo contado en su momento, pero es que no quería joderles el día…


    


    Al final lo entienden y no me despellejan viva a distancia. Si es que son corderos con piel de lobo. Que le vamos a hacer, las quiero. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    CAPÍTULO 8: CUARTA PRUEBA: TENTACIONES.


    


    Ahora, sola con Manu sentado en mi sofá, me siento seria a su lado. El dolor ha aumentado considerablemente, puesto que la inyección ya se ha consumido y con ella sus efectos calmantes. 


    


    —¿Manu, lo has pasado bien hoy?


    —Por supuesto, me ha encantado. Ha sido maravilloso. 


    —Tengo que contarte algo. Durante la carrera, me he salido de la pista y he saltado por los aires, cayendo de culo en el centro de una de las ruedas. 


    —Pero ¡qué coño…! Yo no vi nada de eso.


    —Lo sé, corrí a levantarme, colocar bien el kart y seguir con la carrera para que no os enterarais y fastidiar el día.


    —¿Y las chicas lo sabían? -pregunta enfadado.


    —No, no lo sabían. Estaban como tú, se acaban de enterar por un mensaje. 


    —Madre mía Jess, estoy enfadado, muy enfadado.


    —Perdóname – le digo mirándolo con cara de no haber roto un plato. 


    —Esta bien, te perdono, pero no vuelvas a hacerlo.


    —Está bien. Podrías traerme la nata de la nevera, por favor.


    —Claro.


    


    Lo veo levantarse y aprovecho para mirar descaradamente su culo mientras va en busca de la nata y me la trae. 


    —¿Te gusta lo que ves, preciosa? – ups, me ha pillado.


    —La verdad es que sí, no te voy a engañar.


    


    Abro el tubo de nada y tomo un poco, dejando de manera consciente un poco en cada una de las comisuras de mis labios. Empieza la cuarta prueba y las tentaciones van a correr como la tinta en el papel.


    


    —Jess, tiene un poco de… da igual.


    


    Su dedo acaricia con cuidado mis comisuras y sin dejar de mirarme a los ojos, se lo mete en la boca para degustarlo de a poco, cerrando los ojos de placer.


    


    —Simplemente delicioso.


    —Quizá tú también quieras tomar un poco… Solo es una sugerencia.


    —Desde luego que quiero tomar.


    


    Manu coge el bote de nata y también se lo lleva a la boca, empapando de manera exagerada. Me siento en sus piernas, con una rodilla a cada lado y sin apoyar mi dolorido trasero. 


    


    Mi lengua acaricia sus comisuras, retirando la nata y saboreándola despacio mientras las manos de Manu se aferran por momentos a mi cintura. Lo miro sonriendo y él hace lo mismo, pero en sus ojos veo fuego, fuego que trata de disimular. 


    


    Le quito la camiseta despacio mientras me ayuda alzando los brazos. Sonrío y cojo la nata para colocarla en forma de corazón en cada uno de sus pezones y una flecha desde su ombligo hasta la altura del cuello. 


    


    Me arrodillo entonces en el suelo, aguantando el dolor, y paso mi lengua lentamente desde su ombligo, subiendo poco a poco sin dejar de mirar a los ojos a mi Manolo, que está más que caliente a juzgar por el bulto que asoma entre sus piernas. 


    


    Cuando llego a la parte de su cuello, le doy un pequeño mordisco antes de desviarme hacia uno de sus pezones y crear círculos con la punta de mi lengua dejando un mordisco al final, cuando ya he retirado toda la nata. Hago lo mismo con el otro pezón mientras siento como palpita la anaconda en su entrepierna. 


    


    Me tumba con cuidado en el sofá y sube un poco mi camiseta para colocar un circulo de nata alrededor de mi ombligo, el cual recorre con su lengua, humedeciéndome inevitablemente. 


    


    Jadeo sin poder evitarlo. Este es mi juego de las tentaciones, pero si no cojo las riendas y me dejo llevar voy a acabar perdiéndolas y dejándome arrastrar inevitablemente a la pasión por esa atracción inevitable que nos profesamos. 


    


    Coloco un poco de nata en la punta de mi lengua y rápidamente él la atrapa entres sus labios, succionándola con fuerza para arrebatarme lo que acabo de colocar. Nos besamos con pasión, atrayendo nuestros cuerpos. 


    


    Manu me quita la camiseta, dejándome en sostén y los pantalones. Cuando mira hacia mi sexo y ve unas bragas de abuela, seguro que parecidas a las que se pone su madre se le corta todo el rollo. Noto como su hinchazón se va deshinchando. 


    


    —Ups, es que tenía las sexis para lavar, perdona. 


    


    Mentira, una muy gorda. Las llevaba puestas adrede. Sabía que esto podía pasar y como tenía claro que esta noche pondría a prueba el juego de las tentaciones, debía frenar las cosas de alguna manera antes de que se me fuera de las manos. Una faja marrón con flores era una buena manera. 


    


    —No pasa nada – me da un rápido beso antes de ir a dejar la nata a la nevera y volver a mi lado. – ¿Estás cansada?


    —Un poco, la verdad es que me duele bastante el trasero. Debería ponerme ya la crema para calmar un poco el dolor. 


    —Te la pondré yo.


    —No es necesario, de verdad.


    —Pero quiero hacerlo, ¿vale?


    —Está bien.


    


    Lo veo levantarse e ir a buscar a mi mesita de noche la crema mientras yo me pongo a cuatro patas sobre el sofá con los pantalones bajados. La verdad es que es la última fase de las tentaciones. 


    


    Si siente la tentación pese a todo de meterse dentro de mí, me demostrará que no tiene autocontrol, pero si se frena habrá ganado otro punto en las pruebas de Jess. 


    


    Se acerca con un poco de crema en los dedos y cuando me ve medio desnuda en esa posición tan abierta, por decirlo así. 


    


    —Sabes que estás espectacular desde aquí arriba. Si estuviéramos en otras circunstancias te follaría como nadie lo ha hecho en la vida. 


    


    Joder con el granjerito Manolo. Tal y como me ha hablado, me ha puesto más cachonda que un mandril. Tengo las bragas de vieja con flores empapadas y ahora va a ver si fresa brillante y se va a dar cuenta de lo cachonda que me tiene. 


    


    —Vaya, me alegro de que te guste lo que ves. 


    —Ya te digo si me gusta. Pero voy a controlarme, sé que estás mal y no quiero hacerte daño. Me controlaré todo el tiempo que necesites, pero debes saber que en cuanto tenga carta blanca, la noche que pasamos cuando nos conocimos te van a parecer unos preliminares muy cortos. 


    


    Y lo suelta así, como quien no quieres la cosa. Me empieza a sobar el culo colocándome la crema y yo como puedo escuchar en mi cabeza a modo de eco las palabras que acaba de soltar por esa boquita y que me han dejado con la boca abierta. +


    


    Una vez la crema ha sido colocada, me sube él mismo los pantalones, como si fuera una niña pequeña y después me toma en brazos para llevarme a la cama. Ninguno de los dos quiere cenar y la verdad es que estamos cansados.


    


    —¿Puedo quedarme esta noche a dormir contigo Jess?


    —¿Me has leído la mente Manu?


    —Empiezo a hacerlo y esa conexión cada vez me gusta más. 


    


    Me quito la ropa para estar más cómoda en la cama y me dejo solamente una camiseta de tirantes con un sostén de deporte y las bragas horrendas por si hay tentaciones en la madrugada. 


    


    Me coloco en posición fetal, que es mi preferida para dormir, y él se coloca a mi espalda, abrazándome. Siento su pene, todavía algo erecto en mi trasero, pero trato de relajarse, no solo por mí, sino por mi dolorido trasero.


    


    —Manu…


    —Dime.


    —Te importaría no pegar tanto tu pene a mi trasero, es que justo me da en el coxis y estoy viendo las estrellas de Japón en 3D y sinceramente no son bonitas. 


    —Claro Jess, perdóname. Es que me estaba acordando del juego de la nata. 


    —No te preocupes Manu, habrá más juegos de nata si te portas bien, muchos más.


    —Entonces seré el ángel más bondadoso de la faz de la Tierra.


    —De eso no tengo la menor duda. 


    


    Cierro los ojos y me dejo llevar una vez más por Morfeo, con la mejor compañía y calentita al sentirme envuelta por sus brazos, la mejor manera de descansar en calma. 


    


    Los primeros rayos de sol entran por las rendijas de la persiana despertándome. Me giro y veo a un Manu que ha mutado a gorila, ronca que da miedo. Odio los hombres que roncan, no me dejan dormir por las noches. No conocía esta faceta de Manu. 


    


    Me levanto y tras una ducha, preparo el desayuno para ambos. Unas tostadas con mantequilla y otras con mermelada de fresa, la adoro. Por supuesto hago café, en este caso de vainilla. Tengo que ir a comprar, me estoy quedando sin reservas. 


    


    Me pongo una sudadera y unos leggins con mis inseparables converse rosas y me dedico a hacer algo de ejercicio mediante el televisor. Me duele el culo, no lo voy a negar, así que camino despacio hacia el armario del cuarto de las reliquias, que es así como lo llamo y rescato un flotador de cuando era pequeña. 


    


    Por suerte no está pinchado. Soplo por la boquilla y pronto está listo para ser usado, aunque la verdad es que no le voy a dar el uso por el cual se creó, sino que lo voy a usar para colocarlo en mi trasero y estar más cómoda al sentarme. 


    


    Lo coloco en el asiento de la mesa y sirvo el café en dos tazas y dejo en el centro de la mesa las correspondientes tostadas, las servilletas y las cucharillas. Ya está todo listo y es entonces cuando veo a Manu, que atraído por el olor del café se ha levantado. 


    


    —Buenos días, oso Yogui – lo saludo.


    —¿Y ese mote nuevo? – me pregunta. 


    —Lo digo porque esta mañana, cuando me he despertado, roncabas tanto que parecía un concierto de heavy metal. 


    —Vaya, perdóname. No suele pasarme muy a menudo, pero cuando estoy cansado y la cama acompaña, mi cuerpo se relaja más de lo normal.


    —No te preocupes, si es solo de vez en cuando puedo vivir con ello – le guiño el ojo. – He preparado el desayuno, deberíamos tomarlo antes de que se enfríe. 


    —Muchas gracias, estoy hambriento. 


    


    Tomamos el desayuno mirando las noticias. No suelo hacerlo, porque solo te cuentan desgracias y te amargan el día, pero hago el esfuerzo porque parece que a él si que le gusta verlas por la mañana. 


    


    —¿Cómo llevas el dolor?


    


    —Voy de culo – y ambos, que habíamos tomado un sorbo de café, lo escupimos dejándolo todo empapado, incluida la cara del otro. – La verdad es que sigo igual, no te voy a engañar – le digo cuando logro dejar de reír y toser. 


    —Bueno, poco a poco. 


    —He recuperado un flotador que tenía de cuando era pequeña y lo estoy usando de cojín. 


    —¿Pero ese truco no es para las hemorroides?


    —Lo es, pero todo lo que sea no chafar el ojete y mantener el culo separado de cosas duras, bienvenido sea. 


    —Estás loca y eso me encanta – se acerca y me da un pequeño beso.


    —¿Qué planes tienes para hoy, Manolo?


    —Se me hace raro cuando me llamas Manolo, así solo me llaman mis padres.


    —Es que es un nombre tan de viejo que cuando lo pronuncio me hace gracia. Por eso de vez en cuando en vez de llamarte Manu, te llamo Manolo – sonrío.


    —Me puedes llamar como quieras siempre que eso te haga feliz. Y sobre mi día, pensaba ir a casa a ver si la familia necesitaba mi ayuda. 


    —La verdad es que me gustaría quedar con las chicas para pasar el día con ellas, si no te importa. 


    —Claro que no me importa. A mí me gustaría salir con mis amigos a tomar unas cervezas, la verdad es que hace siglos que no los veo y les prometí quedar esta semana. Podría ser esta noche. 


    —Claro, tenemos que salir y hacer vida social o nos volveremos locos.


    —Tienes razón pequeña. Voy a marcharme a casa. Prometo llamarte por la noche antes de salir para ver cómo sigues. 


    —Vale – sonrío mientras me despido de él. 


    


    Tras mandarles unos audios a las chicas, que están encantadas de venir y así escaquearse de las broncas familiares, aprovecho mientras llegan para mirar vídeos de YouTube donde la gente propone diferentes acciones para acelerar la recuperación de un trasero roto. 


    


    Hago criba, puesto que la mayoría de los vídeos son de prostitutas profesionales y hablan de otro tipo de rotura de culo. En fin, si es que ya se sabe, es chiste fácil y carne de cañón. 


    


    Las chicas llegan poco después y nos dedicamos a teñirnos el pelo, pintarnos las uñas, hacernos la pedicura, ver en la tele programas de novias fantaseando con ser una de ellas, chafardear Facebook y poner verde a algunas amigas que nos traicionaron y ex que parecen haberse comido a ellos mismos tres veces y nos probamos modelitos a lo pasarela de Agatha Ruiz de la Prada. 


    


    —Chicas, es hora de poner en práctica la quinta prueba. Necesito que me echéis una mano. ¿Alguna tiene una amiga muy sexy, un pibón con patas? 


    —Yo sí – dice Lucía. – Tengo una compañera en la facultad que está de muy bien ver, como diría mi madre. Creo que podría echarnos una mano para tu plan. Quizá te cueste algo de pasta, la vida de universitaria es muy difícil – y me pone cara de gato de Shrek. 


    — Llámala y a ver lo que pide. 


    —Eso está hecho.


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    CAPÍTULO 9: QUINTA PRUEBA: INFIDELIDAD.


    


    —Se llama Claudia y tiene veintidós años, es un yogurín. 


    —¿Es morena? A él le gustan las morenas. 


    —Sí, tranquila, es morena. Está muy bien proporcionada y nos va a ayudar por una suscripción anual a Netflix y 50€. Bueno, te va a ayudar, no a nosotras. 


    —Dile que sí y que la avisaré hoy cuando Manolo salga de copas con sus amigos, que me consta. De todos modos, vaya tela con la niña. Por lo que pide se nota la edad que tiene… Incluso menos. El pavo parece que ya dura hasta los 30.


    —O más – dice Melissa, que es la primera vez que saca la cabeza del cubo del helado de menta para decir algo. 


    —Damos entonces por iniciada la quinta prueba con todas sus consecuencias – me dice Lucía. 


    —Deseo que sea un dinero perdido y no invertido. De verdad. No quiero que Manolo caiga en la tentación y todo se vaya a la mierda, aunque por lo que me dijo el otro día de los remordimientos que le conllevó una infidelidad en su adolescencia. 


    —Bueno, no cantes victoria. Veremos de qué pie cojea… - suelta Melissa antes de seguir comiendo helado. 


    —Dice que comprará una cámara de esas pequeñas de los chinos para colocarla en algún sitio disimulado y que podamos ver todo lo que ocurre, en el collar que llevará me dice – nos informa Lucía.


    —Pero esta qué se cree, ¿que esto es Infiltrados en la Universidad o qué? – pregunto. Esto es surrealista.


    —Es mejor así nena, que lo veamos todo, así no nos contará milongas a cerca de lo que ha pasado, sino que lo veremos de primera mano – en eso tiene razón. Ya que pago quiero ver los resultados reales.


    —Ala, pues ya tenemos peli para esta noche. ¿Voy haciendo las palomitas? – suelta Mel. Parece que se está animando y formando parte de la conversación, con lo calladita que estaba…


    


    El móvil suena poco después. Es un mensaje de Manu. Va a ir a tomar unas copas con sus amigos al pub donde tuve la mala suerte de cruzarme con Pablo. Me pregunta cómo me encuentro, me manda besos y dice que me echa de menos.


    


    Aviso a las chicas de dónde va a estar Manu para que le manden los datos a la chica que hemos contratado y empiece a hacer su trabajo. En verdad deseo de todo corazón que esto acabe bien para ambos y no nos destrocemos el corazón. 


    


    Claudia, el cebo, que es como la voy a llamar a partir de ahora, ha llegado tres cuartos de hora después de Manu al local. Parece algo nerviosa, es por ello por lo que Lucía, que es la intermediaria, no solo porque la conoce, sino porque se ha ofrecido, le manda un mensaje para que parezca más natural y menos nerviosa. 


    


    Va paseándose por el local, ya que como no tengo ninguna foto de Manu, no puedo indicarle más allá de una descripción física, cómo es Manu. No tarda mucho en encontrarlo, puesto que aún es pronto y el local no está muy lleno. 


    


    Lucía le manda otro mensaje para decirle que Manu, o Manolo, que es como ella lo llama y como le hace saber a Claudia, es el que está sentado en el sofá, justo en el centro. La chica no es muy lista, pero eso lo entiende. 


    


    Se pide una copa en la barra y se acerca descarada al grupo de chicos. Parece más segura de sí misma y los nervios que hace un momento tenía se han evaporado. Me imagino que habrá entrado en modo caza, de ahí esa seguridad.


    


    —Hola chicos, ¿qué tal? Soy Claudia. 


    —Hola Claudia, encantados – dice uno de los amigos de Manu, el pelirrojo. 


    


    Adoro encontrarme a pelirrojos en el mundo. Es interesante ver una especie en extinción. Me gustaría saber por qué nunca se ven viejos pelirrojos. El día que vea a un viejo pelirrojo salgo en bolas por la calle bailando el Gangnam Style. 


    


    —Nosotros somos Javi, Pedro, Marcos, Izan y yo, Manu – esta vez es Manu el que habla y con una sonrisa de oreja a oreja, eso me mosquea y mucho.


    


    —Encantada, chicos. Es que estaba en la barra sentada y he visto el buen rollo que transmitíais y me he acercado a contagiarme un poco de él. Espero que no os moleste, si lo hago me voy, no hay problema.


    —Que va, para nada. Nos encanta tener a chicas tan lindas entre nosotros – explica uno de los amigos de Manu. 


    —Genial, y ¿qué edad tenéis? Yo 22 y deseosa de disfrutar de la vida – joder, qué directa es la niña… Los chicos parecen captar que se ha ofrecido como ganado para que se la lleve el que pague el mejor postor y sonríen ya mirándose entre ellos valorando las opciones y quién se llevará el premio a casa. 


    —Pues aquí tienes a alguno que también quiere disfrutar de la vida, yo estoy más atado – veo que el amigo de Manu que está hablando con el cebo mientras le señala el anillo.


    —Sí. Manu está soltero y eres el tipo de chica que lo vuelve loco – Manu se pone rojo como un tomate y niega con la cabeza. 


    —¿Ah sí? Eso es muy interesante.


    —¿Por qué no te sientas a su lado? – dice uno de los amigos, que se levanta para cederle el sitio al cebo. 


    


    Claudia, que no pierde oportunidad, se sienta al lado de Manu y bebe un poco de su cóctel de manera sexy buscando tentar a mi chico. ¿Yo he dicho mi chico? Mierda. 


    


    Manu bebe cerveza y no le echa mucha cuenta. Eso me gusta, mucho en realidad. Y entonces ocurre, ella coloca la mano de manera disimulada, como si no hubiese sido a propósito, sobre la rodilla de Manu mientras habla con sus amigos. 


    


    Manolo, porque ahora pienso llamarlo así al ver que no aparta la mirada, carraspea y mira la mano de Claudia. Mueve levemente la pierna, como si se quisiera quitar la mano de encima. 


    


    Claudia se aferra como una lapa, como si tuviera Loctite en la palma y estuviera literalmente pegada a él. Me cabrea más de lo que confesaré. Las chicas me miran la cara y creo que en este momento doy miedo. 


    


    Seguimos mirando la Tablet donde se va retransmitiendo la película que decía Mel. No me quiero perder un segundo de lo que ocurre, pero la verdad es que si no voy al baño voy a volver a mearme encima. 


    


    Me levanto, no sin dificultad, y voy al baño. Cuando termino, mientras me lavo las manos, me miro al espejo. Estoy horrenda y con el ceño fruncido como si me hubiese puesto bótox, a lo Nicole Kidman, y no pudiera relajar el rostro ni expresar nada que no fuera cara de estreñida enfadada.


    


    Vuelvo a la cocina a buscar una cerveza y cuando me siento nuevamente en el sofá del comedor miro a las chicas con temor. ¿Qué habrá pasado en mi ausencia? ¿Algo grave? ¿Se le habrá tirado ya al cuello la tal Claudia?


    


    —Decidme ahora mismo con pelos y señales lo que ha pasado – pregunto nerviosa.


    —Se han comido los morros y ahora le están dando que te pego en el baño.


    —¡QUÉÉÉÉÉÉ!


    —Lucía te está tomando el pelo Jess. No han hecho nada. Él se levantó con la excusa de pedir otra cerveza y así se deshizo de la mano de Claudia. Ahora ella le está pidiendo a los amigos, aprovechando que no está Manolo, o Manu, como se llame, que le echen un cable para ligárselo y llevárselo al huerto. Ese es el resumen nena – le tiro un cojín a Lucía en la cara mientras le tiro un beso a Mel por la información.


    


    Manu aún no ha vuelto con su bebida y la fresca está hablando con los amigos de él y riendo, todos riendo. Todos se ríen menos yo. Pero tengo que pasar por esto para verificar si Manu me engañará con la primera que pase o no. 


    


    —Manu, has vuelto. ¡Qué bien! Estábamos hablando de ti. No conocía a nadie que tuviera una granja. Me encantaría verla.


    —La verdad es que no es mía, es de mis padres. Les encanta los animales y se dedican a la agricultura y ganadería a mucha honra. Son felices con la vida sencilla que llevan. No les falta de nada y tienen lo que necesitan.


    —Qué bien. Me alegra mucho. ¿Te apetecería bailar, Manu?


    —Lo siento, yo no bailo, no me gusta mucho la verdad, aunque agradezco la invitación – sonríe por cortesía o eso quiero entender yo. 


    —Anda Manu, no seas soso. La chica solo quiere mover un poco las caderas. No seas soso. Izan está casado y nosotros demasiado borrachos para mantenernos en pie. No nos hagas el feo, que la pobre chica va a tener un mal recuerdo de nosotros.


    —Solo un baile y esto no significa nada – veo a Manu levantarse y Claudia lo sigue como buen perrito faldero que es. 


    


    Ella empieza a bailar, seguro que de manera sensual a juzgar por cómo se mueve la cámara. El solo de balancea con poca gana de un lado a otro. La verdad es que, que haya aceptado bailar con ella me ha molestado, pero también soy consciente que no tenemos nada serio y no me debe fidelidad. 


    


    Y pensar que yo estoy pagando para que hagan esto. Lamentable. Me siento mal, sucia, pero es necesario seguir las pruebas a rajatabla, no me puede echar atrás ahora. 


    


    —La verdad es que debo decir que no eres un buen bailarín. ¿No te gusta la canción?


    —No es la canción. No quiero sonar descortés Claudia, pero la que no me gustas eres tú. Yo ya tengo a una reina del baile con la que mover el esqueleto en la pista cuando quiera. Te agradezco el interés, pero quiero estar con mis amigos y disfrutar de esta noche, que es de las pocas que tengo para poderla pasar con ellos. Si no te importa te agradecería que buscaras a otra presa y nos dejaras disfrutar de una noche de risas entre amigos. 


    —Claro, disculpa que te haya molestado – y entonces se acerca, le coge de las mejillas y ¡eso es un beso! Hija de la gran…


    Manu la empuja, apartándola de su boca y se limpia la misma con el dorso de la mano. Su cara de repulsa es bastante notoria. Así me gusta, ese es mi Manolito. 


    


    —Odio a las calientapollas como tú. A ver si te enteras de que un no es un no. Pobre al próximo que engatuses, lo compadezco. 


    


    Ni se despide, se marcha de vuelta con sus amigos y yo miro a Lucía y a Mel. Ambas sonríen satisfechas e incluso dan palmadas mientras se acaban las palomitas del bol. 


    


    La película, como dice Mel les puede haber parecido entretenida e incluso divertida, pero para mí ha sido un infierno, necesario, pero un infierno, al fin y al cabo.


    


    —Bueno nena, felicidades, podría haber sido mucho peor. Tu chico se ha comportado y ha superado la prueba. 


    


    —Sí, la verdad es que me ha demostrado que es el hombre que yo creía. Lucía, hazle una transferencia a la perra esa con 50€ y envíale la contraseña de mi cuenta de Netflix para que lo vea durante un año, después cambiaré la contraseña – asiente y la veo realizando las gestiones. 


    


    Mel se acerca a mí entonces y me da un achuchón. La verdad es que lo necesitaba y ella lo sabe, no necesitamos palabras, me lo ve en la cara, estoy más que seguro de ello.


    


    —Nena, deberíamos ir ya a casa, es tarde y mañana tenemos que ir a la facultad – nos dice Mel a Lucía y a mí.


    —Os podéis quedar a dormir conmigo si queréis nenas, después de todo lo que habéis hecho por mí y lo que me habéis ayudado. Podéis dormir en mi cama y yo en la de la habitación de invitados o una conmigo en la cama y la otra en la de los invitados. Como queráis. 


    —La verdad es que es buena idea. Estamos algo cansadas, el autobús tarda una eternidad en pasar, nos cuesta un ojo de la cara y un riñón y además es tarde. Mandaremos un mensaje a la familia para que no se preocupen y a planchar la oreja – dice Lucía.


    —Así se habla hermana – nos damos un besito en la mejilla y nos vamos de cabeza a la cama. Con el panzón de palomitas que nos hemos metido, como para cenar algo…


    


    He decidido dormir yo en la habitación de invitados porque con mi culo delicado, si alguna de las dos me golpea o roza fuerte sin querer dándose la vuelta en la cama puede ser horrible, voy a acabar viendo las estrellas, pero de Groenlandia.


    


     No tardo mucho en cerrar los ojos. Con todas las pastillas que tomo estoy todo el día con un dolor de cuerpo, una flojera, unas “cagarrinas”, que ni el laxante. Además, me dan sueño, y eso hace que cuando me meto en la cama caiga que da gusto. 


    


    Cuando me despierto por la mañana, las chicas ya no están. Se habrán marchado a la facultad, obviamente. Tenían que empezar pronto. En la nevera hay pegada una nota: <<Gracias por el café y las madalenas que te hemos robado, mañana volvemos a por más. Besitos, te queremos>>.


    


    Me paso el día limpiando, muy lentamente dadas mis circunstancias, pero limpiando, al fin y al cabo. Estoy contenta con el resultado de ayer La verdad es que Manu apunta maneras. Ya lleva cinco pruebas y las cinco las ha superado con nota. 


    


    Hoy toca la sexta prueba y creo que tampoco va a tener problemas en esta. Creo que tiene madera para ser mi príncipe azul, pero no me quiero relajar y ya idealizarlo cuando aún no ha pasado la mitad de las pruebas. 


    


    Me preparo unos espaguetis y me los zampo que da gusto. Adoro la pasta. Si no fuera porque engorda muchísimo, viviría de ella. Bajo a la calle y cojo el coche. Tengo que ir a comprar o pronto tendré que comer las bolas de pelo y polvo que haya en casa. 


    


    No tardo mucho en llegar al supermercado. Voy caminando como una tortuga en una carrera, pero qué le vamos a hacer. Me tiro más de dos horas, pero consigo llenar todo el carro. 


    


    Últimamente me estoy dando cuenta de que la gente se piensa que los alienígenas van a conquistar la Tierra o va a empezar la Tercera Guerra Mundial.


    


    Lo digo más que nada porque todo está arrasado, como si todo dios se fuera a atrincherar en casa durante meses con el cono de papel albal en la cabeza. Quién sabe…


    


    Cuando estoy en la cola para pagar y marcharme, carrito en mano, siento un dedo que me recorre la columna vertebral y al girarme para ver quién es el descarado o descarada, veo que se trata del indeseable de Pablo. 


    


    —Vaya, vaya, parece que el destino es caprichoso y se empeña en que nos encontremos. Por algo será. Es porque estamos destinados a estar juntos.


    —Dudo bastante que el destino quiera eso. Es solo una desafortunada coincidencia.


    —¿Me echas de menos, nena? – me dice con una sonrisa ladina. 


    —La verdad es que no. Con mi chico estoy más que servida, no necesito absolutamente nada de ti. 


    —Creo que voy a tener que hacerle una visita.


    —Ni se te ocurra, Pablo. Sino iré a la policía y no tendrás universo para correr.


    — ¿Tienes miedo a que machaque a tu querido marica? Quizá hasta le parto la mandíbula, le haría un favor. Así tendría mejor cara. 


    


    Cojo una botella de leche, la destapo y se la tiro por la cabeza antes de darle una buena torta, que suena como un eco por todo el supermercado. Después, miro al segurata, que parece acercarse al ver el alboroto y cuando le digo que Pablo me está molestando, sobando y que no lo conozco, el segurata se lo lleva, inmovilizándolo. 


    


    Ahora, más tranquila, coloco la compra con dificultad en la cinta y pago los productos antes de bajar por el ascensor e ir colocando la compra en las bolsas que tengo guardadas en el maletero, que hay que reciclar, hombre ya. 


    


    Cuando llego a casa tardo más de veinte minutos en subir toda la compra a casa, ya que solo puedo coger dos bolsas por vez. El médico me dijo que no podía coger peso, con lo cual, ya que no le hago caso, al menos no fuerzo la máquina. 


    


    Al subir la última bolsa siento mi móvil vibrar en el bolsillo de mi trasero. Si no tuviera la zona resentida, hasta me alegraría de sentir esa vibración del trasero, como si llevara un vibrador en el ano.


    


    Es Manu, quiere venir a verme y me pregunta si me apetece y si voy a estar en casa. Le contesto que estoy deseando verlo y que venga cuando quiera. No quiero parecer desesperada tampoco, si no le diría que viniera ya. 


    


    Tras recoger la compra, me siento en el sofá más que agotada y me pongo la tele. Me tomo las pastillas mientras veo programas de cotilleo, que debo reconocer que me encantan, y me pido comida para llevar. Escucho el timbre. Ya ha llegado la comida.


    


    Abro y me encuentro a un Manu sonriente. Entra corriendo y me toma entre los brazos para girarme sobre su cabeza, como s fuera un dron o algo por el estilo. 


    


    —¿Cómo está lo más bello del planeta?


    


    —Pues no lo sé, habrá que preguntárselo – le digo vacilándolo. 


    


    —No seas tonta – no le diré que su intento de hacerme hélice me ha partido el culo por otro lado. 


    


    —¿Cómo fue la salida de chicos? – pregunto maliciosa para ver si es capaz de explicarme lo de Claudia, siendo así sincero, o me lo oculta.


    


    —Gran parte de la noche bien, aunque hubo un momento que vino una chica desesperada por que le dieran lo suyo y lo de su prima – me echo a reír y la verdad es que me relajo totalmente. Ha sido sincero conmigo y además desde el primero momento, sin presionarlo. Ha salido de él y eso me encanta. 


    


    


    —¿Y qué paso con ella y contigo?


    —Mis amigos, que son unos cabrones, me la tiraron al cuello. Tuve que bailar con ella y hasta me intentó sobar, pero le dejé claro que yo solo tengo ojos para otra persona. 


    —¿Y no hubo nada más que eso? – pregunto ya pinchando. Quiero que me diga que ella lo besó. Ya que ha sido sincero, que lo sea totalmente. 


    —Bueno, hay algo más – y ahí va la bomba. – Cuando estábamos en la pista de baile, ella se me tiró encima y me besó, pero no te preocupes, en seguida la aparté. No quiero conocer a nadie que no seas tú, Jess, quiero que lo sepas. 


    —Lo sé. No te preocupes – lo abrazo ahora sumamente tranquila y ya tengo flotando en la cabeza la siguiente prueba, que va a empezar ahora mismo. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    CAPÍTULO 10: SEXTA PRUEBA: CODICIA.


    


    La prueba que toca hoy es la de la codicia. Le he comprado un no me olvides de camino a casa y le he grabado mi nombre en él juntamente con el día en el que nos conocimos, una fecha que antes era importante para mí por otros motivos, en específico, por el día de mi boda.


    


    Nos sentamos en el sofá y suena el timbre. Ha llegado mi comida. He pedido un par de hamburguesas, con patatas para un regimiento, salsas y una coca cola. La idea era zampármelo sola, pero no sabía que iba a venir Manu, así que lo compartiré. 


    


    Engullimos la comida como cerdos y pronto estamos tan llenos que parecemos preñados. Me pregunta cómo me fue con las chicas y le explico qué estuvimos haciendo, suprimiendo el hecho de que lo estábamos tentando y espiando, obviamente. 


    


    Hoy he ido a hacer la compra. 


    —¿Tú sola? ¿Es que no escuchaste lo que dijo el médico? No moverse y menos hacer esfuerzos. 


    —Ya, pero era eso o comer aire, y oye, que no le acabo de encontrar el gusto al aire. 


    —No seas tonta – niega sonriendo. – Podías haberme avisado y hubiese ido por ti. Ya sabes que no me cuesta nada. 


    


    —Lo sé, pero la verdad es que me apetecía salir un poco bajo el sol y respirar aire puro.


    —Te entiendo. 


    —Y también he aprovechado para comprarte una cosa, un detallito.


    —Yo también te he comprado algo. 


    —¿En serio?


    —Sí, ¿por qué lo dudas?


    —No lo dudo, es solo que me ha hecho ilusión.


    —Le entrego el paquete envuelto y él me entrega a mí el mío. 


    


    Lo abro y él hace lo mismo y ambos empezamos a reír como locos al ver que nos hemos comprado lo mismo. También yo he recibido un no me olvides con la fecha en la que nos conocimos, pero con el nombre de Manu en este caso y una cadena más fina.


    


    —Si no te gusta puede cambiarse, te lo puedo hacer de oro bañado si te gusta más – le sugiero para ver si es codicioso y si prefiere las cosas de oro simplemente por el hecho de que es más caro y por tanto valioso.


    


    —Lo mismo digo Jess. Para mí es perfecto, aunque fuera de hilo, aunque la hubieras encontrado en el cubo de basura o la hubieras hecho con macarrones crudos – y sus palabras me dejan completamente fuera de juego.


    


    —Para mí es perfecto Manu. Nunca me habían hecho un regalo con tanto sentimiento, con esa ternura tuya que me vuelve loca, aunque lo hubieses encontrado en un mojón me encantaría y lo llevaría con orgullo – lo beso, solo un poco porque no me quiero emocionar, y él reacciona de la misma manera. Si es que hasta para eso somos parecidos. 


    


    Nos pasamos la tarde jugando al Monopoli. Así sin más. No necesitamos grandes cosas para pasar la tarde. Un juego de mesa, un refresco y nuestra propia compañía es más que suficiente. 


    


    Al llegar la noche, Manu me cocina pollo rebozado con un par de huevos fritos. Sin duda un manjar de dioses o al menos a mí me lo parece. 


    


    Vemos una película tumbados en el sofá. La película es buenísima, tanto que casi me meo encima otra vez, pero ahora de risa. Dos rubias de pelo en pecho se llaman y pienso verla una vez por semana. Esto alegra la vida hasta a un muerto.


    


    Nos metemos en la cama poco después. Manu me lleva en brazos para que no tenga que caminar y dos minutos después ya no soy persona, estoy en los mundos de yupi, drogada y sobada.


    


    El olor a café recién hecho me despierta y tras lavarme los dientes y darme una ducha, camino hacia la cocina, donde Manu está preparando el desayuno. Le sonrío y él me secunda.


    


    —Buenos días hermosura. ¿Un café?


    —Buenos días cowboy. Quiero uno bien cargadito – le digo mientras me tomo las pastillas.


    —Que así sea – me prepara una buena taza.


    —¿Qué planes tienes para hoy, Manu?


    —Debo ir a ayudar a mis padres, hoy hay mucho trabajo y ya me han llamado para que vuelva. Pero quería darte los buenos días y prepararte el desayuno, por eso no me he marchado todavía.


    —Vale. Yo tengo que salir de compras, la verdad es que doy asco, necesito renovar mi armario. Iré despacio, lo prometo. Pero es que esto de no poder hacer vida normal y no poder salir me está consumiendo lentamente. 


    —No mientas Jess, desde que te caíste del caballo has salido todos o prácticamente todos los días, así que tampoco es que se te esté cayendo mucho la casa encima. 


    —Vale, es una excusa, pero es que adoro salir y hacer cosas. Soy un culo inquieto.


    —Pues según tu médico, ahora debes ser un culo quieto, muy quieto – coloco los ojos en blanco. 


    Me da un beso en la frente antes de marcharse a su casa. La verdad es que se nota que tiene bastante prisa, porque ha dejado la conversación a la mitad y ni siquiera se ha acabado el café.


    


    Yo me coloco un vestido deportivo y mis converse y me encamino al centro comercial en busca de algo que pueda favorecerme. Acabo de cobrar y los de la financiera no me dan más la lata, sobre todo porque, aunque no sea todo, he recuperado parte de lo que había invertido en la boda, y así ya he podido avanzar una parte del dinero que debo. 


    


    Por otro lado, los invitados me habían hecho algunos ingresos a la cuenta que tenemos conjunta por la boda. Pablo no había tocado ese dinero todavía, así que iba a servir para comprarme unos trapitos. Así compensaría un poco el daño psicológico que me provocó su infidelidad, o al menos esa será la excusa que pondré, ja.


    


    Cojo a mi mini y justos vamos al centro, al mejor centro comercial de la zona. Quiero estar mona, no por Manu, como algunas personas pensarían. Yo no me compro la ropa para gustar a nadie, sino que me la compro para gustarme a mí misma. Si hasta me pongo a veces y todo.


    


    Entro en las típicas firmas de a pie que tienen lo que ellas suelen llamar; artículos de moda. O sea, ser: vestidos de floripondios que te hacen parecer una maruja, pantalones cortos con los que se te ve una nalga y media, y hasta el ojete si hace falta, unos tacones a lo Lady Gaga, imposible de sobrevivir a ellos sin algún que otro esguince, o mi favorita, los bolsos pajeros que se llevan ahora, que parecen las cestas de las abuelas para recoge los huevos de sus gallinas. 


    


    Seguro que Manuela tiene muchas de esas. Manuela sí que va a la moda, no como esas crías de la calle, que se les ve hasta el DNI por delante y por detrás. Seguro que llevan las típicas camisetas con mensaje; si quieres verme hasta el alma, tira de aquí. Sí, de la poca tela que les queda, porque empieza en el centro del pecho y acaba en la parte baja de este. 


    


    ¿A dónde vamos a llegar con esta moda de enseñar carne a lo loco?


    Me acabo comprando una chupa de cuero, unos botines con poco tacón, un vestido ajustado de encaje negro y unos pendientes largos de lágrima. Me falta el bolso para el conjunto perfecto, pero me temo que la cesta “recogehuevos” no me pega ni con cola.


    


    Me decanto, aun siendo un suicidio para la moda, como diría Mario Vaquerizo, él que ni se mira al espejo y le faltan unas buenas clases, por un bolso pequeño, disimulado, donde quepa poca cosa y con una cinta plata preciosa para ser colgado. 


    


    Porque esa es otra. No soporto los bolsos grandes. Cuanto más grande, más mierdas metemos y al final ahí hay más cosas que en el de Mary Poppins. 


    


    No lo soporto. Y mira que tengo. El otro día haciendo limpieza en mi armario encontré dentro de uno la Silk Epil de cuando tenía quince años. Endevé.


    


    Llego a casa algo agotada por tanto caminar en mis condiciones y con unas diez bolsas, en cada mano eh. He arrasado y además me he pulido los fondos de la cartilla conjunta con Pablo. Que se joda, es el precio de los cuernos. 


    


    Me dedico lo que queda de tarde noche a recoger toda la ropa perfectamente doblada en el armario, no por nada, soy un desastre y tengo la casa hecha una mierda, pero la ropa es sagrada. La doblo y guardo como oro en paño, que luego hay que plancharla y eso sí que no.


    


    Miro mi brazo y me veo el no me olvides de Manu. No me lo quito desde que me lo regaló, ni un segundo. La verdad es que se me hace raro no tenerlo aquí conmigo. ¿Eso significará algo fuerte?


    


    Tengo que organizar la prueba ocho para la esta noche. Dicha prueba solo se puede realizar por la noche, ya que es esencial que se lleve a cabo a altas horas para que la apruebe. 


    


    La idea es llamarlo a altas horas de la madrugada y ver si haría el sacrificio de levantarse y venir o preferiría hacerlo al día siguiente si no le da suficiente importancia. 


    


    Estoy segura de que Manu vendrá, aunque esté reventado por el trabajo, pero de suposiciones no se vive y necesito estar segura al cien por cien de que cuando le necesite, sea a la hora que sea, siempre va a estar ahí, al igual que lo estaré yo, si es que las pastillas no me dejan ko.


    


    Mi intención es llamarlo sobre las cuatro de la mañana, así que tendré que ponerme la alarma, porque con la medicación no voy a estar despierta a esas horas o despertarme para poder llamarlo. Malditas pastillas…


    


    Estoy preparando algo de cenar, porque con tanta compra ni he comido, cuando escucho el timbre de la puerta. Pensé que Manu tenía mucho lío en casa. Si es él tendré que posponer la prueba, pero me compensa. Me apetece dormir con él. 


    


    Abro la puerta secándome las manos con el trapo de cocina y entonces lo veo. Voy a cerrar la puerta, pero coloca el pie en el marco de esta impidiéndome que la pueda cerrar. 


    


    —¿Qué coño haces en mi casa?


    —Nuestra casa, querrás decir. Vengo a coger unas cosas que necesito.


    —Tus cosas las doné a la beneficencia, así que si las quieres vete a la iglesia. Supongo que por una suma de dinero decente las podrás recuperar.


    


    Pablo empuja la puerta y casi me caigo. Cojo el paraguas y le doy en toda la cabeza, pero parece que ha mutado al hombre de hierro y ni se inmuta. Intento sacarlo, pero tiene demasiada fuerza. 


    


    Le voy dando durante todo el trayecto con el paraguas como si fuera un pájaro carpintero. Huele al alcohol que tira para atrás, parece un barril de cerveza de garrafón con patas.


    


    —Deberías marcharte, sino llamaré a la policía.


    —Tú que vas a llamar a nadie, eres una inútil, no vales para nada. 


    


    Saco el mechero del bolsillo, que me sirve para encender los fogones de casa, y le quemo esa melena que se ha dejado a lo príncipe de Beckelar. 


    


    Salgo directa hacia la puerta y la abro de par en par mientras lo veo olisqueando como un perro. Todavía no se ha dado cuenta de que se le está chamuscando el pelo, el muy idiota. Si es que donde no hay, no busques. 


    


    —Pablo, deberías irte a tu casa. Con tanto alcohol en sangre y tu mala hostias, te estás calentando, literalmente. Sino mira tu pelo – le señalo y le doy otro paraguazo para acercarlo a la puerta. 


    —Ah, mierda, me quemo, me quemo. Esta me la pagarás zorra – dice corriendo al exterior del piso cuando vuelvo a encender el mechero. 


    —Esta zorra te va a poder mañana una orden de alejamiento. Y tú, el inútil que no vale de nada no va a volver a desprestigiar a una mujer o acercarte a mí o te meteré este paraguas por el culo e irás derechito a la cárcel – le grito por la escalera mientras lo veo bajar despavorido. Maldito idiota. 


    


    Vuelvo a entrar en casa y me preparo una tila. La verdad es que, aunque creo que he parecido valiente, estaba cagada de miedo. La cosa podía hacer salido muy mal, sobe todo para mí. Quién sabe lo que puede llegar a hacer un Pablo borracho y obsesivo. 


    


    Me tumbo en la cama tras tomarme una tila. Son las dos de la mañana. La verdad es que con lo que ha ocurrido, no sé si me apetece seguir con la prueba. Estoy bastante asustada. Cojo el teléfono móvil y hago una llamada. 


    


    —Policía Nacional, dígame – oigo al otro lado del teléfono. 


    —Buenas noches, siento molestar a estas horas, pero es que ha venido mi expareja a casa borracho, me ha amenazado y empujado. Tengo miedo de que vuelva a aparecer y que esta vez se le vaya de las manos. 


    —Está bien, tranquilícese. ¿Como se llama? 


    —Jess, Jessica.


    —Y su primer apellido, por favor.


    —Sánchez. 


    —El nombre y apellido de su expareja, por favor. 


    —Pablo Carrasco. 


    —Lugar de domicilio.


    —Estoy en la calle Pérez Galdós número 7.


    —Bien, una patrulla se acercará a su domicilio para que pueda prestar declaración y poner la pertinente denuncia, a menos que desee venir.


    —Tengo roto el coxis, si es posible, prefiero que vengan a mi domicilio.


    —Por supuesto, en diez minutos se personará una patrulla en su domicilio. Si durante ese tiempo aparece su expareja vuelva a llamar y no abra la puerta. ¿Entendido? – lo entiendo agente. 


    —Bien, esté tranquila, en seguida llegamos.


    —Gracias. Adiós.


    —Adiós.


    


    Corto la comunicación y espero. No quiero sorpresas y que cuando más efecto me hagan las pastillas, Pablo fuerce la puerta y se meta en mi casa cuando más indefensa estoy y menos puedo protegerme. Una denuncia y orden de alejamiento le dará una pista de lo que no debe volver a hacer. 


    


    Diez minutos después de la llamada, como si lo hubiesen cronometrado, aparecen los agentes en mi puerta y pulsan el timbre de la puerta de abajo. Les abro y cuando suben las escaleras les hago entrar en casa. 


    


    —Buenas noches agentes – ambos asienten con la cabeza. 


    


    Uno de ellos es el típico de las películas, como el de la serie de Stanger Things, la otra es la típica compañera masculina de pelo corto. Oye, que yo no los juzgo, como si quieren ir rapados y en taparrabos.


    


    —Buenas noches, señora Sánchez. 


    —Jessica, gracias.


    —Bien, Jessica. ¿Puede explicarnos lo que ha sucedido aquí hace un momento, por favor? 


    —Por supuesto. Yo he sentido como golpeaban la puerta. Pensé que era mi… bueno, un amigo especial. La cuestión es que he abierto sin ojear por la mirilla y cuando he querido cerrar la puerta, Pablo me lo ha impedido poniendo el pie. Ha entrado borracho y muy agresivo.


    


    —¿Y qué ocurrió después Jessica? – me pregunta ella. 


    


    —Me empujó, entró como perico por su casa y se dedicó a insultarme y humillarme mientras buscaba en casa no se qué que se había olvidado. No me siento orgullosa, pero le di con el paraguas hasta que conseguí que saliese del piso – trato de omitir el tema del pelo en llamas, a lo juegos del hambre, para que no piensen que soy una pirómana. 


    


    —¿Está usted bien? – me pregunta él.


    


    —Sí, lo estoy. Tenía miedo de que se pusiese violento porque me rompí el coxis al caer del caballo y no estoy muy ágil que digamos ni puedo hacer kung fu o artes marciales a lo Kárate Kid – los agentes tosen para disimular la risa. 


    —Pueden reír, no pasa nada. 


    —¿Y qué se llevó de la casa?


    —Nada, solo venía a molestar. No es la primera vez, también trató de incomodarme en el supermercado y en el pub – los veo escribir sin parar.


    —¿Quiere presentar denuncia por allanamiento de morada?


    —Sí, y quiero pedir una orden de alejamiento. Creo que con los datos que les he dado, es más que ilícito.


    —Por supuesto. Necesitaremos que nos rellene este documento para poder efectuar la orden y así tramitarla lo antes posible. 


    


    —Muchas gracias – tomo el papel que me dan y lo relleno en un momento antes de volver a entregarlo. Ya está.


    —Bien. Puede solicitar una patrulla para esta noche, si lo desea. Si cree que es probable que vuelva a aparecer podemos esperar abajo. 


    —No creo que vuelva por hoy, llevaba una papa que lo habrá dejado redondo en algún lado. 


    —Bien. ¿Hay alguien que pueda pasar la noche con usted para sentirse más protegida?


    —Sí. Mi…novio. 


    —Bien, debería llamarlo. Y, si no es mucho pedir, ¿sabe usted porque su expareja le ha cogido tanta inquina?


    —Íbamos a casarnos y el día de nuestra boda se presentó su novia de ocho meses. Lo dejé, por supuesto, pero parece que está obsesionado conmigo. 


    —Está bien. Ya tenemos todos los datos. Necesita que esperemos en su domicilio hasta que llegue su nueva pareja. 


    —A ver… no es mi novio, es un amigo especial que me salvó el día de mi boda, que fue cuando nos conocimos y es perfecto.


    —Un poco pronto, ¿no? – dice el agente y la compañera le da un codazo.


    —Disculpe al compañero, también él se acaba de separar de su mujer. 


    —No se preocupe. Cuando a una llevan poniéndole la cornamenta de Bambi durante un año más o menos, manda a la mierda su vida pasada y empieza a escribir una nueva página y si surge la oportunidad y aparece alguien especial en su vida, ¿para qué va a esperar? No voy a lloriquear por algo que no merece la pena. Usted debería hacer lo mismo agente, ya sé que su separación no me incumbe, pero tampoco mi acercamiento con Manu. Y como usted se ha permitido opinar también lo he hecho yo – sí, me he cabreado, no lo disimularé. 


    —Le agradezco el consejo y puede que lo ponga en práctica – y mira a su compañera con ternura. OMG, esto es mejor que el Sálvame, a él le gusta ella. Tengo que contarles a las chicas el chisme del día. 


    —Ustedes hacen muy buena pareja, ahí lo dejo – sonrío acompañándolos a la puerta y me despido. 


    


    La verdad es que estoy bastante más tranquila después de lo sucedido. Miro la hora y son más de las cuatro. Al final ni alarma he necesitado. Los líos de Pablo han sido mi alarma particular. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    CAPÍTULO 11: SÉPTIMA PRUEBA: APOYO.


    


    Cojo el teléfono móvil y llamo a Manu. Soy consciente de las horas que son. Ya no es por la prueba, sino es seguridad y con él me siento segura. Quiero explicarle lo ocurrido y si viene me demostrará que me apoya y que puedo contar con él, si prefiere venir a visitarme mañana u otro día ya sabré a lo que atenerme. 


    


    —Manu, ¿te he despertado?


    —Sí, pero no te preocupes. ¿Qué hora es?


    —Son las cuatro y media. Lo siento. 


    —¿Ha pasado algo, Jess?


    —Sí, ha pasado algo. Pablo ha venido a casa y bueno, había bebido y después he tenido que llamar a la policía. He puesto una orden de alejamiento contra él.


    —Voy ahora mismo. Dame unos minutos y estoy allí, espérame – cuelga el teléfono.


    


    Ni siquiera he tenido que pedírselo. Si alguien deja escapar a semejante tío es que es retrasada mental. ¿Soy yo retrasada mental? No.


    


    Me tumbo en la cama tras prepararme otra tila y me tomo las pastillas que me tocan. Escucho un pitido y abro los ojos. Me he dormido. Es el timbre. Santo cielo, ¿cuánto tiempo llevará el pobre Manu dándole al timbre? 


    


    Corro a abrirle la puerta de abajo con tan mala suerte que, como corro como un pato mareado al tener el trasero maltrecho, me doy con la esquina de uno de los armarios en el dedo gordo del pie. Joder, cómo duele…


    


    Abro la puerta de casa y veo a un Manu que llega jadeante y preocupado. Lo abrazo fuerte y él me acaricia el rostro antes de besarme con una ternura con la que nadie me ha besado nunca. 


    


    —Perdóname Manu, me quedé dormida y yo… lo siento. ¿Cuánto tiempo llevas esperando abajo?


    —Solo media hora, no te preocupes. Pensé que te había hecho algo, que había vuelto. Casi me vuelvo loco allí abajo y tiro la puerta abajo. 


    —Lo siento muchísimo Manu – vuelvo a abrazarlo. Entramos cerrando la puerta tras de nosotros. 


    —¿Te ha hecho daño? Lo digo porque estás cojeando.


    —No, es solo que venía corriendo a abrirte y como voy medio drogada y camino como camino por este culo travieso, me he dado un ostión tremendo contra la esquina del mueble en el dedo del pie, así que ahora estoy lisiada de ojete y de dedete. Lo tengo todo. Si es que soy una avariciosa. 


    —Vaya tela preciosa. Lo tuyo es de traca, si es que atraes a las desdichas – me dice para sacarle hierro al asunto.


    —Lo sé, soy un desastre. 


    —Pero un desastre hermoso. ¿Quieres que vayamos a la cama?


    —Sí, la verdad es que me muero por dormir contigo, no lo voy a negar. Solo en tus brazos me siento segura. 


    —Pero con una condición.


    —¿Cuál? ¿Qué necesitas Manu?


    —Quiero que me lo cuentes todo, con pelos y señales. 


    —Vale, no es muy largo, pero intentaré no dejarme detalle alguno, lo prometo.


    


    Se lo explico todo, tal y como él me ha pedido. Le explico hasta que le he quemado el pelo y que le he dado de lo lindo con el paraguas. A ratos parece preocupado y a ratos ríe, es como yo, bipolar. 


    


    —Bueno, después de explicarme aquí la película de tu vida, por cierto, muy entretenida, debes dormir. Por cierto, no pienso dejarte más sola, voy a ser tu sombra y si a Pablo se le ocurre acercarse a ti, voy a usarlo de saco de boxeo.


    


    Asiento y bostezo sonoramente, como un oso perezoso, antes de cerrar los ojos y colocarme en posición fetal sin apenas darme cuenta. Siento sus brazos apresar mi cuerpo y darle el calor y la seguridad que necesita. 


    


    Me despiertan unos dedos acariciando el no me olvides que llevo puesto en la muñeca derecha. Manu está frente a mí, arrodillado, y besa la punta de mi nariz antes de levantarse e indicarme que ya está listo el desayuno.


    


    —¿Qué te apetece hacer hoy princesa?


    


    —Pues la verdad es que podríamos salir a comer fuera. Te apetece que vayamos a la playa y después nos comamos una paella a la orilla del mar. Por la tarde podríamos tomar unos mojitos en las hamacas de la playa y por la noche volvemos a casa y cenamos unos bocadillos. ¿Te apetece el plan? Oh, espera, no te he preguntado por tu familia. Quizá necesiten ayuda. No debes asumir este papel, no te pertoca, de verdad, la familia es lo primero. 


    


    —No estoy asumiendo ningún papel, si estoy aquí es porque quiero. Y no, la familia ya está organizada, ayer estuve trabajando hasta tarde y ya lo tengo todo al día. Además, papá ha contratado a un peón que lo ayudará en estos meses de más trabajo. Es la temporada de siembra más fuerte. Los animales están más controlados, pero el campo es caprichoso.


    


    —Vale – sonrío y me levanto poco a poco para que no me duela más el trasero. 


    


    Tras desayunar, me pongo el bikini y preparo una bolsa con las toallas para ambos, la crema solar, mi pamela, etc… Quedamos en ir en mi coche, porque es más sencillo de cargar las cosas, sobre todo la sombrilla.


    


    Vamos a un bazar chino en busca de un bañador para Manolito el socorrista, que así pienso llamarlo hoy. Tarda casi tres cuartos de hora en elegir bañador. Se prueba todos los de la tienda, es peor que una mujer en rebajas. Presumido…


    


    Ya listo, bastante más tarde de lo que tenía previsto, salimos hacia la playa. La verdad es que debo confesar que soy un poco tiquismiquis en ese sentido. Soy muy metódica y muy de horarios. 


    


    Me gusta que si he quedado con alguien a una hora se presente a esa hora. Me gusta que, si tengo una reserva a las diez en un restaurante, pueda presentarme a las diez y no más tarde. Y sigue y suma. 


    


    El sol pica el condenado, pero no importa, tenemos suficiente crema para no quemarnos, una sombrilla para cubrirnos y en mi caso una pamela para protegerme. 


    


    Camino hacia el bar de la playa y pido un par de mojitos. Voy hacia donde se encuentra Manu, que ha alquilado un par de hamacas, y dejamos que el sonido del mar nos relaje. Bebemos, disfrutamos, charlamos, reímos, nos relajamos. Todo eso que necesitamos a menudo y que en este momento nos hace tanta falta. 


    


    Cuando nos terminamos las bebidas y sentimos que estamos más torrados que una salchicha en la barbacoa, nos metemos en el agua. Me meto hasta el fondo caminando, ya que nadar me resulta dolorosamente imposible. 


    


    El agua me cubre hasta el cuello y Manu viene a mi encuentro contento. Al llegar, lo ahogo para rabiarle. Me encanta hacerlo rabiar y pocas veces lo consigo. Él me cosquillea y yo me retuerzo como una lagartija. 


    


    Luego me toma entre sus brazos y me dejo llevar, flotando como si de un cuerpo muerto se tratase. Me pasea por el largo y ancho de la playa y yo me dejo hacer. La sensación es muy agradable y apenas me duele el trasero. 


    


    Tras un buen rato a remojo, volvemos a las hamacas a secarnos un poco y bebernos la segunda copa. Espero que no afecte a los efectos de los medicamentos que estoy tomando.


    


    Manu se marcha un momento a reservar mesa y paella para las dos en el restaurante que hay cerca con vistas a la playa y yo mientras tanto aprovecho para hablar con las chicas y explicarles lo sucedido. Hago una llamada a tres, como siempre hacemos. 


    


    —Hola mis niñas, espero no molestar.


    —Tú nunca molestas. ¿Cómo estás y cómo está tu culo?


    —Yo bien, mi culo ha vivido tiempos mejores. Estoy aquí en la playa con Manu aprovechando que estoy convaleciente. 


    —Así me gusta nena, que disfrutes de la vida – es la primera vez que escucho la voz de Lucía, que hasta ahora permanecía callada.


    —¿Ya habéis acabado las clases hoy? – pregunto.


    —Sí, por hoy la tortura ha finalizado. Mañana otra sesión de Saw.


    —Vaya… Tengo que contaros algo nenas. Anoche pasó algo.


    —¿Te lo has follado otra vez? ¿Te ha pedido matrimonio? Desembucha coño.


    —Anoche Pablo entró en el piso borracho. La verdad es que pasé bastante miedo, pero ya todo se ha arreglado, os lo contaré todo con más detalle cuando nos veamos en persona. 


    —¿Pero tú estás bien chocho? – pregunta Lucía.


    —Sí, no ha pasado nada. Manu vino en seguida y quiso quedarse conmigo por si vuelve los siglos de los siglos amén.


    —Qué mono – dice Lucía.


    —Qué lapa – dice Mel.


    —Bueno chicas, sea como fuere, estar con él me hace bien, me siento más tranquila y segura. 


    —Pues si es así, nosotras contentas – me dicen a la vez y tras despedirnos, colgamos. 


    


    Me coloco las gafas de sol y cierro los ojos para descansar mientras tomo el sol con la pamela puesta. Una sombra aparece en mi cabeza, y no porque lo vea, sino porque lo siento. El sol ha dejado de emitirme sus rayos. Abro los ojos y lo veo. 


    


    Me quito las gafas de sol y la pamela antes de ponerme en pie con dificultad para encararlo, no quiero que me vea débil.


    


    —¿A ti qué coño te pasa? ¿No entiendes que significa orden de alejamiento o qué?


    —Sí, pero es que me gusta el riesgo, ya lo sabes. 


    —¿Cómo sabes dónde estoy siempre? ¿Has contratado a un detective privado o qué?


    —No, pero tu móvil me ayuda bastante siempre a encontrar tu ubicación pequeña, pero lo del detective privado es una buena idea, me la guardaré como segunda opción por si la que estoy usando deja de funcionar. 


    —Voy a llamar a la policía, así que te doy tres segundos para que te marches – lo veo mirarme impasible con una sonrisa en los labios el muy cerdo de Pablo. – Uno, dos y… - no me da tiempo a decir más, me interrumpen.


    —Tres – oigo la voz de Manu mientras un puño vuela hasta la cara de Pablo, que cae redondo en la arena.


    —Tranquilo Manu, de verdad. No montemos un espectáculo. Él sabe que ha cometido un error y que tiene una orden de alejamiento, ya se va. 


    —No te hagas muchas ilusiones pequeñas, volveré. Ah, por cierto musculitos – Pablo pega un cabezazo a mi pobre Manu, - una devolución del regalo que me has dado.


    


    Corro para ayudar a Manu y limpio la sangre que brota de su nariz mientras la rata de Pablo huye como lo que es. Por suerte la nariz no está rota y eso es un alivio. 


    


    Lo abrazo para que se tranquilice y cuando lo hace y su respiración se acompasa, vuelvo a mirar su nariz. Está mucho mejor, menos hinchada y ya no sangra. Al menos me ha hecho caso y ha puesto la cabeza boca arriba para que se cortara antes la sangre.


    


    Pasamos el resto de la mañana en la playa, ahora más tranquilo sin Pablos alrededor. Manu se ha dado cuenta de lo peligroso que puede llegar a ser y lo loco que está y me dice que no piensa dejarme sola ni un momento con ese psicópata suelto. 


    


    —Sabes una cosa Manolito, pareces Míster Potato ahora mismo, pero incluso así estás guapo, que lo sepas.


    


    —¿Quieres que te cuente un secreto Jess? No sé nadar, te he podido coger en el agua porque mis pies tocaban el suelo y me sentía seguro. 


    


    —Quieres que te enseñe y así nos olvidamos de lo ocurrido y pasamos página. 


    


    —La verdad es que sí que me haría ilusión que fueses tú la que me enseñara y tienes razón, así nos olvidamos de lo ocurrido. Hemos venido aquí para desconectar y pasarlo bien y nadie nos va a joder el día. 


    —Di que sí – le digo sonriendo.


    


    Lo tomo de la mano y corremos hasta el agua, no porque tengamos prisa, sino porque la arena come como si era el mismo infierno. Entramos en el agua y empiezo a explicarle. 


    


    —¿Recuerdas cuando me has puesto flotando sobre el agua antes?


    —Lo recuerdo – me confirma. 


    —Pues ahora hazlo tú. No te preocupes y confía en mí, yo te sostendré y no te dejaré caer.


    —No me dejes caer nunca Jess – y ese comentario me derrite por completo. Ya el sol no tiene nada que hacer contra los comentarios de Manu. Lo miro sonriendo y niego con la cabeza. 


    


    Cuando se tumba flotando y yo lo sostengo, le digo que chapotee con los pies de manera coordinada. La verdad es que funciona y pronto pasamos al segundo paso. Le digo que se ponga de pie y practique el movimiento de trazos, tanto braza como el resto de los movimientos. 


    


    La verdad es que lo hace de maravilla. Para mí, la mejor manera de nadar es a modo rana, como catalogo a mi nado favorito. No pasa mucho hasta que Manu me dice que tenemos que ir al restaurante y perderemos la reserva y con ello la mesa. 


    


    Nos metemos entre mecho y espalda una paella con un vino que le quitaría el sentido hasta a una mosca Tsé Tsé. Parecemos barriletes y vamos a tener que rodar hasta la playa, porque andar es ahora mismo una ardua tarea. 


    


    Pedimos unos bocadillos que vendremos a recoger a las ocho de la noche y volvemos como podemos a las hamacas. El chico del chiringuito, dispuesto a arrastrarse como un gusano por un mísero euro de propina. 


    


    Le pedimos un par de mojitos más. He llegado a la conclusión de que ambos somos adictos a los mojitos. Hemos engordado cuatro kilos solo en mojitos. Somos lo peor y nos da igual.


    


    Nos tostamos de lo listo hasta que el sol se despide de nosotros. Nos damos una ducha medio tajas, nos vestimos, recogemos los bocadillos y volvemos a casa. Suerte que Manu ha bebido mucho menos y puede conducir. Yo estoy Game Over.


    


    Me quedo dormida en el coche, no sé si porque estoy demasiado borracha o porque las pastillas me hacen demasiado efecto juntamente con el alcohol. 


    


    No tardamos mucho a llegar a casa. Cenamos los bocadillos mientras miramos un capítulo de Sherlock Holmes. La verdad es que ese tío es el puto amo. Nos reímos de lo lindo con sus sarcasmos, jugarretas y zascas. 


    


    —La verdad es que pese a todo ha sido un bien día – le digo a Manu mientras sujeto la bolsa de los guisantes congelados a la altura de su nariz. 


    —Desde luego, no todo ha sido malo – contesta. 


    —¿Vamos a la cama?


    —Sí, la verdad es que me apetece descansar, aunque el día haya sido muy relajado.


    Y dicho y hecho, nos damos una ducha, juntos, pero no revueltos, y nos metemos en la cama para dar por finalizado otro día más. Esperemos que mañana sea tranquilo, porque si no, ¿quién da más? Yo me conformo con que Pablo desaparezca de mi vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    CAPÍTULO 12: OCTAVA PRUEBA: COMPROMISO.


    


    La verdad es que estoy muy contenta. Manu ya ha pasado siete de las diez pruebas de mi test con éxito. 


    


    Me acabo de levantar y estoy tomando el café mientras veo las noticias, sí, me lo ha pegado, y él va a ver cómo está la familia, ayudar un poco en el campo e ir a comprarles alimentos al súper. 


    


    Anoche no nos dormimos en seguida y estuvimos hablando un rato. Me contó que el trabajo que realizó en el cáterin de mi boda fallida era un trabajo esporádico para sacarse un dinero extra que no realiza a menudo. 


    


    Ya me extrañaba a mí… Nunca lo veía diciendo que iba a hacer alguna boda o evento y se lo acabé preguntando anoche en un momento de lucidez que me dio entre tanta pastilla. 


    


    La intención en el día de hoy es llevar a cabo la próxima prueba del test número ocho. La idea es para que se comprometa conmigo en algo que sea importante para los dos. 


    


    Hace tiempo que quiero comprarme un gato o adoptarlo. Quizá sea una buena ocasión para ver si se compromete a acoger un gato entre los dos, aunque realmente sea solo mío y viva en mi piso. 


    


    La idea es ver si se asusta cuando le digo que tutelemos al gato entre ambos, comprometiéndonos con ello, o se acojona y me dice que mejor lo haga sola, ya que el gato vivirá conmigo. 


    


    Poco después Manu me manda un mensaje informándome de que en una hora como mucho llegará a casa. Así que me doy una ducha, hago la cama tras cambiar las sábanas, pongo una lavadora, barro un poco la casa y me visto para estar lista y salir en cuando lleve Manu en busca del gatito. 


    


    Escucho el timbre y abro ambas puertas. Esta vez he aprendido la lección y reviso la cámara de abajo antes de abrir la puerta. 


    


    Manu sonríe al entrar y me abraza. Se lo ve feliz y eso me contagia a mí de felicidad. Cuando nos separamos, me mira de arriba abajo algo extrañado, puesto que me ve con ropa de calle, maquillaje y con el bolso preparado. 


    


    —¿Nos vamos a algún lado, Jess?


    —Siéntate un momento, que quiero hablar contigo – veo que se tensa al instante y su semblante se torna serio. 


    —¿Ocurre algo Jess? – me dice preocupado sentándose en el sofá mientras cierro la puerta y me siento a su lado. 


    —La verdad es que sí. Me apetece tener una mascota. Bueno, ya hace mucho tiempo que quiero hacerlo, pero he pensado que quizá podríamos ir juntos a la perrera y escoger un gatito entre los dos. Podríamos ser sus padres. ¿Qué te parece la idea? Aunque pensándolo bien, quizá es demasiado pronto y es demasiado compromiso. 


    —Me parece una magnífica idea Jess. Me importa bien poco el tiempo que llevemos. Yo tengo las cosas muy claras y me apetecería mucho escoger un gatito contigo de la perrera. No quiero comprarlo, ya que estoy en contra del comercio de animales, sobre todo sabiendo que tengo bastantes y no los considero mercancía.


    —Opino los mismo Manu y sí, para mí no son mercancía, sino compañía, amor y cariño.


    —Pues a qué esperamos, vamos a por nuestro pequeño o pequeña.


    


    Salimos a la calle en busca de mi pequeño Mini. Hemos decidido ir en busca de nuestro nuevo integrante en coche, ya que en moto sería bastante complicado, por no hablar que sería muy incómodo.


    


    No me veo con un gatito de copiloto por la autopista. Podría salir volando por la velocidad, como la tía aquella de Harry Potter, que parecía un globo flotando por el cielo. Por dios, que friki soy, cada día me doy más cuenta. 


    


    No tardamos mucho en llegar y tras aparcar el coche en el garaje de la perrera, nos acercamos a la puerta y entramos. Una chica morena de ojos rasgados nos sonríe antes de acercarse. 


    


    —Buenos días. Bienvenidos a Villa Mascota. Soy María. Encantada de conocerlos. ¿Cuál es el motivo de su visita?


    


    —Veníamos porque queremos adoptar a un gatito – dice Manu.


    


    —Oh, eso es genial. Tenemos a todos los gatos en el invernadero. Los tenemos allí porque es un espacio grande donde pueden correr, jugar y divertirse sin escapar y que otro animal los ataque. 


    


    —Perfecto. Espero que encontremos a un pequeño o pequeña que quiera tener una familia. 


    


    —Estoy segura de que sí. Además, deben saber que todos nuestros animales están debidamente vacunados y con el chip puesto y tienen cubierta una revisión al año durante cinco años. 


    


    —Eso es maravilloso – dice Manu. La chica se lo está comiendo con la mirada y eso me molesta, mucho más de lo que me gustaría.


    —¿Pues qué os parece si vamos a conocerlos? – ambos asentimos y reanudamos la marcha. 


    


    Caminamos hasta el invernadero que se encuentra al fondo del lugar y tras entrar dentro, la morena tira cañas cierra la cremallera para que no se escapen los gatos.


    


    Miramos a nuestro alrededor. Hay muchísimos gatos, más de los que jamás me hubiese imaginado. Tengo claro que quiero un gatito que no sea demasiado activo, sobre todo porque cuando empiece a trabajar, no estaré por la mañana en casa y no quiero llegar y encontrarme el sofá o las cortinas hechos girones. 


    


    Todos parecen estar contentos y corretean por todos lados hasta que veo a un grupo de gatos alrededor de uno bebé, que parece desprotegido y asustado. Parece que los demás se están aprovechando de su debilidad para tenerlo acojonado en una esquina. 


    


    Los azuzo para que se marchen y lo dejen tranquilo y lo cojo en brazos. Es una bolita de pelo largo pequeñita. Parece tener poco más de cuatro meses. Quizá incluso nació allí. 


    


    Miro a Manu y él me sonríe asintiendo. La verdad es que me he sentido identificada con él. También yo me sentí así en la escuela. Repudiada, todos se metían conmigo, me hacían el vacío y querían humillarme constantemente. 


    


    —Creo que este pequeño ya ha encontrado a su madre – le dice Manu a la morena.


    —Oh, ese es el pequeño de la familia. Lo encontramos nada más nacer en el container de una urbanización de las afueras. Los vecinos nos avisamos de que maullaba mucho. No estaba ni la madre del pequeño ni el padre y todos sus hermanos habían muerto. Ella casi muere, pero conseguimos salvarla. 


    —Así que es una chica – beso su nariz y ella me mira con esos ojazos azules. Es sumamente preciosa, no podía ser una elección más acertada. 


    —Lo sé, no tiene nombre todavía, así que mejor para ustedes, asociará el nombre que le pongan a una llamada hacia ella. Siempre lo hacen con el primer nombre. 


    —Muy bien, gracias por la información. 


    —Si me acompañáis, haremos el papeleo y cuando abonen los gastos de gestión ya pueden llevarse a su nueva mascota – asentimos y seguimos a la chica. 


    


    Firmamos los papeles, Manu decide abonar los cincuenta euros como regalo hacia mí y al acabar todo, nos marchamos al coche, ahora con uno más. 


    


    Nuestra pequeñita está muy asustada y no dejo de acariciarla y darle calor mientras se enrosca, acto típico de un gato pequeño asustado. 


    


    —Ahora ya tengo dos cosas peludas en casa – suelto aguantando la risa. 


    —¿Por qué dices dos?


    —Una es la gatita, que por cierto hay que ponerle nombre, y la otra eres tú, con todo el pelo del pecho que sueltas – me pongo a reír sin poder evitarlo y Manu sonríe negando. 


    —Ni que fuera Chewbacca.


    —Pues casi nene, casi – ese nene se me ha escapado, pero creo que ha sonado bien en mis labios. 


    —Me gusta que me llames nene, Jess.


    


    No digo nada. A veces el silencio esconde muchas palabras que no hace falta decir. Llegamos a casa y subimos por las escaleras, por eso de hacer culo, antes de entrar por la puerta. Nos sentamos en el sofá y miramos a nuestra pequeña bolita. 


    


    La verdad es que, aunque me lo esperaba, Manu ha superado esta prueba del test con creces y cada vez está más cerca de cumplir con las diez pruebas. Mañana llevaré a cabo la novena y espero que también la apruebe. 


    


    La próxima va a ser dura, muy dura, mi intención es hacerle creer que me estoy arrepintiendo de todos estos sentimientos prontos y confusos. Que dudo de que esto vaya a funcionar porque vamos muy rápido y que es mejor que nos tomemos un tiempo para valorar dónde estamos y a dónde vamos. Me duele solo imaginar que puede que le haga daño, pero espero que, si todo sale bien, pueda perdonarme. 


    


    —¿Qué nombre le ponemos, Manu? 


    —¿Qué te parece Daisy?


    —Sí, la verdad es que es un buen nombre, dulce como ella.


    —Pues decidido, que así sea, Daisy – sonrío asintiendo y miro a la bolita. 


    —Hola Daisy, cariño, mira este es tu papi Manu. También lo puedes llamar Chewbacca.


    —Y esta es tu mami Jess. También la puedes llamar cowgirl, a juzgar por como camina tras su incidente culero – cabrón…


    —Miau – nos contesta.


    —Oh, mira, nos ha entendido. Es tan lista como su madre – digo. – Manu, ¿qué te parece si te la quedas un momento y voy a comprarle la cama, comida y algún juguete?


    —No te preocupes, ya voy yo. Tú debes descansar. Bastante has caminado ya hoy. Debes sentarte, que no es bueno tanto trote. Tómate las pastillas y juega un poco con bolita hasta que vuelva. 


    —¿Ya le estás cambiando el nombre?


    —La verdad es que bolita lo podríamos usar de apodo. Me gusta.


    —Vaaaaaaale. Ahora vete antes de que cierren. La pondré en el sofá con una manta, para que no pase frío y aprovecharé para hacer la comida. 


    


    Nos hago un salteado de verduras y coloco un poco de leche en una jeringuilla que tengo para dársela a la pequeña. Se la bebe que da gusto, nos ha salido glotona. También le doy un poco de jamón dulce y vamos, ahí ya se le ponen los ojos blancos del gusto. No sabe nada…


    


    Preparo la mesa y pronto siento el tintineo de las llaves. Manu se llevó mis manos y ya vuelve de la compra. Lo hizo para evitar se salga corriendo a abrirle y me acabe amputando el dedo gordo del pie. 


    


    Viene cargado hasta los topes. Le ha comprado una casa enorme de juegos desmontable a Daisy donde también tiene una zona para dormir en una mullida cama que lleva en la mano y trae una caja llena de latas con mousse de diferentes sabores. 


    


    —¿Has arrasado con la tienda o es que había rebajas?


    


    —Lo mejor para nuestra pequeña. Le he comprado una cama más cómoda que la tuya – sonríe guiñándome el ojo. – También le he cogido una caja de latas de comida, especiales para su edad, ya que el mousse tiene muchas proteínas y le resulta más fácil de comer ahora que aún es pequeñita y después una casa en miniatura con todo tipo de lujos, para jugar, dormir, desestresarse… Mejor que la de alguno de los españoles. 


    


    —Ni que lo jures…Oye que, si te sobra, a mí también me puedes comprar una a mi proporción eh. Yo te maúllo un poco y listo – ambos reímos.


    


    —Lo que tú quieras nena. Creo que vamos a tener que ponernos a montarla entre los dos, como sean instrucciones chinas nos dan aquí las uvas. 


    


    —No te preocupes, soy una experta montando muebles de Ikea, esto no puede ser muy diferente. 


    —Vale. 


    —Pero antes, está lista la comida y antes de que se enfríe, vamos a hincarle el diente, ¿te parece?


    —Por supuesto. 


    —Por cierto, ¿cuánto te ha costado la broma?


    —Nada, me lo han regalado – se hace el loco.


    —Manu…


    —Todo doscientos euros, ¿contenta?


    —Tú estás loco, muy loco.


    —Lo que sea por la nueva princesa de la casa – dice y yo solo puedo poner los ojos en blanco, total, ya está todo hecho y comprado. 


    


    Nos comemos el salteado de verduras con unas cervecitas y olivas negras para acompañar y cuando acabamos y tomamos algo de postre, nos ponemos manos a la obra abriendo la caja y desperdigando todas las piezas que hay dentro.


    


    Daisy sigue durmiendo en el sofá, parece que por fin puede dormir y relajarse sin sentirse atacada y teniendo que estar alerta en todo momento. 


    


    No sé cómo la morena tira cañas no vio que ella, al ser tan pequeña necesitaba un espacio más protegido para que el resto de los felinos no la hostigaran. Es que las neuronas se le habían concentrado en la entrepierna, al parecer.


    


    Nos sentamos en el suelo y empezamos a sacar las piezas de las pequeñas bolsas y a ordenarlas según los pasos que nos indica el plano. La verdad es que es algo lioso. Conseguimos tres cervezas después y cuatro horas, montar la casita nueva de Daisy. 


    


    Coloco una pequeña manta que tenía para los pies sobre la mullida cama nueva de la princesa para que no pase frío y la cojo en brazos para colocarla sobre ella. La huele un poco extrañada, pero aun así cierra los ojos y duerme sobre ella. 


    


    La pobre debe de estar agotada, ya no es solo que los gatos pequeños duerman más. Así que dejamos que descanse mientras nosotros también lo hacemos en el sofá. Manu recibe un mensaje sobre las siete de la tarde de su madre. 


    


    Necesitan que vuelva a casa para hacer unos recados y repartir unos pedidos. Me despido de él con un beso antes de que se marche a sabiendas de que esta noche no dormiremos juntos. Qué le vamos a hacer, no todo puede ser siempre perfecto, ¿no?


    


    Le pongo una de las latas que ha traído Manu en un plato pequeño de taza de café a Daisy. Deberé comprarle un cuenco, También pongo otro con algo de agua, tampoco mucha, no vaya a ser que la vuelque y se empape entera, y sabiendo lo que les gusta el agua a los gatos…


    


    Me voy a la cama sin cenar. Hemos comido tarde y la verdad es que no me apetece cocinar. Podría pedir algo a domicilio, pero se me ha cerrado el estómago al recordar lo que tengo que hacer. 


    


    Lo haré esta noche aprovechando que Manu no está en casa. Le mandaré un mensaje y luego apagaré el móvil.


    


    Me siento en la cama y mando un mensaje a las chicas para que sepan que voy a apagar el móvil y que, si necesitan algo que llamen al teléfono fijo de casa, ese que ya no usamos nunca y que solo sirve para acumular polvo. 


    


    << Chicas, esta noche pondré en práctica la prueba número nueve, deseadme suerte. Dejo el móvil apagado tras este mensaje por motivos obvios. Si queréis hablar conmigo llamadme al fijo, os quiero>>.


    


    


    


    


    


    


  




  

    CAPÍTULO 13: NOVENA PRUEBA: PÉRDIDA.


    


    Miro el teléfono móvil y empiezo a teclear mientras una lágrima recorre mi mejilla. No quiero que esto salga mal cuando estamos tan bien, pero me hice una promesa desde el principio y no puedo fallarme a mí misma. 


    


    Por no seguir mis propias reglas, acabé mal parada en mi última relación. Quiero estar segura de que esta vez es la definitiva y que nadie va a volver a romperme el corazón como ya hizo Pablo en su momento y otros tantos. 


    


    << Hola Manu. Estos días han sido maravillosos, pero creo que hemos ido demasiado rápido. Apenas nos conocemos y creo que me estoy agobiando un poco con todo esto. Necesito acabar con esto, calmar mi cabeza y tal vez en un futuro, si así está escrito, volver a encontrarnos para ver si puede funcionar. Eres un chico maravilloso. Gracias por haberme dejado conocerte y por haberme hecho tan feliz. Sigue con tu vida y sé feliz. Te mando besos infinitos. Jess>>. 


    


    Mando el mensaje al teléfono móvil de Manu y apago el teléfono enseguida. Desconecto el timbre de casa y me meto en la cama hecha un ovillo tras tomarme mis medicinas, justo en la misma posición que Daisy. 


    


    Estoy mal, no lo voy a negar, pero necesito pasar por esto para saber si es real, ambos lo necesitamos para que esto nos fortalezca si es que queremos ser una pareja de verdad, duradera. 


    


    Me levanto como un alma en pena. Paseo por el piso sin ganas de nada, todo me recuerda a él, y cuando miro la casita de Daisy, veo que se ha levantado y se ha puesto a inspeccionar su nueva casa, oliéndolo todo. 


    


    —Buenos días pequeña glotona – trato de sonreír, pero la verdad es que no me sale. 


    


    La princesa se ha zampado todo el plato de mousse y aunque aún tiene algo de agua, le pongo más comida y más agua, limpia y fresca. La cojo en brazos y beso su naricita. Ella me responde pasando su rasposa lengua por mi rostro, limpiándome las lágrimas. 


    


    Los animales son muy listos, entienden perfectamente el estado de ánimo de las personas y las reconfortan cuando estas más lo necesitan. 


    


    Nos pasamos la mañana sin hacer nada productivo, yo sentada en el sofá comiendo helado mientras veo series y Daisy descubriendo la casa, dejando meadas y cacahuetes por doquier y jugando en su nuevo palacio. Es feliz y me alegro por ello.


    


    La que no es feliz es su madre… Me dedico el día entero a fregar la casa y barrer los conguitos, y hasta intento enseñarle a hacer sus necesidades en un trozo de periódico que le he colocado en una esquina al lado de su casa. 


    


    Lo huele y me mira antes de darse la vuelta y seguir su camino, como diciendo que ahí mee y cague yo si quiero.


    


    Cuando se cansa, se friega entre mis piernas para que la coja y la acaricie un rato, y así me paso las horas hasta que me meto en la cama. No he comido nada en todo el día, no me entraría ni un alfiler. 


    


    Ya han pasado dos días más desde el fatídico mensaje y recibo una llamada al teléfono fijo. Serán las chicas, nadie más me llama al fijo, sobre todo porque nadie conoce el número. 


    


    —Hola chicas – digo con la voz apagada.


    —¿Jess? – no es la voz de las chicas, sino la de Manu.


    —¿Manu? – pregunto.


    —Sí, he tenido que preguntar a mi tío algo que me pudiera llegar al ti, el policía claro. Me ha comentado que no estabas sola ese día. Me has mentido. Co seguí que me diera la dirección de alguna de tus dos amigas y aquí estoy en casa de Lucía. Llevo tres noches llamando a tu puerta de sol a sol. 


    —Manu, yo…


    —Tenemos que hablar, tienes que explicarme muchas cosas. Estaré en tu casa en unos quince minutos. Espero que esta vez sí me abras. Me has decepcionado mucho Jess, no sabes cuánto – y cuelga el teléfono sin que me dé tiempo a contestar.


    No pasa mucho tiempo hasta que escucho el timbre. Abro la puerta de abajo y después la de arriba. Manu sube decidido y serio. Cierro la puerta cuando entra y ambos nos sentamos en el sofá. 


    —¿Por qué Jess? Solo quiero que me respondas a eso. 


    —Ya te lo dije Manu, no me hagas repetírtelo.


    —Pues sabe qué te digo, que no me lo creo. Te conozco.


    —No, no me conoces en absoluto. Solo desde hace unos días, eso no es suficiente como para afirmar que conoces a una persona. 


    —No digas eso. Te conozco. Sé que no querías decir lo que dijiste. Que tienes miedo. Y sabes una cosa, yo también lo tengo. He tenido parejas, como todo el mundo, pero nunca he sentido algo tan fuerte por alguien. Y me importa una mierda si nos conocimos hace una semana, dos meses o veinte años. Cuando uno sabe que la persona con la que está es su pareja de vida lo sabes, y créeme que yo lo sé. Eres exactamente la mujer que siempre quise tener a mi lado, tienes todo lo que busco y más. Y si tienes miedo a saltar, yo tomaré tu mano y saltaremos juntos, y si tenemos que caer lo haremos juntos. No es justo que me prives de una felicidad que tú también sientes y de la que también te privas. En estos días me he dado cuenta de que te quiero y que quiero estar contigo y conocerte día a día y si eso es un delito, que venga Sherlock Holmes a detenerme, pero no voy a parar de quemar tu timbre cada noche hasta que me des una oportunidad de que seamos felices, porque ambos lo queremos y porque lo merecemos, ¿queda claro? – me suelta en todo serio, sincero y lo más directo que me ha hablado en la vida. 


    —Y llegaste al final Manu, has sabido recuperarme tras perderme, luchando sin cesar por volver a mí y me has demostrado tus sentimientos sinceros y que estás dispuesto a luchar por que lo nuestro salga bien. Esa era la prueba final, la prueba del corazón. Yo también te quiero.


    —¿De qué pruebas hablas?


    —Llevo toda la vida con miedo a que me partan el corazón. Desde bien pequeña me hice prometer que los chicos a los que conociera debían pasar unas pruebas para saber que eran mis parejas perfectas y que tendría un final feliz de cuento. Tú las has pasado todas con nota, cosa que los demás no pudieron. Ahora tengo claro que eres tú la persona con la que quiero estar, el único. 


    


    Le explico todas las pruebas que he realizado hasta llegar al punto en el que estamos, la mayoría me las perdona y hasta se ríe, excepto en la de la fresca de Claudia y la de la falsa ruptura. 


    


    Nos tiramos prácticamente hablando toda la noche, explicándole con pelos y detalles qué ocurrió cada vez, incluso el tema de la cárcel con las chicas, y todos los pormenores. 


    


    Sé que al final me perdonará, es uno de los mejores hombres con los que me he topado en la vida y tiene un corazón que no me cabe en el pecho.


    


    —¿Podrás perdonar a esta loca con el ojete roto?


    —Claro que sí – nos fundimos en un beso húmedo, de esos que expresan tanto sentimiento que se desborda hasta el alma. 


    Sus manos se enredan en mi pelo e intensifica más el beso mientras se acerca más y más a mí, buscando que nos fusionemos y yo apremio el beso, succionando su alma a través de mis labios. 


    


    El ronroneo de Daisy, que se está fregando en las piernas de Manu nos hace separarnos con una sonrisa en los labios y él la coge para ponerla en su regazo y acariciarla. Sé que la ha echado de menos. 


    


    —No también te he echado de menos a ti, pequeña bolita. 


    —Ambas te hemos echado de menos, papi, no sabes cuánto. 


    —Y yo a vosotras. Casi me vuelvo loco. Al final tendré que ir al psicólogo con el poco dinero que me queda de tu anillo de boda. 


    —¿No se lo diste a tus padres?


    —Mis padres tienen dinero para tirar bien, no te preocupes. Tenemos muchas tierras. Todo este tiempo he usado el dinero que me dieron por el anillo en hacerte feliz. Pagué a los de la feria para que ganáramos todos los juegos, lo amañé todo para que pasaras un día maravilloso, también lo usé para comprar las cosas a la gatita, hasta el no me olvides viene de ese dinero. Solo quería hacer de algo que te hizo tan infeliz, momentos de felicidad que recordaras toda la vida. Al final vamos a tener que agradecer a tu ex que se estirara tanto comprándote un anillo de oro del bueno para que me dejara hacerte feliz a golpe de talonario.


    —Estás fatal. Yo no necesitaba todas esas cosas. Pasar el día a tu lado es lo más feliz que me hace y eso no lo pagan ni mil anillos de oro puro Manu. 


    —Te quiero Jess, y siempre te voy a querer. Voy a cuidarte, a protegerte, a tratar de hacerte feliz todos los días de mi vida. 


    


    —Justo estaba pensando lo mismo. ¿Es que me lees la mente, Manu? – le digo, recordando que le dije lo mismo al principio de conocerlo. 


    —Por supuesto, si no, no sería tu príncipe azul, ¿no crees?


    —Tenemos mucha suerte de tenerte con nosotras. Te quiero Manu – le digo al oído y ambos nos fundimos en otro beso que nos deja sin aliento. 


    


    Nos damos un respiro para dejar a la pequeña bolita en su cama y nos vamos nosotros a la mía mientras me quito la ropa por el camino y pisando alguna que otra bolita de mierda de Daisy. Joder, y encima voy descalza.


    


    Me limpio rápido con una toallita cuando llego al colchón antes de que aparezca Manu y me tumbo en la cama haciéndome la muerta. 


    


    —¿Jess?


    


    No responde y empieza a respirar agitadamente. Tengo la apremiante necesidad de reírme, pero me aguanto con la poca fuerza de voluntad que me queda. 


    


    —¿Jess? Oh, mierda.


    


    Veo que me toma el pulso colocando los dedos en mi cuello y cuando el maldito corazón, que late por él, me delata, empieza el show. Ahora es él el que está actuando. Que empiece la fiesta.


    


    —Mierda, voy a tener que reanimarla de alguna manera o la voy a perder. Quizá el boca a boca… - me aguanto una nueva sonrisa que pugna por salir esperando su beso, pero no llega no. Ha decidido hacerme el boca a boca en otro lugar. 


    


    Siento una lengua saborear mi sexo con hambre, mucha hambre. Intento mantenerme impasible mientras sus dientes arañan mi clítoris y sus dedos empiezan a juguetear en el interior de mi vagina, pero es imposible.


    


    Los gemidos se escapan de mi boca y mi cuerpo se retuerce como si fuera una serpiente en plena acción. Jadeo y aprieto las sábanas dentro de mis puños y cuando abro los ojos al sentir que para por si ha pasado algo, me encuentro a Manu sobre mi cabeza, dispuesto a besar mis labios al tiempo que su zanahoria entra en la boca de mi conejo. 


    


    Ñam ñam.


    


    No vamos a convertir esto en una película porno, pero hubo sexo del bueno hasta las tantas de la mañana. Los vecinos tienen que estar contentos después del escándalo que hemos montado. Bah, que se jodan, son unos amargados. Les vendría bien a ellos hacer esto también de vez en cuando. 


    


    Acabo cabalgándolo como una amazona, dando lo mejor de mí a las casi siete de la mañana. Manu es una mezcla entre el conejito de Duracel, tres cuartas partes de Nacho Vidal, ya se entiende, y un tío que se ha tomado una viagra, no tiene fin. Se nota que me ha echado de menos. 


    


    En una de esas, cuando ya nos hemos quedado más que satisfechos me voy a dar la vuelta y caer en el colchón con tan mala suerte que entre lo mareada que voy con el ajetreo y que me oriento peor que la de un calcetín en una lavadora, me caigo a peso muerto al suelo y de culo. 


    


    —¡NOOOO! Mi culo otra vez no – digo lloriqueando al mismo médico cuando llegamos a urgencias, OTRA VEZ. 


    —Señorita Jessica, su recuperación lamentablemente se prolonga otro mes más y a ver si tiene más cuidado. Deje a su culo quieto, déjelo descansar. 


    Miro a Manu y él me mira a mí. ¿Darle tregua a mi culo? Nah. A él le gusta darle, pero no tregua precisamente. 


    


    —Ahora vas a tener un mes más de baja en casa sin poder moverte y tendré que hacer de enfermero y pincharte muchas inyecciones en el culo para que te mejore pronto. 


    —Mientras no me duelan como las reales tú dale duro al mendrugo, que la vida son dos días – los dos reímos ya saliendo de la consulta. 


    —Me dejas oji-plático nena – le doy un codazo. - ¿Eres feliz Jess?


    —Desde el día en que te conocí. 


    —¿Y al final has tenido el final feliz de cuento que esperabas?


    —Claro, he tenido el mejor final feliz de todos, pero sin perdices, que a nadie le gustan y son muy indigestas – le guiño el ojo y sonrío a sabiendas de que por fin son tan feliz como esas princesas de cuento que tienen su boda de ensueño con el príncipe perfecto que nunca las abandonará y las hará felices. 


    —Este no es un final feliz Jess, es solo el comienzo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    CAPÍTULO 14: EPÍLOGO: DOS AÑOS DESPUÉS


    


    —Venga loca, que no llegamos – dice Lucía con su vestido rojo de putón verbenero y a bolita entre las manos, que ahora es bolaza.


    


    —Lo sé, pero no me entra el vestido – le digo casi llorando. 


    


    —No te preocupes, ya sabes que tenemos la solución para eso – Mel me trae papel Albal y me lo coloca alrededor de la barriga. Si es que los McDonald’s siempre acaban pasando factura. 


    


    Me coloco los pendientes, perfecciono el maquillaje y Lucía me hace el recogido. Estoy muy nerviosa, no lo voy a negar. Miro mi vestido blanco y está perfecto, ni una arruga. Ya estoy lista. 


    


    Esta vez me coloco los tacones, nada de converse, no volveré a cometer ese error por ir con prisas, por muy cómoda que me sienta. 


    


    —Manu ya está allí y vamos tarde. Como no nos demos prisa, el cura va a matarnos y nos va a empezar a cobrar por horas. 


    


    


    —Ya estoy, venga, vamos. ¿Mel puedes llevar tú mi bolso? Tengo las manos ocupadas jejeje. 


    


    —Por supuesto – coge mi bolso y salimos de casa cerrando con llave y bajando por el ascensor, sino con estos tacones nos matamos. 


    


    Lucía conduce el coche mientras bolita permanece en el regazo de Mel, que también sostiene mi bolso. La verdad es que la pobre Mel se está cargando todo lo que hay que coger, aunque suficiente tengo yo con lo que llevo, no me dan para más las manos. 


    


    Llegamos a la iglesia medio corriendo a sabiendas de que Manu ya se encuentra en el altar y a juzgar por las horas nervioso y puede que un poco mosqueado. No me extraña, si fuera al revés yo lo estaría. 


    


    Entro despacio mientras mis mejores amigas me siguen a la espalda. Toda la sala está en silencio y mis amistades y familiares se entremezclan con los de Manu. Sus padres están en primera fila y me sonríen. Ojalá también estuvieran los míos, ojalá no se hubieran ido tan pronto…


    


    Cuando llego al altar miro a Manu y él me mira a mí antes de desviar la vista a mis amigas, que corren disimuladamente a sentarse en el hueco de primera fila que les han dejado. Lucía coge a bolaza, Daisy, en el regazo. Solo maúlla una vez y se acuerda en su falda cerrando los ojos. 


    


    Mel, por el contrario, con su vestido azul turquesa, sujeta mi bolso con un brillo especial en los ojos. Ambas están emocionadas, al igual que Manu, al igual que yo. 


    


    —Hoy estamos aquí reunidos porque para todos es una fecha inicial, es una fecha de renacimiento, donde vamos a dar paso a una nueva alegría – ambos sonreímos y nos acercamos más al cura, que para colmo es el mismo de la boda con Pablo. Si es que no puedo ser más gafe. 


    


    El padre coge uno de los platos que tiene sobre la mesa que hay frente a nosotros y lo llena de agua, que dice ser simboliza la pureza. Yo no soy muy religiosa, nunca he creído mucho en ello, pero todo sea por hacer feliz a mi príncipe azul. 


    


    —Todos estáis aquí reunidos por voluntad propia, porque queréis vivir este momento tan especial para Manolo y Jessica, pues deseáis compartir su felicidad y formar parte de este día. 


    


    —Padre, ¿puede ir un poco al grano? Es que tengo programado el cáterin a las dos y ya vamos tarde. 


    


    —¿Y por qué vamos tarde hija? Parece que cierta oveja descarriada se ha perdido por el camino y se ha pasado un poco de la hora…


    


    —Padre, no acuse, o luego aténgase a las consecuencias – Manu trata de toser para disimular la risa mientras el cura niega. 


    


    —Perdónela padre, es que es muy payasa ella. No le haga caso y prosiga, que cuanto antes acabemos, antes disfrutaremos de la alegría que sentimos. 


    


    —Está bien, pero espero que después ese baúl esté bien repleto de donaciones – nos dice por lo bajini el cura chantajista. Por eso no soy muy cristiana que digamos. 


    


    —Gracias padre, hemos traído papelitos verdes de los que le gustan – le digo también por lo bajo mientras le guiño el ojo. Él carraspea y prosigue. 


    


    —Este es el inicio de una nueva vida, de una historia que está por escribirse. El señor ha dotado de luz, vida y felicidad lo que aquí va a acontecer, puesto que así me lo ha comunicado – mira, tiene telepatía con Dios como Manu conmigo. – Es por ello por lo que, por el poder que Dios me ha otorgado bendigo a este niño para que tenga siempre salud, bondad, felicidad y luz en sus días y lo bautizo para que siempre esté al cobijo de Dios y lo cuide y proteja por los siglos de los siglos amén. 


    


    El cura, que tiene el síndrome del tembleque deja volcar el plato a rebosar de agua en la cara de mi niño, en vez de solo un hilillo de agua bendita. El muy palurdo me lo va a ahogar. 


    


    —Yo bautizo en el día de hoy a… - y nos mira para que le digamos el nombre, puesto que aún no lo sabe. 


    


    —Manolo, por supuesto, como no podía ser de otra manera. Hay que mantener la tradición.


    


    —A Manolo López Sánchez. 


    


    Y por fin tengo mi cuento de hadas. No he tenido una boda perfecta ni la quiero, pero tengo una familia perfecta; mis dos Manolos (que no manolas).


    


    Se acerca entonces mi suegra para besar al niño y me suelta al oído:


    


    —Oye Manolo, ¿cuál es la postura que más has usado para practicar sexo? Y Manolo contesta: De rodillas y pidiéndolo por favor – joder con la suegra, y parecía tonta cuando la compramos. Y en una iglesia… 


    


    Si es que no puedo tener una familia más perfecta. ¿Tú qué opinas Rodolfo?


    


    Beeeeeeee


    


    


    


    FIN
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